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Li Arqueologia es. en. parte, d dacubrinúemo cie los teso- 
ro> dei pasado. d trabajo meticuloso dei analista científico v 
el ejercicío de la imaginado» creativa. Es fatigarse bajo d 
soí en una exavadón en d desiertn de Irak. y trabajar 
con Esquimalcs en ias nieves de Alaska, Es sumergirse en 
busca de navios cspanoles hundidos en la costa cie Florida, 
e i n v esc; ga r ias c I o a as de 1 Y ork ro m ano. P e ro cs tamb i é n 
ía tarea esmerada de interpretación que nos permite enten¬ 
der que rigniíkaron estas cosas en h hiscona de la huinani- 
dad. 

La arqueologia es, pues, tanto una aetividad tísica de campo 
como una busque da intelectual en cl estúdio o el labora to¬ 
no y esto forma parte de su grau atractivo. La deliciosa 
mezcla de peligro y labor dcteerivesca tarnbién La han con¬ 
vertido en el vehícuio peite em para escritores cie ficción y 
cineastas, desde Agacha Cbristie con risesinafe ch Afoepew- 
fíiíií hasta Steven Spielberg con Indiana Janes. Por mucho 
que estas ímagenes se alejen de la realiitul. eaptan la verdad 
esencial de que la arqueologia cs una búsqueda excitante 
—b búsqiícda dei conoeimiento de nosotros misnios y dei 
panado humano. 

Pero, jcómo se relaciona la arqueologia con disciplinas 
como la antropologia y ia historia, vinculadas tarnbién al 
estudio dei hombre? y ;es h arqueologia una ciência? 

La Arqueologia como Antropologia 

La antropologia es, cn su defmición general, el estudio dei 
hombre -—de nuestras características físicas como anima Lu y 
los rasgos únicos no biológicos que denominamos cultura—. 
Esta, en el sentido más amplio, abarca k> que el pionero de 
ia antropologia Edward Tylor resumiò adecuadamente. eu 
187Í, como “el conoeimiento, las creencias, eí arte, la 
moral, el derecho, las costumbrcs y cualesquim ocras capa¬ 
cidades y hábitos adquiridos por el hombre en cuanro 
iniembro de la sociedad”. Los antropólogos tarnbién cm- 
pleaii el término cultura en un sentido mis restringido 


ísilido se reberen a b cultura de una sociedad concreta, 
xpmtiamío las características únicas no biológicas de esa 
ícvkdad. que la distingue» de las restantes. (Una * aduica 
ariiueOiógica" tienc un sentido específico y un tanto dite- 
TíTite, corno se explicará en el Capítulo 3.) 

For lo tanto, y ciaram ente, la antropologia es una disci¬ 
plina amplia —de hecho, es tan extensa que se divide en 
tra disciplinas menores: b antropologia física, la antropo¬ 
logia social o cultural y h arqueologia. 

La ímtwp&leçía fhka, denominada tambiên antropologia 
b; jiógica, se ocupa dei estudio de las características biológi¬ 
ca o tísicas dei hombre y su evolución. 

La iitliunú —o antropologia social, como ía 

íkinan en Europa y otros lugares— aiuliza la cultura y 
>c;iedad humanas. Dos ramas importantes de la antropolo¬ 
gia cultural son b etnografia (d estudio de prímera mano de 
culturas vivas individuales) y la etnologia (que trata de com- 
rculturas utilizando b evidencia etnográfica, con el 
propósito de derivar princípios gene rales sobre la sodedad 
h;:;n.uu). 

La iirtpíívbifíd es el “ciempo pasado de la antropologia 
efeurai”. Mientras los antropólogos culturales basan sus 
cor.dusioncs en b -experiência de la vida real dentro de 
ccnumidacles contemporâneas, los arqueólogos estudian Ias 
>o:irdades dei pasado, principalmente a través de sus restos 
rcnerulcs —das construcciones, ú tiles y dem ás artefactos 
cu: coíHtítuyen lo que se conoce como k cultura material 
de;.ida por aquéllas, 

Pese a todo, una de Lis tareas mis arduas para el arqueó¬ 
logo en la actualidad, es saber cómo interpretar la cultura 
msarkl en términos humanos. ;Cómo se utílizaron esos 
recipientes? ;Ppr qué algunas viviendas son circulares y 
oras audradas? Aqui, los métodos de la arqueologia y k 
etnografia se superponen. En las últimas décadas, ios ar¬ 
queólogos han desarrohado la etnoarqueología, en l.a que, aJ 
ig.:il que los etnógrafos, viven en comunidades contempo¬ 
râneas, pero con el propósito específico de entender cómo 
umn la cultura material dichas sociedades —cómo fabrican 
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sus útilcs v anuas, por que constmyen sus asentamientos 
donde io hacen, etc. 

La Arqueologia como Historia 

.Enronccs. si h arqueologia se ocupa dei pasado, ^en qué 
modo se diferencia de la historia? En su sentido mis amplio, 
como el que considera que la arqueologia es un aspecto de 
la antropologia, también forma parte de la historia —enten¬ 
dida como h crónica completa de la humanidad desde sus 
coimemos hace unos 3 miÜones de anos—. Claro que, 
para mis dei 99 % de ese enorme lapso de tiempo, la ar¬ 
queologia ~-eí estúdio de la cultura material dei pasado— 
es la única ftiente significativa dc información, si excluímos 
a la antropologia fisica, que se concentra más en nu estro 
progreso biológico que en d material. Las fiientes históricas 
conveneionales sólo comienzan con el nacimiento dei 


ANOS 
DC AC 



H vas io período dc la prehistoría comparado çon el reíativammte 
cqév eu el pie contamos confiientes escritas ("historia’ 1 
convencional). Aproximadamente hasta el 3000 AC, bs restos 
materiates jcn nuestea única evidencia. 



documento escrito, que se produjo en. Asia Occidental en el 
3000 AC aproximadamente, y bastante más tarde en las 
restantes partes dei mundo (en Australia. por ejemplo, no 
existió hasta el 1788 DC). Por esta razón. es bastante 
común la distinrión que se hace entre prf/jis faria —el pe¬ 
ríodo anterior a la escritura— e historia en sentido estrie to, 
que supone el estúdio dei pasado a través de la evidencia 
escrita. No obstante, como constará en este libro con toda 
darídad, la arqueologia puede contribuir en gran medida a 
la comprensión incluso de aquellos períodos y lugares 
donde existen documentos, inscripcioties y otras evidencias 
literárias. Con frecuencia es el arqueólogo quico prúnero 
descobre estos testimonios. 


La Arqueologia como Ciência 

Dado que el propósito de la arqueologia es la comprensión 
dei género humano, constituye una disciplina humanística, 
una ciência humana. Y ya que se ocupa dei pasado dei 
hombre, es una disciplina histórica. Pero se diferencia dei 
estúdio de la historia escrita — aunque la utiliza— en un 
aspecto fundamental. El material que cncuentra el arqueó¬ 
logo no nos dice de forma directa qué debemos pensar. El 
registro histórico hace declaraciones, ofrece opiniones, 
emite j ui cios (aunque estas declaraciones y estos juicios 
deban ser interpretados). Los objetos que descubren los 
arqueólogos, por su parte, no dícen nada de sí tnismos 
directamente. Somos imotros, en el presente, los que debe¬ 
mos darks sentido. Desde este punto de vista, la práefica de 
h arqueologja es bastante similar a la dei cientifico. El cien¬ 
tífico recoge datos (evidencias), realiza experimentos, 
formula una hipótesis (una proposición para explicar los 
datos), contrasta la hipótesis con más datos y, como con- 
clusión, elabora un modelo (una dcscripción que parece 
idónea para resumir d patrón observado en la evidencia). La 
arqueologia es similar en muchos aspectos. Ei arqueólogo 
tiene que desarrollar una imagen dei pasado, dei rnismo 
modo en que el científico ha de elaborar una visión cohe- 
reníe dei mundo natural. No aparece ya hecha, 

En resumen, la arqueologia es tanto una ciência como 
tma disciplina humanística. Es uno de sus encantos: reOeja k 
inventiva dei moderno científico al igual que Ia dei histo¬ 
riador actual. Los métodos técnicos de la ciência arqueoló¬ 
gica son. los más evidentes, desde la datación radiocarbónica 
hasta el estúdio de resíduos de alimentos en vasijas. Son 
igual mente importantes los métodos científicos de anilisis 
por deducción. Aígunos autores han expuesto h necesidad 
de definir una “Teoria de Alcance Medio” independi ente, 
que haga referencia a un conjunto inequívoco de concep- 
tos, con el fin de salvar la distancia existente entre la evi¬ 
dencia arqueológica en bruto y Ias observariones y coneJu- 


siones generales que se derivan de dia. Es im modo de 
enfocar Ia cuestión. Pero nosotros no vemos la necesidad de 
hacer una marcada distindón entre teoria y método. Nues- 
tro objetivo es describir con darídad los métodos y técnicas 
utilizadas por los arqueólogos en la invesdgadón dei pasado. 
L.os conceptos analíticos dei arqueólogo forman parte de esa 
serie de métodos en la misma medida que los instrumentos 
de laboram rio. 

La Variedad y Âmbito de la Arqueologia 

Hoy en dia, la arqueologia es una iglesia tolerante que abar¬ 
ca muchas “arqueologias” diferentes, unidas, no obstante, 
por los métodos y planteamientos comunes esbozados en 
este libro. Ya hemos llamado la atención sobre la disrinción 
existente entre k arqueologia dei largo período prehistórico 
y la de época histórica. A menudo, esta división cronológk 
ca se acentua con nuevas subdivisiones, de forma que los 
arqueólogos dicen especializarse en las etapas primitivas (la 
Antigua Edad de Piedra o Paleolítico, hace más de 10.000 
anos) o las más recientes (las grandes civilizaciones de Amé¬ 
rica y China; la egiptologia; la arqueologia clásica de la 
Grécia y Roma antiguas). Uno de bs principales avances de 
ks dos o tres últimas décadas lo ha constituído la toma de 
condeneis de que h arqueologia puede contribuir en gran 
medida, no sólo a la comprensión de la prehistoria y k his¬ 
toria antigua, sino también de las etapas históricas más 
recientes. En Norteamérica y Australia se ha desarrollado de 
forma importante h arqueologia histórica —el estúdio 
arqueológico dei asentamiento colonial y postcolonial en 
dichos continentes—, en la misma medida en que lo han 
hccho sus análogas europeas, la arqueologia medieval y 
postmedieval. De modo que, hablcmos dei Jamestown 
colonial en los Estados Unidos, o el Londres, Paris o Ham¬ 
burgo dc la Europa medieval, la arqueologia constituye 
una fuente de evidencias fundamental. 

Dejando aparte estas subdivisiones cronológicas, exis* 
ten especialidades que pueden colaborar en numerosos perí¬ 
odos arqueológicos diferentes. Uno de estos campos lo 
constituye k arqueologia ambiental, en la que arqueólogos 
y especialistas de otras ciências estudian ei empleo humano 
de plantas y animales, y el modo en que se adaptaron ks 
sociedades dei pasado a un entorno en continua transfcr- 
imción. La arqueologia subacuática es otro âmbito que 
exige gran valor y cualificación. En los últimos 30 anos se 
ha convertido en una actividad sumamente científica, que 
rescaía cápsulas de tiempo procedentes dei pasado en fornia 
de barcos naufragados, que arrojan nueva luz sobre la vida 
en la antigüedad, tanto en tierra firme como en el mar. 

También la etnoarqueología, de la que ya hemos había- 
do brevemente, es una esperialidad importante en la ar- 
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Ei Proyecto Garbage, en Tucson, Arizona. Un estúdio 
ünoarqueológico entre los habitantes actuaks de Tucson, puso de 
memifiesto una marcada discrepância entre b que rclataba la gente 
respecto a jií comportamiento y lo que demostro en realiâüd la 
excíivadón de sus cubos ãe busura. 


queología actual. Nos damos cuenta ahora de que sólo 
podemos comprender el registro arqueológico —es decir, \o 
que encontramos— sí entendemos más detailadarnenre 
cómo ocurrió, cómo se formo. Los procesos postdeposi- 
cionales son, en este momento, un foco de estúdio intensi¬ 
vo. Es aqui donde la etnoarqueología adquiere su verdade¬ 
iro sentido: en el estúdio de pueblos vivos y su cultura 
material, emprendido con d fin de aumentar nuestra com¬ 
prensión dd registro arqueológico. Por ejemplo. el estúdio 
de las prácticas de sacrificio entre cazadores-recolectores 
actuales llevado a cabo por Lewis Binford entre los esqui- 
males Nunamiut de Alaska, le ha proporcionado nuevas 
ideas sobre el modo en que se puede haber formado el 
registro arqueológico, permitiéndole reevaluar los restos 
óseos de animales comidos por hombres primitivos en otras 
partes dei mundo. Estas investigaciones no se limitan a 
comunidades simples o a grupos reducidos. En Tucson, 
Arizona, d Proyecto Garbage, creado por Wiiham L. Rath- 
je, implica la recogida de basuras de los cubos de tm sector 
de la ciudad y k cuidadosa cksificación de su contenido en 
el laboratorio. Esta desagradable tarea ha proporcionado 
algunas revelaciones valiosas e inesperadas sobre cl patrón de 
consumo de k población urbana actual —y los métodos 
empleados son puraxnente arqueológicos. 
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Objetivos y Problemas 

Si nuestra meta consiste en cortocer el pasado humano, es 
ahí donde reside, prerisamerue. h principal dificultad de lo 
que pretendemos descnbnr. Los enfoques tradicionales se 
indinaron a considerar el objetivo de la arqueologia, sobre 
todo, como una reconstrucción: unir las piezas dei rompe- 
cabczas* Pero ahora no basta simpleniente con recrear h 
cultura material de períodos remotos, o completar la imagert 
de los más recíentes. 

Se ha definido un nuevo objetivo en términos de “la 
reconstrucción dei modo de vida de las gentes responsables 
dei registro arqueológico” Por supuesto, nos interesa tener 
una imagen dara de cómo vivia la gente, y cómo explotaba 
$u entorno. Pero también pretendemos entender por qué 
vivían de esa fornia: por qué adoptaron esos patrones de 
comportamiento y cómo llegaron a adquirir forma sus 
modos de vida y $u cultura material. Resumiendo, nos 
interesa explicar el cambio. Esta inclinación por los procesos 
de cambio cultural ha definido a la denominada arqueologia 
procesual. La arqueologia procesual avanza mediante el piam» 
teamiento de una serie de cuestiones, como cualquier otro 
estúdio científico procede definiendo objetivos de investi- 
gación --mediante la fonnulación de preguntas— y pasan- 
do entonces a responderias. 

Hay muchos problemas importantes que nos preocupan 
en este momento. Queremos comprender las circunstan¬ 
cias en las que aparecieron por vez primera nuestros ante- 
pasados. ^Sucedió esto en África y solamente aüí, como 
todo parece indicar? ^Eran estos humanos primitivos 
autênticos cazadores o simples carrofíeros? ^Cuáles fueron 
las circunstancias en las que evoluciono nuestra propia 
subespecie de Homo sapiens sapiens? ^Cómo explicamos ei 
nacimiento dei arte paleolítico? ^Por qué parece ser tan 
limitada su distribueión? ;C6mo se produjo cl cambio 
desde 3a caza y la recolección a k agricultura en Asia Occi¬ 
dental, Mesoamérica y otras partes dei mundo? ^Por qué 
ocurrió en el transcurso de sólo unos pocos milênios? 
<;Cómo explicamos cl surgimiento de las ciudades en dis¬ 
tintas partes dei mundo de forma aparentemente indepen- 
diente? La lista de preguntas continua y f tras estas cuestio- 
nes generales, existe ti otras más específicas. Queremos 
saber por qué una cultura detemiinada adoptó una forma y 


no ocra: cómo surgieron sus particularidades y cómo intlu- 
yeron estas en su desarrollo. 

Este libro no se propone revisar las respuestas provisio- 
nales a estas preguntas — aunque muchos de los impresio- 
nantes resultados de la arqueologia reciente se refiejarán en 
las páginas que águen™. En este libro examinaremos, más 
bien, los métodos mediante los cuáles podemos responder a 
estas cuestiones. 

Plan dei Libro 

Los métodos de la arqueologia pueden ser examinados de 
forma diversa. Hemos elegido considerados desde el punto 
de vista de la variedarf de cuestiones que queremos responder. 
Incluso el planteamiento dei problema es, a menudo, cru¬ 
cial. Podría decirse que toda la filosofia de la arqueologia 
está implícita en las preguntas que hacemos y ei modo en 
que las formulamos. 

La Parte I revisa el átnbito general de la arqueologia, 
considerando, en primer lugar, la historia de la disciplina y 
contestando luego a tres cuestiones específicas: ^cómo se 
conservan los materiales?, ^cómo son hallados? y ^cómo se 
fechan? 

La Parte 11 expone las preguntas más acuciantes que 
debemos responder —respecto a ia organizadón social, al 
medio y a la subsistência; respecto a la tecnologia, al comer¬ 
cio y al modo en que la gente pensaba y se comunicaba—. 
Acto seguido, nos preguntamos cómo eran fisicamente. Y, 
por último, se plantea el interesante problema de por qué 
cambian las cosas. 

La Parte 111 continúa esta revisión de los métodos con 
un examen de la arqueologia en la práctica, mostrando 
cómo se relacionan las diferentes ideas y técnicas en pro- 
yectos de campo concretos. Se han elegido tres de éstos 
para ei estúdio de casos: uno dei Mediterrâneo Oriental, el 
segundo dei sur de México y el tercero dei norte de Aus¬ 
trália. Finalmente, hay un capítulo relativo a la arqueologia 
pública, que trata de los usos y abusos de la arqueologia en 
el mundo moderno, y las obligaciones que todo ello ha 
hecho recaer sobre el arqueólogo. 

De este modo, pretendemos que el libro proporcione 
una buena visión de conjunto sobre el âmbito global de los 
métodos e ideas de ía investigadon arqueológica. 
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Los Investigadores: 


La Historia 


de la Arqueologia 
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Comúnmente se considera ia historia de la arqueologia 
como la historia de los grandes descubrimientos: la Tumba 
de Tutankamon en Egipto, las ciudades perdidas de los 
Mayas en México, las cuevas pintadas de la Antigua Edad 
de Piedra, como Lascaux en Francia, o los restos de nuestros 
antepasados humanos profundamente sepultados en la Gar¬ 
ganta de Olduvai, en Tanzania. Pero es mucho más que 
esto, es la historia de cómo hemos llegado a mirar la evi¬ 
dencia material dei pasado hufnano con ojos nuevos y con 
nuevos métodos que nos ayudan en nuestra tarea. 

Es importante recordar que hace tan solo siglo y medio, 
las personas más cultas creían que el mundo había sido 
creado pocos milênios antes (en el ano 4004 AC según la 
interpretación bíblica vigente en aquel momento) y que 
todo lo que se podia conoeer dei pasado más remoto debia 
buscarse en los textos supervivientes de los primeros histo¬ 
riadores, sobre todo los dcl Próximo Oriente, Egipto y 
Grccia. No había conciencia de que fuese en absoluto posi- 
ble ningún tipo de historia coherente de los períodos pré¬ 
vios a Ia aparición de la escritura. En palabras dei estudioso 
danés Rasmus Nyerup (1759 - 1829): 

“Todo lo que ha llegado hasta nosotros dei paganismo 
está envuelto-en una densa mebla; pertenece a un período 
de! tiempo que no podemos medir. Sabemos que es más 
antiguo que la Cristiandad, pero respecto a si ftaeron un par 
de anos o un par de síglos, o incluso más de un milênio, no 
podemos hacer más que conjeturas.” 

Hoy en día, podemos penetrar, en efecto, esa “densa 
niebla” dei pasado remoto. No sólo porque continuamente 
se hacen nuevos descubrimientos. Sino porque hemos 
aprendido a formular algunas de las prmmtas correctas, y 
hemos desarroilado algunos de los métodos adeaiados para 
contestarias. La evidencia material dei registro arqueológico 
ha estado esparcida a nuestro alrededor durante mucho 
tiempo. Lo que es nuevo es nuestra conciencia de que los 
métodos de la arqueologia nos pueden dar información 
sobre d pasado, incluso sobre el pasado prehistórico (anterior 
a la invendón de la escritura). De este modo, la historia de la 


arqueologia es, en primera instancia, una historia de ideas, de 
teoria, de modos de mirar al pasado. Después, es uria histo¬ 
ria dei desarrollo de métodos de investigación, dei empleo 
de esas ideas y el análisis de esas cuestiones. Y, sólo en tercer 
lugar, es una historia de los descubrimientos actuales. 

Podemos ilustrar la relación entre estos aspectos de nues¬ 
tro conocimiento dei pasado con un sencillo diagrama: 


Preguntas 

Ideas 

Teoria 


Métodos Descubrimientos 

de Investigadôn d© Campo 


En este capitulo y en este libro, a lo que daremos impor¬ 
tância será al desarrollo de las cuestiones y Ias ideas, y a la 
apikación de. los nuevos métodos de investigación. Lo más 
importante que debemos recordar es que cada visión de! 
pasado es produeto de su propio tiempo: las ideas y Ias teo¬ 
rias evolucionan constantemente, al igual que bs métodos. 
Cuando describimos la actuai metodologia de la investiga¬ 
ción arqueológica estamos hablando simplemente de un 
punto dentro de una trayectoria de evolución. En el trans¬ 
curso de unas pocas décadas o incluso unos pocos anos, 
estos métodos, $m duda, parecerán pasados de moda y fuera 
de lugar. Ésa es la naturaleza dinâmica de la arqueologia 
como disciplina. 




v u tí Marco de la Arqifteleoía 


LA FASE ESPECULATIVA 

El hombre siemprc ha especulado sobre el pasado, y la 
mayoría de las culturas tienen sus propios mitos de creación 
para explicar por qué la sociedad es como es. Por ejemplo, 
el escritor griego Hcsíodo, que vivió cn torno al ano 800 
AC, en su poema épico Los Trabajos y los Dias, concibió cl 
pasado humano como un descenso en cinco etapas: la Edad 
de Oro y los Inmortales, que “vivían con tranquilidad y paz 
en sus tierras con muchas cosas buenas”; la Edad de Plata, 
cuando los humanos eran menos noblcs; la Edad de Bronce; 
la Edad de los Hérocs Épicos; y, finalmente, su propio 
tiempo, la Edad dei Hierro y la Terrible Aflicción, en la que 
“los hombres nunca descansan dei trabajo y cl dolor duran¬ 
te ei día ni dei frio durante la noche”. 

La mayoría de las culturas también han quedado fascina¬ 
das por las sociedades que las precedieron. Los Aztccas exa- 
■geraron su ascendência Tolteca y estaban tan interesados en 
Teotihuacán, la gran ciudad mexicana abandonada cicntos 
de anos antes y que ellos asociaban erróneamente a los Tol- 
tccas, que incorporaron máscaras ccremonialcs de piedra 
procedentes de ese lugar a los depósitos situados en los 
cimientos de su propio Templo Mayor (ver cuadro, Capí¬ 
tulo 14). Se desarrolló una curiosidad bastante más imparcial 
por bs reliquias de sociedades pasadas cn varias civiiizaciones 


antiguas, cn las que sábios, e incluso dirigentes, colecciona- 
ban y estudiaban objetos dei pasado. Nabónido, último rey 
nativo de Babilônia (reinó entre el 555-539 AC), tuvo un 
gran interés por las antigüedades. Excavó en un importante 
templo y descubrió la primera piedra, que había sido depo¬ 
sitada unos 2.200 anos antes. Aimacenó muchos de sus 
hallazgos en una especie de museo en Babilônia. 

Durante el resurgimiento dei saber en Europa, conocido 
como Renacimiento (siglos XIV al XVII), los príncipes y las 
gentes refinadas comenzaron a crear “gabinetes de curiosi¬ 
dades”, en los que artefactos singulares y antiguos se dispo- 
nían de fonna un tanto desordenada junto a minerales exó¬ 
ticos y toda clase de especímenes ilustrativos de lo que se 
denontinaba “historia natural”. Durante el Renacimiento, 
también los eruditos comenzaron a estudiar y coleccionar las 
reliquias de la antigüedad clásica. Y cn tierras más septen- 
trionales, lejos de los centros de civilización de la Antigua 
Greda y Roma, también empezaron a estudiar los vesti- 
gios locales de su propio pasado remoto. En este momento, 
estos eran, sobre todo, ciertos monumentos *—estos lugares 
destacados, a menudo hechos de piedra, que llamaban inme- 
diatamente la atención, como las grandes tumbas pétreas de 
la Europa noroccidental, y sidos tan impresionantes (que 
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àhora denominaríamos prehistórícos) como Stonehenge o 
Camac, en Bretana™. Eruditos meticulosos, como el inglês 
William Stukeley (1687-176$), hicieron estúdios sistemáticos 
de algunos de estos monumentos, con planos precisos que 
todavia resultan útiies en la actualidad. 

Las Primeras Excavaciones 

Fue entonces, en el siglo XVIII, cuando los investigadores 
más emprendedores iniciaron la excavación de algunos de 
los yacimientos más destacados. Pompeya, en Italia, con 
SUS impresionantes hallazgos romanos, fue uno de los pri- 
meros, aunque la excavación propiamente dicha no comen- 
zó hasta el siglo XiX (ver cuadro). Pero el mérito de dirigir 
Ia que se ha denominado á ‘la primera excavación científica 
en la historia de Ia arqueologia” recae sobre Thomas Jeffer- 
son (1743-1826), luego tercer Presidente de los Estados 
Unidos, quien, en 1784, cavó una zanja o sección atravc- 
sando un túmulo sepulcral en su propiedad de Virgínia. Su 
trabajo marca el inicio dei fin de la Fase Especulativa. En 
tiempos de JefFerson, ia gente suponía que los cientos de 
inexplicables túmulos conocidos al este dei rio Mississippi 
habían sido construídos, no por los indígenas indios, sino 
por una raza mítica y desaparecida de Constructores de 
Túmulos. JefFerson adoptó lo que hoy llamamos un enfo¬ 


que científico, es decir, contrasto las ideas relativas a los 
túmulos con la evidencia concreta —mediante la excava¬ 
ción de uno de ellos—. Sus métodos foeron lo bastante 
cuidadosos como para permitirle reconocer niveles dife¬ 
rentes en su zanja y ver que los numerosos huesos humanos 
presentes estaban peor conservados en ias capas inferiores., 
De todo eilo, dedujo que el túmulo había sido reutilizado 
como lugar de enterramiento en muchas ocasiones distintas. 
Aunque JefFerson admitió, con razón, que eran necesarias 
más evidencias para resolver el problema de los Construe- 
tores de v Túmulos, no vio motivo alguno por el que no 
hubieran sido los antepasados de los propíos indios los que 
hubieran levantado los túmulos. 

JefTcrson se adelantó a su tiempo. Su sólido plantea- 
miento — la deducción lógica a partir de la evidencia cui¬ 
dadosamente exeavada— no fue adoptado por ninguno de 
sus sucesores inmediatos en Norteamérica. Mientras, en 
Europa se llevaban a cabo excavaciones extensivas, por 
ejemplo, por el inglês Richard Colt Hoare (1758-1838), 
quien exeavó cientos de túmulos funerários en el sur de 
Gran B reta fia durante la primera década dei siglo XíX. No 
obstante, ninguna de estas excavacion.es Imo mucho en 
favor de la causa dei conorimiento dei pasado lejano, pites- 
to que su interpretadón todavia se cenía al marco de ideas 
bíblico, que insistia en la escasa antigüedad de la existência 
humana. 



Las primem excavaciones: Colt Hoare y William Cunnington dirigiendo una al norte de Stonehenge en 1805. 
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Los yacimientos de Herculano y Pom- 
peya, situados al pie dei Monte Vesubio 
en la Bahia de Nápoles, Italla, ocupan 
un lugar muy especial en la Historia de 
ia Arqueologia. Aún hoy, cuando se han 
excavado de forma sistemática tantos 
yacimientos importantes, sigue slendo 
una experiencia emocionante visitar 
estas ciudades romanas tan maravillo- 
samente preservadas. 

El destino de Pompeya se cumplió 
un fatídico día de agosto dei ano 79 
DC cuando el Vesubio entró en erup- 
ción, un acontecimiento catastrófico 
descrito por ei escritor romano Plínio 
el Joven. La ciudad quedó sepultada 
bajo vários metros de cenizas volcáni- 
cas, asfixiándose en sus casas muchos 
de sus habitantes. La vecina Herculano 
se sumergió en fango volcánico. Alií 
permanecieron las ciudades enteras, 
conocidas sólo por escasos hallazgos 
fortuitos, hasta la llegada de los anti- 
cuarios, en los inicios dei siglo xvm. 

En 1710, e! Príncipe de Elboeuf, 
enterado dei descubrimiento de már- 
mol trabajado en las proximidades, pro- 
cedió a explorar, mediante pozos y 
túneies, lo que hoy sabemos que cons¬ 


tituía Herculano. Tuvo la gran suerte de 
descubrir el antiguo teatro —el primer 
ejemplar romano completo jamás 
encontrado— pero estaba interesado, 
sobre todo, en obras de arte para su 
coiección. Las extrajo sin llevar ninguna 
clase de registro de su localización. 

A imitación de Elboeuf, la búsqueda 
en Herculano continuó de un modo un 
poco más sistemático en 1738 y, en 
1748, Pompeya fue descubierta. Los tra- 
bajos se realizaban bajo el mecenazgo 
dei rey y la reina de Nápoles, pero hicie- 
ron poco más que extraer antiguas obras 
maestras con las que embellecer el paia* 
cio real. Poco después, en las afueras 
de Herculano, se descubrieron los restos 
de una esplêndida villa, con estatuas y 
una biblioteca completa de papiros car¬ 
bonizados que han dado nombre ai con¬ 
junto: la Villa de los Papiros, Sus dimen¬ 
siones fueron imitadas fielmente por 


J. Paul Getty en la construcción de su 
museo en Malibú, Califórnia. 

El primer catálogo de la coiección real 
^e publicó en 1755. Afios más tarde, el 
erudito alemán Johann Joachim Winc- 
kelman, considerado a menudo como ei 
padre de la Arqueologia Clásica, publicó 
su primera Carta sobre los descubri- 
mientos de Herculano. Desde entonces, 
los hallazgos de ambas ciudades atraje- 
ron una enorme atención internacional, 
influyendo en los estilos de mobiliário y 
decoración de interiores, e inspirando 
varias obras de ficción romântica. 

Con todo, las excavaciones correcta¬ 
mente registradas no comenzaron hasta 
1860, cuando Giuseppe Fiorelli fue 
puesto al frente de los trabajos de Pom¬ 
peya. Se consolidaron las construccio- 
nes y se techaron donde era necesario, 
y las pinturas, por primera vez, perma¬ 
necieron en su lugar. En 1864, Ficrei 



Plano de Pompeya, que muestra las áreas excavadas. 


Cómo se elabora el molde de un cuerpo . 









ideó un método ingeníoso para tratar las 
cavidades de ia ceniza en las que hatosan 
aparecido esqueletos: simplemenie, las 
rellenó con yeso. La ceniza que rodeaba 
al hueco actuó como un molde, y e< yeso 
tomó la forma exacta dei cuerpo desa¬ 
parecido. (En una técnica reclente, los 
excavadores vierten fibra de vidrio trans¬ 
parente. Esto permite que huesos y arte¬ 
factos permanezcan visibles.) 

Durante este sigio, Amedeo Maiuri 
excavó en Pompeya entre 1924 y 1961, 
sacando á la luz gran cantidad de restos 
de fases anteriores de la ciudad, bajo ei 
nivel dei ario 79 ÜG. En los últimos anos, 
su trabajo se ha visto completado por 
las excavaciones parciales üevadas a 
cabo por Pau! Arthur. Otro proyecto 
reciente, bajo la dirección de Roger Ling, 
se ha centrado en el estúdio de una 
insula o manzana, la ínsula de Menan- 
dro. El proyecto ha revelado câmbios en 
los limites y usos de ía propiedad en 
diferentes partes de ésta, que han arro¬ 
jado nueva luz sobre el desarrolfo social 
y económico de la Pompeya romana. 



Aun hoy, no resulta difícil para e* visi¬ 
tante de Pompeya evocar las pai abras 
de Shelley en su Oda a Nápoles, escrita 
hace más de sigio y medio' 

"Permaneci en ía ciudad desenterra¬ 
da; / Y escuché ias hojas de otorio como 
suaves pisadas / De espíritus que atrav&> 
saban las calies; y oi / La vez sonolienta 
de la montaria a intervalos / Estremecer 
por completo esas saias sin techo." 

Toscas excavaciones en Herculano {arriba & 
ia izquierda), grabado de 1 782., En ias pintu¬ 
ras muralas de la Casa de los Vetios, en 
Pompeya (centro izquíerda), las 
gacelas arrastran a, Cupido, 
en un carro. Un vaciado en 
yeso (ízquiertía) recrea fe 
forma de un pompeyano 
muerto en ía huida. Las 
condiciones de ccnser/ s- 
ciôn son extraordinárias: por 
ejemplo, han sobrevivido hoça 
zas de pan carbonizadas (úerscha) " 



















LOS INÍCIOS DE LA ARQUEOLOGÍA MODERNA 


La disciplina arqueológica no llegó a constituirse realmen¬ 
te hasta mediados dei siglo XIX. Ya existia el precedente 
sentado por los logros significativos de la recién creada 
ciência geológica. El geólogo escocês James Hutton (1726- 
1797), en su Teoria de h fieira (1785), había estudiado la 
estratificación de las rocas (su disposición en niveles super- 
puestos o estratos), estableciendo los principios que senta- 
nan las bases de la excavación arqueológica, tal y como 
Jefferson la había prefigurado. Hutton demostró que la 
estratificación de las rocas era debida a procesos que toda¬ 
via seguían en mares, jíos y lagos. Esto constituyó el prin¬ 
cipio dei “Uniformismo”. Fue defendido de nuevo por 
Charles Lyell (1797-1875) en su obra Princípios de Geologia 
(1833): los fenómenos geológicos antiguos, en esencia, 
eran similares o “uniformes” respecto a los actuales. Tam- 
bién pudo aplicarse esta idea al pasado humano, y marca 
una de las nociones fundamentales de la arqueologia 
moderna: que, en muchos aspectos, el pasado fue muy 
similar al presente. 


La Antigüedad dei Hombre 

Estas ideas ayudaron, en gran medida, a sentar las bases de lo 
que fiie uno de los acomerimientos más importantes en la 
historia intelectual dei siglo XiX (e indispensable para h dis¬ 
ciplina arqueológica): el reconocimiento de la antigüedad 
dei hombre. Fue un inspector de aduanas francês, Jacques 
Boucher de Perthes (1788-1868), trabajando en las canteras 
de grava dei rio Somme, quien publico, en 1841, pruebas 
convincentes de la asociación en aquel lugar de artefactos 
humanos (de piedra tallada, que hoy üamaríamos “bifaces”) 
y huesos de animales extinguidos. Boucher de Perthes sos- 
tuvo que esto indicaba la existência humana mucho antes 
dei Diluvio bíblico. En un principio, su punto de vista no 
consiguió demasiada aceptación, pero en 1859, dos impor¬ 
tantes eruditos britânicos, John Evans y Joseph Prestwich, le 
visitaron en Francia y regresaron convencidos de la validez 
de sus hallazgos. Ahora se reconoció de modo general que 
los orígenes dei hombre se hundían mucho más en el pasa¬ 
do, de este modo, la noción bíblica de que el mundo y 
todo lo que contiene había sido creado hacía sólo unos 
pocos milênios ya no pudo seguir siendo aceptada. Se com- 
probó la posibilidad, incluso la necesidad, de una prehistoria 
de la humanidad (el propio término “prehistoria” adquirió 
uso general tras la publicación dei libro de John Lubbock 
Prehistoric Times en 1865, que se convirtió en un “best- 
seller”). 


El Concepto de Evolución 

Estas ideas armonizaban con los hallazgos de otro gran eru¬ 
dito dei siglo XIX, Charles Darwin (1809-1882), cuya obra 
fundamental, El Origeti de las Especies, publicada en 1859, 
estableeió el concepto de evolución como la mejor expli- 
cación dei origen y désarrollo de todas las plantas y anima¬ 
les. La propia idea de evolución no era nueva —estudiosos 
anteriores habían sugerido que los seres vivos habían cam¬ 
biado o evolucionado a lo largo dei tiempo—. Lo que Dar¬ 
win demostró fue cómo se producía este cambio. El meca¬ 
nismo clave era, en palabras de Darwin, “la selección natu¬ 
ral o supervivencia de los más aptos”. En la lucha por la 
existência, los individuos de una determinada espçcie mejor 
adaptados al entorno sobrevivirían (o serian “selecciona- 
dos de forma natural”), mientras que los menos adaptados 
morirían. Los individuos supervivientes transmitirían here- 
ditariamente sus cualidades ventajosas a su descendencia y, 
gradualmente, las características de una especie cambiarían 
hasta tal punto que surgiría una nueva. En esto consistia el 
proceso de la evolución. El otro gran trabajo de Darwin, El 
Origen dei Hombre, no se publico hasta 1871, pero las impli- 



Portada dei libro de Darunti, cuyas ideas sobre la evolución 
resultaron ser muy mjluyentes, no sólo en la arqueologia. 




üe los ongen.es dei nomore en ei registro matenai, median¬ 
te técnicas arqueológicas. 


EI Sistema de las Tres Edades 

Cc no ya hemos dicho, algunas de esas técnicas ya estaban 
ríendo desarrolladas, sobre todo en ei âmbito de 3a excava- 
ción. Pero también existia otro recurso conceptual que 




r^ropea: ei Sistema de las Tres Edades. En 1836, ei estu¬ 
dioso danés C. J. Thomsen (1788-1865) publico su guia dei 
**Museo Nacional de Copenhague”, que apareció en inglês 
en 1848 con ei titulo de A Guide to Northern Ántiquities. En 
él proponía que las colecciones se dividieran entre las pro¬ 
cedentes de la Edad de Biedra, la Edad dei Bronce y la 
£dad dei Hierro, y esta clasihcación fuc considerada de uti- 



tuaimente sigmq^tiyo. Estableciô el principio de que, «stu- 
diando y clasifi#iclo los artefactos prehistóricos, se podia 
lievar a cabo ura ordenaàón cronológica, y se podria decir 
algo de ios períodos en cuestión. La arqueologia progresaba 
más aiiá de k mera especuiación sobre el pasado y, a cam¬ 
bio, se convertia en una disciplina que implicaba una exca- 
vación meticulosa y el estúdio sistemático de los artefactos 
descubiertos. 

Estos tres grandes avances^ conceptuales —~!a emtigiledaá 


los Tres Edades proporcionaron, al ün, un marco para el 
estúdio dei pasado y para plantearse preguntas sobre él. Las 
ideas de Darwin infiuyeron también en otro aspecto. Suge- 
rían que las culturas humanas habían evolucionado de forma 
análoga a las especies de animales y plantas. Poco después de 
1859, eruditos britânicos, como el general Pitt-Rivers (de 
quien volveremos a habiar más adelante) y John Evans, 
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Li influencia de Darwin es evidente en estas primeras tipologias. 
(Izqukrda) John Evans iratò de remontar el ongen de ks 
acuilacwm celtas de Grau Bretana, al fondo, a la esmera de oro 
de Filipe de Maced&ma, arriba. (Derccha) Clasifieaáôn de 
Monielius de lasfibidas (hcbillas) de la Edad de! Hierro, 
mostrando sn evohtción. 
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EL IMPACTO DE LA TEORÍA EVOLUCÍONISTA 

Ei concepto de evolución ha tenldo una 
importância fundamental en el desarro- 
Ho dei pensamiento arqueológico. En 
primer lugar, se asocia ai nombre de 
Charles Darwin, cuya obra El Origen de 
las Especies (1859) explicaba, en efec- 
to, el problema dei origen y desarrolio 
de las especies vegetales y anlmales, 
incluyendo ai hombre. Para eilo insistia 
en que existen variaciones dentro de 
cada especie (un indivíduo es diferente 
de otro), que la transmisión de los ras¬ 
gos físicos se realiza sólo por herencia 
y que la selección natural determina la 
supervivencia. Darwin, naturalmente, 
tuvo precursores, entre ellos Thomas 
Malthus, que le influyó con su noción 
de eompetitividad por medio de la pre- 
síón de la población, y el geólogo Char¬ 
les Lyell con su énfasis en el cambio 
gradual. 

La obra de Darwin tuvo un impacto 
inmediato en arqueólogos como Pitt- 
Rivers, John Evans y Oscar Montelius, 
que sentaron las bases dei estúdio tipo- 
lógico de los artefactos. Su influencia 
en los pensadores y antropólogos 
soclales fue aún mayor. entre ellos esta- 
ba Karf Marx (Marx también fue influen¬ 
ciado por el antropólogo americano 
lewis Heniy Morgan —ver texto—). 

La implemeníación de los princípios 
de la evolución a la organización social 
no siempre sigue los detallados meca¬ 
nismos de transmisión hereditária que 
i se aplican a las especies definidas bio- 
Sõgicamente, dado que la cultura se 
puede aprender y transmitir de genera- 
cíófi en generación, en mayor medida 
que de padres a hijos. Incluso, a menu- 
do, e! término “evolutivo 1 *, aplicado a 
un argumento o a una expíicación, sig¬ 
nifica simplemente "generalizador". Ue- 
gados a este punto, es importante que 
seamos conscientes dei gran giro dado 
por ia antropologia a finales dei sl- 
glo xtx, que la alejó de las amplias gene- 
ralizaciones de L. H. Morgan y E. B. 

Tyior en favor de un enfoque descripti- 
vo mucho más detallado, denominado 
a menudo “particularismo histórico" y 
asocíado a) nombre dei antropólogo 
Franz Boas. En los anos anteriores y 
posteriores a la Segunda Guerra Mun¬ 
dial, antropólogos como Leslie White y 
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PIONEROS DE LA 
NORTEAMERICA 



Squier Haven 


Dos temas dominan la investigación de 
la arqueologia norteamericana en e! 
siglo xix: la persistente creencía en una 
raza desaparecida de Constructores de 
Túmulos; y la búsqueda dei "hombre 
glacial” — la idea, suscitada por los des- 
cubrimientos de Boucher de Perthes en 
el rio Somme a mediados de siglo, de 
que podían aparecer fósiles humanos y 
útiles de la Edad de Piedra asociados a 
animales extinguidos, como había suce¬ 
dido en Europa — Un medio para com- 
prender mejor estas cuestiones consis¬ 
te en verias a través de ta labor da atgu- 
nos d® Sos principales protagonistas. 

Caleb Atwater (1778-186?! 

Las primeras Actas de la recién formada 
“American Antiquarían Society”, Ar- 
chaeologia Americana (1820), contenían 
una comunicación de Atwater, un admi- 


Plano dei Túmulo de la Serpiente, Ohio, 
realizado por Squier y Davis en 1846. 




â: 


wmzm- , 


V 




% 


Pi 

mMiM 


nistrador local de correos, relativa a 
túmulos funerários y terraplenes en los 
alrededores de Circleville, Ohio. El valor 
de su labor Investigadora reside en el 
hecho de que los túmulos que estudió 
ya estaban en rápido proceso de desa- 
parición y en la actuaiidad no existen. 
Sin embargo, mostro poco interés por 
sus contenidos y sus interpretaciones 
fueron idiosincrásícas. Atwater dividió 
los túmulos en tres períodos: Europeo 
moderno, índio Americano moderno, y 
aquelloô erigidos por e! pueblo de 
Constructores de Túmulos original» dei 
q m creía que había estado formnado por 
hSndúes procedentes de la India que, 
más farde, se trasladaron a México, 

Ephraim Squier (1821-1888) 

Squier era un periodista de Ohio que, 
posteriormente, iiegó a diplomático. Es 
más conocido por su trabajo con Edwin 
Davis, un médico de Ohio, sobre los 
túmulos prehistóricos. Entre 1845 y 
1847 excavaron unos doscientos y 


otros. Su Importante volumen de 1848, 
Ancient Monuments of the Mississíppi 


recién fundada “Smithsonian Institu- 

tion w y todavia es útil. Reglstraba cien¬ 
tes de túmulos, sncluyendo muchos 

que estaban slendo destruídos a medi¬ 
da que los colonos se dirigían aí oeste, 
proporcionaba cortes transversales y 
planos, y adoptaba un sencíllo sistema 
de clasificación que deducía la funeión 
de modo muy general (lugares de ente- 
rramiento, plataformas de edifícios, efi- 


Putnam Holmes 

Como la mayoría de sus contempo¬ 
râneos, Squier y Davis consideraban 
que los túmulos estaban por encima de 
las capacidades de cualquier índio, a 
los que definían como “cazadores ene- 
migos dei trabajo” y, así, defendieron e! 
mito-de la raza intrusa de Constructo¬ 
res de Túmulos. 

Samuel Haven (1806-1881) 

Como Bibliotecário de la “American 
Antiquarían Society”, Haven desarrolló 
un conodmiento enciclopédico da ias 
pybilcadones sobre arqueologia ame¬ 
ricana, Beallzé unji sínfesls motabi© de 
sm Secturas en 1858, The Arctmeobgy 
of the United States, publicada por la 
"Smiihsonian instituíion” y considerada 
piedra angular de la arqueologia ame- 
ricana moderna. Haven defendia, de 
modo convincente, que los nativos 
americanos tenían gran antigüedad y, a 
partir dei cráneo y otras característi¬ 
cas físicas, serialaba sus probabSes 
vínculos con las razas asiáticas. Dis- 


y Squier» flegaba a la 
qy® los misteriosos túmulos 


de los índios americanos vivos. La 
controvérsia slguió en boga, pero ©I 
planteamiento riguroso de Haven pre~ 
paró el terreno para la resolución dei 
problema por John Wesley Powell y 
CyrusThomas. 

John Wesley Powell (1834-1902) 
Nacido en el Medio Oeste, Powell pasé 
buena parte de su juventud exeavars-» 
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ica( Survey en la reglón de las Monta-' 
as Rocosas. Pubücó gran cantídad de 
íformadón sobre ias culturas índias, en 
spfdo proceso de desaparición. Tras¬ 
ladado a Washington, no sólo dSrigíó la 
■‘Geofogical Survey”, sino tambíén su 
propío proyecto, el “Bureau of American 
Evhnoiogy", agencia destinada al estúdio 
de los índios norteamericanos. Defen¬ 
sor de los derechos tíe ios indios, reco¬ 
mendo ia creación de reservas y comen¬ 
zó la recopilación de las historias orales 
de !&s tribus. 

En 1881, recíutó a Cyrus Thomas 
para dirigir ei programa arqueológico dei 
“Bureau” y resolver el problema de los 
Constructores de Túmulos. Tras 7 afsos 
de trabsjo de campo y la investigación 
de mites d@ túmulos, Thomas demostró 


piares paleolíticos, parecidos a los ins¬ 
trumentos de ía Edad de Piedra encon¬ 
trados m Francia. La cuestión tíe los 
“paleolitos" Slegó a un punto decisivo 
en 1887, cuando oiro arqueólogo, Tho¬ 
mas Wilson, se ©mbarcó en una cam¬ 
pana para demostrar que había existido 
ocupacíôn humana en Norteamérica 
durante ía Edad da Piedra. Poweii, por 
su parte, contrató a William Henry Hol- 
mes para investigar eS problema. 

William Henry Hoimes (1846-1933) 
Holmes comenzó su carrera como dibu- 
jante geológico, aprendlzaje que le fue 
útíl cuando, comenzó a dedicarse a la 
arqueologia. A peticlón de Powell, pasó 
5 anos astudiando la cuestión de ios 
"paleolitos”. Rscogió gran cantidad de 


ciones de Sa cerâmica indígena da este 
de los Estados Unidos, y estúdios de ruí¬ 
nas dei Suroeste y tíe México. Llegó a 
suceder a Powell como director dei 
“Bureau of American Ethnology”. Pero 
su obsesíón por los hechos, más que 
por la teoria, íe hizo difícil aceptar ia posi- 
büídad de que, el hcmbre hubiese llega- 
do a Norteamérica en la Antigua Edad 
de Piedra, como empezaban a sugerir 
los nuevos descubrimientos realizados 
ai fina! de su carrera, en los anos 20, 


os .lamás había existido: los monumen- 
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“Bojando el toro”, portada dei famoso libro.de Layard, Niniveh 
and Its Remains, publicado en 1867. 


la antigua Mesopotamia. En la década de 1840, franceses y 
britânicos, representados por Paul Emile Botta (1802-1870) 
y Âusten Henry Layard (1817-1894) rivalizaban, mediante 
toscas “excavaciones”, en ver quién obtenía de las minas de 
Mesopotamia “mayor número de obras de arte con menor 
inversión de tiempo y dinero”. Layard escribió libres de 
êxito y se hizo famoso por sus descubrimientos de enormes 
esculturas asirias de toros alados y una gran biblioteca de 
tabletas cuneiformes dei yadmiento de Küyünjik. Pero fiie 
el desciframiento de! cuneiforme, llevado a cabo por Henry 
RawÜnson (1810-1895) en la década de 1850, Io que probo 
que Küyünjik era la Nínive bíblica. Rawlinson pasó 20 
anos copiando y estudiando una inscripción trilingüe dei 
siglo VI AC, situada en la pared de un inaccesible precipicio 
entre Bagdad y Teherán, antes de descifrar la clave dei 
cuneiforme. 

Egipto y el Próximo Oriente también fascinaron ai abo- 
gado y diplomático americano John Lloyd Stephens (1805- 
1852), pero fue en el Nuevo Mundo donde alcanzó la fama. 
Sus viajes por Yucatán, México, con el artista inglês Frede- 
rick Catherwood, y los libros ilustrados que rcalizaron juntos 
a partir de 1840, mostraron por primera vez a un público 
entusiasta las ciudades en minas de la antigua cultura Maya. 
Â diferencia de los investigadores norteamericanos de aquel 
momento, que seguían abogando por una raza blanca desa¬ 
parecida de Constructores de Túmulos como arquitectos 
de las constmcciones de tierra de ese território (ver cuadro, 
páginas anteriores), Stephens creyó, con razón, que los 
monumentos mayas eran, “la creación de las mismas razas 
que habitaban el país en la época de la conquista espanola”. 
Stephens también se dio cuenta de que habla inscripciones 


jeroglíficas similares en diferentes lugares, lo que le Uevó a 
defender la unidad cultural Maya —aunque nadie lograria 
descifrar los signos hasta la década de 1860 (Capítulo 10). 

Si la Biblia constítuyó una de las prindpales fuentes de 
inspiración en la búsqueda de civilizaciones perdidas en 
Egipto y el Próximo Oriente, fue el poema homérico de La 
Ilíada el que alimentó la imaginación dei banquem alèmán 
Heinrich Schlicmann (1822-1890) y lo lanzó a la búsqueda 
de la ciudad de Troya. Gracias a una suerte extraordinária y 
a su buen juicio, la identifico en una serie de camparias 
llevadas a cabo en Hissarlik, al oeste de Turquia, durante las 
décadas de 1870 y 1880. No satisfecho con ese hallazgo, 
también exeavó en Micenas, Grécia, y descubrió —como 
en Troya— una civilización prehistórica desconocida hasta 
entonces. Los métodos de excavación de Schliemann han 
sido tachados de toscos, pero pocos eran rigurosos en aquel 
momento, y él demostro cómo se podia emplear la inter- 
pretación de la estratigrafía de un túmulo para reconstruir el 
pasado. Sin embargo, corresponderá a la siguiente genera- 
ción de arqueólogos, encabezada por el general Pitt-Rivers 
y Flinders Petrie, sentar las autênticas bases de las modernas 
técnicas de campo (ver cuadro). 


\ 



Parte de las excavaciones de Schliemann en Troya, de su Ilios: 

City and Country of the Trojans (Í840). 








EL DESARROLLO DE LAS TÉCNICAS DE CAMPO 


sus posesiones de Inglaterra. Se hicie- 
ron planos, secciones e incluso 
maquetas, y se registró la posición de 
cada objeto. No le interesaba recuperar 
tesoros sino recobrar todas la cosas, 
por trivlales que fuesen. Fue un píonero 
en ©u afán por el registro total, y los 
cuatro volúmenes smpresos a sus 
expensas, que describen sus excava- 
clones en Cranborne Chase de 1887 a 
1898, representan los mejores ejem- 
pios de publicacíón arqueológica. 


Fue sólo a finales deS siglo xix cuando 
sa comer,zõ a adoptar de forma gene¬ 
ralizada una sólida metodologia de 
exc&vación, Desde ese momento y 
durar ; si presente sigio, destacan las 
figu a; nu© podemos considerar como 
crefitíores de los métodos modernos 
c e campo. 


General Augustus Lane-Fox Pitt- 
Rivers (1827-1900) 

Soldado profesional durante gran parte 
de su vida, Pítt-Rivers aplícó su larga 
experíencla militar en métodos, expio- 
ractón y precísión a realizar excavácio- 
nes impecablemente organizadas en 


Et General Pitt-Rivers, exeavador de 
Cranborne Chase y pionero en !as técnicas 
de registro. 
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Sir Wílliam Piinders Petrie (1853- 

1942) 

Patri©, un contemporâneo más joven 
de Pitt-Rivers, también destacó por sus 
excavaciones meticulosas y su afán por 
recoger y describir cada hallazgo, no 
só!o los objetos delicados, así como 
por su publícación completa. Empleó 
estos métodos en sus ejemplares exca¬ 
vaciones en Egipto y, más tarde, Pales¬ 
tina, desde los anos 80 hasta su muer- 
te. Petrie ideó también su propia técni¬ 
ca de seriación o "datación de secuen- 
cias”, que empleó para ordenar crono¬ 
logicamente las 2.200 tumbas de fosa 
de la necrópolis de Nagada en el Alto 
Egipto (ver Capítulo 4). 


Petrie (sobre 
estas líneas) en el 
yacimiento 
egipcio de 
Abidos en 1922. 


/A 


Sir Mortimer Wheeler (1890-1976) 
Wheeler luchó con el ejército britânico 
en las dos Guerras Mundiaies y, como 
Pitt-Rivers, aplico la precisión militar a 
sus excavaciones, sobre todo mediante 
técnicas como el método de cuadrícu- 
las (Capítulo 3). Es popular, sobre todo, 
por su trabajo en los poblados fortifica¬ 
dos de Gran Bretana, especialmente 




o© ivegísoa, que 

muestra fe 

posición dei ajuar 
funerário. 


dos modernos de campo y excavô Sos 
importantes yacimientos de Harappa, 
Taxila y Arikamedu. 




Sir Mortimer Wheeler (encima) y una 
sus excavaciones más famosas 
(izquierda): Arikamedu, India, en 1945. 
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Max Uhle (1856-1944) 

La arqueologia científica de Sudaméri- 
ca debe rnucho al trabajo de Uhle, 
investigador alemán que tenía una for- 
mación filológica y que, más tarde, se 
dedicó a ia arqueologia y ia etnografia. 
Su excavaciôn de Pachacamac, yaci- 
miento costero al sur de Lima, en !a 
áêcada de 1890, se convirtiô en ei pri- 
mer paso para establecer una cronolo¬ 
gia a escaia general de Perú. La dedi- 
cación de Uhle a los enterramientos y 
ei cuidadoso registro de las asociacio- 
nes de ajuares funerários recuerdan a 
los primeros trabajos de Petrie en 
Egipto. 

Âlfred Kidder (1885-1963) 

Kidder fue el Amerlcanista más desta¬ 
cado de su época. Además de figura 
importante en la arqueologia Maya, fue 
responsable, en gran medida, de dar a 
conocer arqueológicamente eí Suroes- 
lô, con sus excavadones, desde 1915 
a 1929 s en las Ruínas de Pecos, un 
gran pueblo dei Norte de Nuevo Méxi¬ 
co. Su análisis de ia región, An intro- 
duction to the Study of Southwestem 
Archaeotogy (1924) se ha convertido en 
un clásico. 

Kidder fue uno de ios primeros 
arqueólogos en emplear un equipo de 
especialistas que ie ayudasen a analizar 
los artefactos y restos humanos. Ade¬ 
más, es importante por su "antepro- 
yeclo" de una estratégia regional: 
(1) reconocimiento; (2) selección de cri¬ 
térios para clasíficar cronologicamente 
los vestígios de yacimíentos; (3) seria- 
clón dentro de una secuencia proba- 
ble: (4) excavaciôn estratigráfica para 
esclarecer problemas específicos; 
seguido de (5) un análisis regional y una 
datación más detafiados. 

E3 Trabajo de Campo Oespués de 1960 

Desde 1960, el trabajo arqueológico de 

campo se ha desarroüado en tíireccio- 
nes nuevas. Una de elías es la arqueo¬ 
logia subacuática, que comenzó a ser 
un método serio de ínvestigación en 
1960, con el trabajo de George Bass 
en el pecio de Sa Edad dei Bronce de 
Geüdonya, cerca de la costa sur de 
Turquia. Fue ía primera nave antigua 
que se excavó por completo en e! 
fondo dei mar. Bass y su equipo inven- 
taron o desarroílaron muchas técnicas 



subacuáticas ahora comentes (ver cua- 
dros, Arqueologia Subacuática, Capi¬ 
tulo 3; El Pecio de Kas, Capítulo 9). 

En tierra firme, el impulso económico 
de los anos 60 llevó a la construcción 
de carreteras y edifícios que amenaza- 
ron y destruyeron yacimientos arqueo¬ 
lógicos y dieron origen a un nuevo inte~ 
rês por organizar la herencia cultural 
(Gestión de Recursos Culturales, o 
CMR), mediante la protección o eí 
registro y excavaciôn preyios a la des- 
trucción (ver cuadro, La Práctica dei 
CMR en ios Estados Unidos, Capítulo 
14). En Europa, el nuevo desarroilo de 
los centros urbanos históricos llevó a 
excavaclones de enorme complejidad. 
En los últimos anos, Sa apHcación de 
ordenadores al trabajo de campo ha 
proporcionado nuevas henamientas. 




Alfred Kidder (encima) y su dibujo de un 
perfil estmtigrâíico dei yacimiento dei 









CLASIFICACIÓN Y CONSOLIDACIÓN 


De este modo, antes dei final dei siglo XIX, se habían esta- 
blecido muchos de los rasgos principales de la arqueologia 
moderna y se habían descubierto numerosas civilización cs 
antiguas. Entonces dio comienzo un período que se prolon¬ 
garia hasta 1960, aproximadamente, y que Gordon WiUey y 
Jeremy SablofF han definido, en su A Hisíory of American 
Arclueology, como el “período histórico-clasificatorio”. Su 
interés fundamental, como muy bien lo han caracterizado, se 
centra en la cronologia. Se realizó un gran esfuerzo en el 
establecimiento de sistemas cronológicos regionales y en la j 
descripción dei desarrollo de la cultura en cada zona. 

En las regiones donde habían florecido las primeras civi- 
lizaciones, nuevas investigaciones y descubrimientos com- 
pletaron las secuencias cronológicas. Alfred Maudslay 
(1850-1931) sentó las autênticas bases científicas de la 
arqueologia Maya, mientras que el estudioso alemán Max 
Uhle (1856-1944) comenzaba a establecer una sólida cro¬ 
nologia para la civilización peruana con su excavación dei 
yacimiento costero de Pachacamac, en Perú, durante la 
década de 1890. El meticuloso trabajo de Flinders Petrie 
(1853-1942) en Egipto, fiie completado por el espectacular 
hallazgo, en los anos 20, de Ia tumba de Tutankamon, rea¬ 
lizado por Howard Cárter (1873-1939) (ver cuadro, Capí¬ 
tulo 2). En el área dei Egeo, Arthur Evans (1851-1941) 
descubrió, en la isla de Creta, una civilización desconocida 
hasta entonces que él llamó Minoica; los Minoicos resulta» 
ron ser incluso anteriores a los Miccnicos de Schliemann. Y 
en Mesopotamia, Leonard Wooley (1880-1960) excavó en. 
Ur, la ciudad bíblica de nacimiento de Abraham, y situó a 
los Sumerios en el mapa dei mundo antiguo. 

Sin embargo, fueron los especialistas que estudiaban sobre 
todo las sociedades prehistóricas de Europa y Norteamérica 
quienes realizaron algunas de las còntribuciones más signifi¬ 
cativas, durante la primera mitad dei siglo XX. Gordon Chil- 
de (1892-1957), un brillante australiano afincado en Gran 
Bretana, fue el principal pensador y escritor de la prehistoria 
curopea y de la historia dei Viejo Mundo en general. En los 
Estados Unidos, existían estrechos vínculos entre los antro¬ 
pólogos y arqueólogos que estudiaban a los indios america¬ 
nos. El antropólogo Franz Boas (1858-1942) reaccionó con¬ 
tra los esquemas marcadamente evolucionistas de sus prede- 
cesores Morgan y Tylor y exigió mayor atención a la reco- 
gida y clasificación de información de campo. Se elaboraron 
extensos inventários de rasgos culturales, como disenos de 

isines. Esto encajaba con el 
directo” de los arqueólogos, 
la cerâmica india moderna y 
hasta el pasado lejano. Los 
tarde, de W. H. Holmes 


U tipos 

denominado “enfoque 
que intentaban seguir h 
otros aspectos “directs 
trabajos de Cyrus Tho 


(ver cuadro, pp. 28 y 29) en el este, se completaron con ei 
de A. V. Kidder (1885-1963), cuv?i exravaciones en el 
Pueblo (sic) de Pecos, en el Suroeste, de 1915 a 1929, esta- 
blecieron un marco cronológico para esta región (cuadro, p. 
31). James A. Ford desarrolló más tarde el primer estúdio 
importante para el Sureste. En los afíos 30, el número de 
secuencias regionales ipdependientes era tan elevado que 
un grupo de estudiosos; dirigido por W. C. McKem, ideó 
lo que llegó a ser conocido como “Sistema Taxonómico dei 
Medio Oeste”, que correlacionaba las secuencias de esta 
zona mediante la identificación de similaridades entre con¬ 
juntos de artefactos. Este sistema se aplicó a otras áreas. 

Mientras tanto, Gordon Childe, casi independientemen- 
te, había estado haciendo comparaciones de este tipo entre 
secuencias prehistóricas de Europa. Tanto sus métodos como 
el Sistema Taxonómico dei Medio Oeste fiieron creados 
para ordenar los materiales: para dar respuesta a la pregunta 
,;En qué período se fechan estos artefactos? y también, <Con 
qué otros materiales se asocian? Esta última cuestión, por lo 
general, daba por sentado un supuesto que Gordon Childe 
explicito: una colección o “industria” artefactual que se repi- 
te de forma constante (una “cultura” en su terminologia, o 
un “aspecto” en la de McKem) puede ser considerada como 
el equipo material de un grupo de gente concreto. Este 
'enfoque ofrecfa, a$f, la esperanza de responder, hasta cierto 
piirito, a la pregunta quién períenedan estos artefactos? La 
respuesta se daria tn términos de un pueblo con nombre, 
incluso si el nombre dado a un pueblo prehistórico fiiese 
moderno, no ei original. (Hoy en día vemos los riesgos de 
este planteamiento, como comentaremos en el Capítulo 12.) 

Pero en sus grandes trabajos de síntesis, como The Dam 
of European Cwilization (1925) y Tlie Danube in Prehistory 
(1929), Childe fiie más allá de la simple descripción y corre- 
lación de las secuencias culturales y trató de dar razón de sus 
orígenes. A fmales dei siglo XIX, eruditos como Montelius 
habían observado la riqueza de las primeras civilizaciones 
que, por entonces, se estaban descubriendo en el Próximo 
Oriente y habían sostenido que todos los atributos de la 
civilización, desde la arquitectura en piedra hasta las armas 
de metal, se habían propagado o “difundido” a Europa 
desde el Próximo Oriente por el comercio o la migración 
de pueblos. Childe, que disponía de una serie de evidencias 
mucho mayor, modifico este enfoque extremadamente 
difiisionista y defendió que Europa había experimentado un 
cierto desarrollo autóctono — aunque, sin embargo, atribu- 
yó los câmbios culturales más importantes a las influencias 
dei Cercano Oriente. 

En sus últimos libros, como Mm Makes Himself (Í936), 
Childe continuo tratando de resolver la pregunta, mucho 
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mas compleja, £por qué había surgido la civilización en el 
Próximo Oriente? Influenciado por las ideas de Marx y 
por la relativamente reciente revolución marxista en Rusia, 
propuso que se había producido una Revolución Neolítica 
que dio lugar al desarrollo de la agricultura y t más tarde, una 
Revolución Urbana que desemboco en los primeros pue- 
blos y ciudades. Childe fue uno de los pocos arqueólogos 
de su generación lo suficientemente audaz como para 
enfientarse al enorme problema de por qué cambiaron o 
sucedieron las cosas en el pasado. La mayoría de sus con¬ 
temporâneos estaban más preocupados por establecer cro¬ 
nologias y secuencias cukurales. Pero tras la Segunda Gue¬ 
rra Mundial, investigadores con nuevas ideas comenzaron a 
cuestionar los enfoques convencionales. 

El Enfoque Ecológico 

Uno de los nuevos pensadores más influyentes en Norte- 
américa fue el antropólogo Juiian Steward (1902-1972). 
Como Childe, estaba interesado en explicar el cambio cul¬ 
tural, pero Uevó a la cuestión un conocimiento antropológi¬ 
co de cómo fimcionaban las culturas vivas. Más aún, destaco 
el hecho de que las culturas no se relacionan simplemente 
unas con otras, sino también con el entorno. Steward bauti- 
zó con el nombre de “ecologia cultural” al estúdio de los 
modos en los que la adaptación al medio puede motivar el 
cambio cultural. Quizás, el impacto arqueológico más direc¬ 
to de estas ideas se perciba en el trabajo de Gordon Wiiicy, 
uno de los compaiteros universitários de Steward, que ilevó 
a cabo una investigación píonera en el Valle de Virú, Perú, a 
fines de la década de los 40. Su estúdio de 1.500 anos dc 
ocupación precolombina supuso una combinación dc obser- 
vaciones a partir de mapas detailadcs y fotografia aêreü (ver 
cuadro, Capítulo 3), prospección dei terreno, y cxcavaeión y 
recolección superficial de cerâmicas, con el fin de establecer 
fechas para los cientos de yacimientos prehistóricos identifi¬ 
cados. Luego, Wiliey trazó la distribución geográfica de los 
yacimientos de! valle durante los distintos períodos —-uno de 
los pnmeros estúdios de patrones de asentamiento en la 
arqueologia (ver Capítulos 3 y 5)— y los contrasto con los 
câmbios en el medio ambiente de la zona. 

No obstante, cl arqueólogo britânico Grahame Clark 
desarroiló, de forma bastante independiente de Steward, 
un planteamiento ecológico que tuvo, incluso, mayor rele¬ 
vância en el trabajo arqueológico de campo. Rompiendo 
con el enfoque histórico-cultural, dominado por los arte¬ 
factos, de sus contemporâneos, sostuvo que podemos com- 
prender muchos aspectos de la sociedad antigua estudiando 
cómo se adaptaron al entorno las poblaciones humanas. 
Fue csencial la colaboración con nuevos tipos de especialis¬ 
tas: expertos que podían identificar huesos de animales o 


restos vegetales en el registro arqueológico para ayudar a 
perfilar una imagen, no sóio de cómo era el entorno prehis- 
íórico, sino también de qué alimentos eonsumían las gentes 1 ' 
de la prehistoria. La importante excavación de Clark en 
Star Carr, en el noreste de Gran Bretana, a prindpios de Ia 
década de 1950, demostro el gran volumen de datos que se 
podían extraer de lo que parecia ser un yacimknto poco 
prometedor, sin estrueturas de piedra, y datado poco des- 
pués dei término de la Era Glacial. Los cuidadosos análisís 
medioambientales y la repuperación de restos orgânicos 
mostraron que había sido un campamento a orillas de un 
lago, en el que la gente había cazado el ciervo rojo y con¬ 
sumido una gran variedad de plantas silvestres comestibies, 
No hay por qué limitar las revelaciones de un enfoque 
ecológico a yacimientos o grupos de yacimientos concretos: 
cn un destacado trabajo de síntesis, Prefnstoric Europe: íhe 
Economic Basis (1952), Clark proporciono una visión pano¬ 
râmica de la diversidad de las adaptaciones humanas al pai~ 
saje europeo durante milênios. 

Al margen de esta primera investigación ecológica, se ha 
desarrollado el âmbito de la reconstrucción medioambieníal 
y dietética abordado en los Capítulos 6 y 7. 

El Auge de la Ciência Arqueológica 

El otro avance importante dei período inmediatamenie 
posterior a la Segunda Guerra Mundial fue el rápido de¬ 
sarrollo de ias contribuciones científicas a la arqueologia. Ya 
hemos visto cómo los pioneros dei enfoqae ecológico for- 
jaron una alianza con especialistas de las ciências medioam¬ 
bientales. No obstante, fue aún más destacada la aplicación 
de las ciências físicas y químicas a ia arqueologia. 

El avance decisivo se produjo en e! campo de ia data- 



ll'illanl Libby en su Liboramio de UCLA . 
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ción. En 1949, cl químico americano Willard Libby (1908- 
1980) anuncio cl descubrimiento de la datación radiocar- 
bónica (C14). El verdadero impacto de su decisivo logro 
técnico no se sintió hasta más de una década después (ver 
más adelante), pero sus implicaciones eran claras: por fin, los 
arqueólogos tendrían un medio para determinar, de forma 
directa, la edad de los yacimientos y hallazgos de cualquier 
parte dei mundo, sin necesidad de recurrir a complicadas 
cronologias comparadas de culturas con áreas ya datadas 
por métodos históricos (generalmente mediante textos escri¬ 
tos). De este modo, tradicionalmente, se había fechado la 
Europa prehistórica en virtud de sus supuestos contactos 
con la Grécia primitiva y desde aqui (de forma indirecta) 
con el antiguo Egipto, que sí podia ser datado historica¬ 
mente. El método radiocarbónico daba la posibilidad de 
proporcionar una cronologia totalmente independiente para 
la Europa antigua. Ei Capítulo 4 aborda los métodos de 
datación en general, y el rad ; ocarbónico en particular. 

El desarrollo de la aplicación de técnicas científicas a la 


arqueologia fue tal, que en 1963 se pudò publicar un volu- 
men de unas 600 páginas titulado Science in Archaeology, 
editado por Don Brothwell y Eric Higgs, con contribucio- 
nes de 55 expertos, no sólo en técnicas de datación y estú¬ 
dios faunísticos y vegetales, sino también en métodos de 
análisis de restos humanos (ver Capítulo 11) y de artefactos 
(Capítulos 8 y 9). Los estúdios artefactuales, por ejemplo, 
podían contribuir a la comprensión dei comercio primitivo: 
demostraban que era posible identificar la matéria prima 
de ciertos objetos y èu lugar de procedência mediante el 
análisis de oligoelementos (la medición de los componentes 
presentes en el material sólo en cantidades muy pequenas). 
Como la mayoría de los nuevos métodos se remontaba a los 
aftos 30, cuando el arqueólogo austríaco Richard Pittioni 
había comcnzado a aplicar el análisis de oligoelementos a los 
artòfactos primitivos de cobre y bronce. A pesar de todo, 
esta y otras muchas técnicas científicas novedosas no 
comenzaron a tener un autêntico impacto en la arqueologia 
hasta los anos de la postguerra. 


UN CAMBIO DECISIVO EN LA ARQUEOLOGIA 


Los anos 60 senalan un cambio importante en el desarrollo 
de la arqueologia. En esta época, saíicron a la luz diversas 
insatisfacciones respecto al modo en que se llevaba a cabo la 
investigación en este campo. Este descontento no se referia 
tanto a ias técnicas de excavación o a las disciplinas auxilia¬ 
res recieiitemente desanoliadas en la arqueologia, como al 
modo en que se sacaban conclusiones a partir de eítas. El 
primer aspecto, y el más obvio, se referia al papel de h 
datación en la arqueologia. El segundo iba más allá: se cen¬ 
trada en la forma en que los arqueólogos explicaban las 
cosas, en los procedimientos utilizados en el razonamiento 
arqueológico. 

Con la aparición dei método radiocarbónico, podían 
establecerse las fechas, en muchos casos, muy rápidamente y 
sin el sistema lento y laborioso de la cronologia comparada, 
al que había sido necesario recurrir hasta entonces. Deter¬ 
minar una fecha dejó de ser una de las principales concíu- 
siones de la investigación. Todavia era importante, pero 
ahora podia realizarse de un modo mucho más eficaz, per- 
mitiendo que el arqueólogo pasase a plantearse preguntas 
más incisivas que las meramente cronológicas. 

La segunda causa de insatisfacción y, tal vez, la más. 
importante respecto a la arqueologia tradicional era que 
parecia que no explicaba nada, más que en función de 
migraciones de pueblos y supuestas “influencias”. Ya en 
1948, el arqueólogo americano Walter W. Taylor había 
formulado algunas de estas quejas en su A Study of Archaeo- 
logy . Había abogado por un enfoque “conjuntivo”, en el 
que se tuviese en consideración el sistema cultural en su 


totalidad. Y en 1958, Gordon Willey y Philip Phillips, en su 
Method and Theory in American Archaeology, habían defendi¬ 
do la necesidad de un mayor énfasis en el aspecto social para 
un estúdio o “interpretación procesual” más amplio de los 
procesos generales que actúan en la historia de ia cultura. 
También mencionaban “um síntesis definitiva en tina bús- 
queda comün de la causalidad y las leyes socioculturales”. 

Todo esto estaba muy biers, pero ^qué significo en la 
práctica? 

El Nacimiento de la Nueva Arqueologia 

En los Estados Unidos, la respuesta fue proporcionada, al 
menos en parte, por un grupo de jóvenes arqueólogos, 
encabezado por Lewis Binford, que se propusieron ofrecer 
un nuevo píanteamíento a los problemas de la interpreta- 
ción arqueológica y que pronto fue bautizado por sus críti¬ 
cos, y luego por sus defensores, como “la Nueva Arqueo¬ 
logia”. En una serie de artículos, editados más tarde en un 
volumen titulado New Perspectives in Archaeology (1968), 
Binford y sus colegas atacaron la actitud que pretendia uti¬ 
lizar los datos arqueológicos para escribir una especie de 
“historia falsificada”. 

Alegaban que el potencial de la evidencia arqueológica 
para la investigación de los aspectos sociales y económicos 
de las sociedades dei pasado era mucho mayor que el que se 
había advertido. Su visión de la arqueologia era más opti- 
mista que la de la mayoría de sus predecesores. 
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Defendí an que el razonamiento arqueológico debía ser 
•explícito. Las conclusiones no debían basarse simplemente 
eti la autoridad peisonal dei especialista que claboraba la inter- 
pretación, sino en un marco explícito de argumentación lógi- 
& para esto contaban con íos conceptos comunes dentro de 
Ja filosofia de, la ciência, en la cual hs conclusiones, si se con- 
sideraban válidas, debían ser susceptibles de scr contrastadas. 

Con arreglo ai espíritu de la arqueologia procesual 
defendida por Wüley y Phillips, pretendían explicar más que 
Inxutarse a describir y, para ello, como en todas las ciências, 
uitentaban elaborar genenlizaciones válidas. 

Para llevar eso a cabo, trataban de evitar la charla impre¬ 
cisa sobre las “influencias" de una cultura sobre otra para, 
por el contrario, considerar la cultura como un sistema que 
se puede descomponer en subsistemas. Esto les llevó a estu¬ 
dar la subsistência en sí misrna, así como la tecnologia, el 
subsistema social, el ideológico, el comercio y la demografia, 
etc , con mucho menos énfàsis en Ia tipologia y clasificación 
de los artefactos. De esta forma, el enfoque ecológico de la 
década de los 50, que ya había estudiado lo que se llamaría 
"el subsistema de subsistência” desde unos planteamientos 
muy similares, se les habría antidpado en deito modo. 

Para llevar a cabo "stos propósitos, los Nuevos Arqueó¬ 
logos se desviaron en gran medida de los planteamientos de 
la historia hacia los de las ciências. En Gran Bretaha se 
-'habían puesto en marcha procesos muy similares, ejemplifi- 
cados por el trabajo de David L. Clarke (1937-1976), con¬ 
cretamente en su ííbro Arqueologia Analítica (1968), que 
refiejaba el gran interés de los Nuevos Arqueólogos por 
emplear técnicas cuantitativas más sofisticadas, cn las que 
fuera posible la ayuda de ordenadores, y aprovechar ideas 
procedentes de otras disdplinas, sobre todo de la geografia. 
_En ao estúdio pschmsmTjwbhcãâp en oiro Jjjpomnte 
hbro que éi coocdinó, Models in Aráaeology (1972), Clarke 
mostro cómo se podían aplicar las nuevas ideas incluso a 
una exeavadón antigua, en este caso ai pobiado lacustre 
de la Edad dei Hierro de Glastonbury, en el suroeste de 
Gran Bretana (cuadro de Ia página siguiente). Se empiearon 
conceptos nuevos, procedentes de ja arquítectura, en d 
âmbito de Ia construcrión, y otros, derivados de la geogra¬ 
fia y los estúdios ecológicos, a nível dei yacimiento y dc la 
region —todos ellos se integraron para proporcionar una 
perspectiva nueva y totalmente arqueológica. 

Hay que admitir que, en su entusiasmo por adaptar y 
utilizar una serie de técnicas innovadoras, los Nuevos 
Arqueólogos recunieron a un abanico de términos, hasta 
ese momento poco familiares (sacados de la teoria de siste¬ 
mas, la cibernética, etc.), que sus dctractores se ínclinaban a 
tachar de jerga. Incluso en los últimos anos, diversos críticos 
han reacckmado contra algunas de esas aspiradones a ser 
científicos, que han calificado de “cientificistas” o “fun- 
cionalistas”. Muchos de estos aspectos scrán examinados 
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GLASTONBURY: 
CAMBIANDO IDEAS 
Y ENFOQUES 


Reinterpretaclón do Clarke " 

El valor de la labor de Bulleid y Gray 
fue puesto en evidencia en 1972 por el.í 
estúdio de David L. Clarke, “A Provi¬ 
sional Modei Of an tron Age Soclety and . 
fts Settlemen*. System". Elaboró urj * 
plano detallado de todo el yacimiento 
(que Bulleid y Gray habian publicado 
en varias hojas) y procedió a interpretar ! 
sus conjuntos de estructuras corno uni¬ 
dades residenciales o "modulares", con 
base.eri la localización sobre ei plano . 
de ciertos artefactos y tipos de estruc- : 
turas. En la fase ill concibió 7 única- v 
des modulares, compuestas por un '■ 
total de. 21 casas y edifícios subsidia- 
rios, que indicaban una pobiactón de ... 
unos 105 indivíduos. Clarke trató tam- -. 
bién de identificar las áreas de adívP':*' 
dad masculinas y femenfnas dentro de - 
Ias unidades modulares. Finaimente,|4 
oxaminó el rriodo en que la aldeã se . ? 
había relacionado económica y social-^ 
mente con otros yacimientos de la ó 
región yel entorno. 

Eri su libro Sweet Track to Glaston- 
bury (1986), Bryony y John Coles -há/H* 
; puesto en duda la exactitud de las '? 
interpretaciones de Clarke, basándose. •• 
en su propio estúdio dei trabajo deíj? 
; Bulleid. Pero, como han dicho/Clarke ■ ; 
ha "dado origen a muchas Ideas nuo 
vas" sobre ei yacimiento. Su anáíisis ■ 
muestra córr.o puede reinterpretarse ía •'-! 
evidencia correctamente registrada a fa 
luz de los câmbios en las teorias y 
métodos arqueológicos. - 

Durante las últimas dos décadas, % 
Bryony y John Coles han obtenido inno- 
vadores datos de los Sornerset Leveis. ;/ 
Entre otras investigaciones, reali 2 aron 
un estúdio sistemático de los caminos 
(uno de ellos con una antigüedad apro¬ 
ximada de 6.000 anos) empleados para 
cruzar las áreas pantanosas que sepa- , , 
raban los asentamientos, De esto modo. 
la labor de.Bulleid y Gray en un único í| 
yacimiento se ha ampliado hacia una . •: 
arqueologia dei; paisaje y de! entorno 
mucho más amplia y mia qüe el ason- ■' 
támiento individual es. considerado 
como un componente más dentro dei -f 
patrón de la actlyídad humana. ' 

Los excavacíones de GIastonbury a . .. •; 0 
princípios de sigb. Destaca el buen estado - ('■ 1 
de conservadón delas vigas sumergidas. úy:':Kd$ 


IO.GLATEFWA 


La historia de ia ínvestigaclón en Glas¬ 
tonbury, aidea lacustre de 2.000 ahos 
de antigüedad, al suroeste de Inglate¬ 
rra, constituye una buera ilustración de 
la naturaleza cambiante de ia arqueolo¬ 
gia. Durante el siglo xix se recuperaron 
a menudo artefactos de madcra en ios 
húmetíos y, con frecuenciá, anegados 
Sornerset Leveis, área de ilanura que 
rodea a Glastonbury. En 1893, un 
médico locai, Arthur Bulleid, comenzó a 
trabajár ©n ef yacimiento de Glaston¬ 
bury. Se había inspirado en la obra de 
Ferdinand Keller de 1878. The Lake 
üwellings of Switzerland, en ia que se 
informaba por primera vez de laa exca- 
vaciohes en lugares húmedos. Los tra- 
bajos de Bulleid en Giastphbury 
demostraron que el yacimiarto era una 
a'dea, que conservaba tes vigas sumer- 


gidas de cimentación y los sueíos de 
algunas cabanas crculares y estructu¬ 
ras menores, así como de restos de 
cerâmica, huesos y diversos artefac¬ 
tos. Bulleid y su colega H. St George. 
Gray continuaron trabajando en Glas¬ 
tonbury y en el cercano yacimiento de 
Meare más de medio siglo. Su labor 
fue relevante en tres aspectos. Esco- 
gteroh un yacimiento anegado aparen¬ 
temente poco atráctivo, en el que 'os 
restos orgânicos èstaban bien conser¬ 
vados y en el que era poslbíe recuperar 
una variedad de artefactos mayor que 
ch yacimioritõò más secos. Rcgistraron : 
los haSlazgos marcándolos e.n pianos : 
dei lugar, do forma que los arqueólogos ; 
dei futuro pudieron analizar el material. 
Y, publicaron la màyor parte de sü tra- 
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Plano de In aldaa lacustre de Giastcnhury fenclma) vuelto a trazar a 
fártlrde los datos de Bulleid. 


Reinterpretaclón de Clarke do!plano de Bulleid (encima), y la 
undad modular (dobejo) o unidad residencial hipotética do 
Glastonbury ideada por Clarke. 
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cn el Capítulo 12. Pero no cabe duda de que la arqueologia 
nunca volverá a ser la mísma. Hoy en día, la mayoría de los 
arqueólogos, incluso los que criticar. Ia Nueva Arqueologia 
de la primera época, reconocen implicitamente su influen¬ 
cia cuando concuerdan en que el autêntico propósito de la 
arqueologia consiste en explicar qué sucedió en el pasado, 
además de describirlo. La mayoría de ellos coincide también 
en que para hácét buena arqueologia es necesario explicitar 
y, en consecucucia, examinar nuestras suposicioncs más 
importantes. Esto es lo que David Clark queria decir cuan¬ 
do aludió en un articulo de 1973 a “la pérdida de la ino¬ 
cência” en la arqueologia. 


LA ARQUEOLOGÍA MUNDIAL 

El planteamiento critico de la Nueva Arqueologia y su exi¬ 
gência de procedimientos explícitos y cuantitativos, condu- 
jeron a nuevos avances en la invesngación de campo, muchos 
de los cuaics cimentaron o coincidieron con los programas de 
trabajo de campo que ya estaban siendo llevados a cabo por 
arqueólogos que no se habian considerado a sí mismos, nece- 
sariamente, como seguidores de la nueva escuela. 

En primer lugar, habrá un interés muciio mayor en 
proyectos de campo con objetivos de investigación bien. 
definidos —proyectos que se propongan resolver problemas 
concretos sobre ei pasado—. En segundo lugar, las nuevas 
perspectivas proporcionadas por el enfoque ecológico deja- 
ron claro que sólo habría respuestas a muchas_ de las cues- 
tiones más importantes, si se estudiaba una región comple¬ 
ta y su entorno, en lugar de simples yacimientos aislados. Y 
d tercer avance, muy vinculado a los anteriores, lo comti- 
tuyó la comprensión de que, para llevar a cabo estos obje¬ 
tivos de forma efectiva, era necesario introducir nuevas 
técnicas de estúdio intensivo de campo y de excavacíón 
selectiva, aso ciadas a procedimientos de muestreo basados 
en la estadística y a métodos perfeccionados de recupera- 
ción, incluyendo el tamizado (criba) dei material exeavado. 
Éstos eran los elementos clave de la moderna investiga¬ 
ción de campo, analízados con más detalie en el Capitulo 3. 
Llegados a este punto, podemos observar que su aplica- 
ción. general ha comenzado a crear, por primera vez, una 
disciplina auténticamente mundial: una arqueologia que 
abarca, geograficamente, todo el planeta, y una arqueologia 
que se remonta en el tiempo a los inidos de la existência 
humana y se extiende hasta la época actuai. 

La Búsqaeda de los Orígenes 

Entre los píoneros dei diseíío de proyectos bien enfocados 
estaba Robert J. Braidwood, de la Universidad de Chicago, 
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Los origenes dei hombre: Louis Leakcy (sobre estas líncas) y su 
esposa Mary Lcahcy pasaiütt más de tres décadas tmbajamo eit la 
Garganta ae Olduvai, África Oriental , antes de realizar el primero 
de los numerosos y cruciales hallazgos de huesos josiles 
pcrtcnccíentes a nuestros antepasados primitivas. 

cuyo equipo imiitidiscipiinar, durante las décadas de los afios 
40 y 50, buscó sistemáticamente, en el Kurdistán iraquí, 
yadmientos que propordonasen evidencias sobre los oríge- 
nes de la agricultura en el Próximo Oriente (ver Capítulo 7). 
Otro proyecto americano, de Richard McKeish, hizo lo 
mismo en el Nuevo Mundo: su investigacíón, durante los 
anos 60, en el Valle de Tehuacán, México’, nos ilevó a com- 
prender el enorme avance que había supuesto el krguísimo 
desarrollo dei cultivo dei maíz. 

Si los origenes de la agricultura han sido tema de nume¬ 
rosas excavaciones durante las últimas décadas, el naci- 
miento de las sociedades compiejas, incluyendo las dviliza- 
ctones, ha sido otro. Dos proyectos de campo americanos 
tuvieron êxito extraordinário: uno en Mesopotamia, dirigi¬ 
do por Robert Adams (con empleo de fotografia aérea así 
como de prospccciones dei terreno), y otro en el Vaile de 
Gaxaca, México, bajo ia dirección de Kent Fiannery (ver 
Capítulo 13). 


Pero.el mérito a. la busqueda más enérgica en un pro¬ 
yecto con un objetivo arqueológico c l ar0 , en toda la histo¬ 
ria de la arqueologia, recaería tal vez en Louis Leakey 
(1903-1972) y su esposa Mary Leakey quien.es rctrasaron las 
fechas conocidas para nuestros ant^p asac Jos inmediatos en 
vários mílíones de anos. Ya en 193] çomenzaron $u bús- 
queda de huesos humanos fósiles eq Garganta de Oldu¬ 
vai, África Oriental, pero su extraortünaria perseveranda no 
foe recompensada hasta 1959, cuan<b Mary Leakev hizo el 
primero de los numerosos hallazgos de fosiies de homínidos 
(humanos primitivos) en la Garganta. África se ha converti¬ 
do ahora en el gian foco de estúdio de las fases miciales de 
k humanidad, y ha sido testigo dei debate teórico crucial 
entre Lewis Binford, C. K. Brain, Gfynn fcaac y otros, res- 
pecto al probable comportamiento eazador y carronero de 
nuestros antepasados (Capítulos 2 y 7). 

La Arqueologia de los Continentes 

La investigacíón en África ejempli§ ca c f retroceso de ks 
fronteras àe h arqueologia, tanto en e ] dempo como en el 
espado. La busqueda de los origenes dei hombre ha sido 
una historia de êxitos, pero también { 0 ha sido el redescu- 
brimiento, a través de k arqueologia, de los logros y k his¬ 
toria de los pueblos africanos àe la Bdad àel Hierre, inclu¬ 
yendo la construcdón dei Gran Zimb a h wç (cuadro’ Capí¬ 
tulo 12). En torno a 1970, el conoçbúento arqueológico 
dei continente estaba lo suâcienteme me avanzado para que 
j. Dcsmond Clark, uno de ios príricipaies investigadores, 
ekborase la primera smtesis, The Prehistory of África, Mien- 
tras, en otro continente igualmente p 0C0 estudiado, Aus¬ 
trália, las exeavadones de John Mulva^ey â princípios de los 
anos 60 en la Cueva de KennifF, South Queenslanâ, pro- 
porcionaron fechas de radiocarbono que probaban. su ocu- 
pación durante la última fase de k £ ra Glaciar —consa¬ 
grando así a Austraíasia como una de f as re giones más fruc- 
tíferas dei mundo para k nueva investigacíón arqueológica. 

El trabajo realizado en Australia a^oja nueva luz sobre 
dos aspectos fimdamentales de k arqueologia actual: el auge 
de la etnoarqueología o “arqueologia viviente”, y el crc- 
ciente debate mundial respecto a quií ;n deberia controlar o 
“poseer” los monumentos e ideas dei pasado. 

El Pasado Viviente 

Desde sus comíenzos, la Nueva Arq ueo { C gí a p US0 
énfrsis en la explicadón —en concret :0i de cómo se foimó 
el registro arqueológico y qué signif lcan «trueturas y 
artefactos exeavados en relacíón al comportamiento huma¬ 
no . Se comprendió que uno de ros modos más efectivos 



Desvelando el pasado de Australia: el arqueólogo John Mubaney 
en el Abrigo 2 de Fromm 's Landing, Australia meridional, En 
1956, durante su primera camparia de trabajo en este lugar, 
Mubaney txtavb un depósito de unos 5.000 aftos àe antigüedad. 

para resolver estas cuestiones seria estudiar k cultura mate¬ 
rial y el comportamiento de Ias sociedades vivas. La obser- 
vación etnográfica no era nada nuevo en sí mismo — los 
antropólogos habían estudiado a los Índios americanos y a 
los aborígenes australianos desde et siglo XIX—. Lo que sí 
constituía una novedad era el enfoque arqueológico: el 
nuevo nombre, etnoarqueología, lo acentuaba. Los trabajos 
de Richard Gould entre los aborígenes australianos, de 
Richard Lee entre los Kung San dd sur de África y de 
Lcwis Bínford entre los esquimales Nunamíut han conver¬ 
tido a k etnoarqueología —comentada de modo más deta- 
llado en cl Capítulo 5— en uno de los avances rerientes 
más significativos de toda k disciplina. 

Pese a todo, el compromiso creciente de los arqueólogos 
con las sociedades vivas, y k simultânea toma de conciencia 
de esas sociedades respecto a su propia herencia y sus rei- 
víndícacíones en relacíón a eíía, han puesto en evidencia ei 
problema: <Quién deberia tencr acceso o k propíedad dd 
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pasado? Está claro, por ejemplo, que los únicos habitantes 
de Australia antes dei asentamiento europeo eran los aborí¬ 
genes. ^Deberfan, por tanto, ser ellos mismes quienes con- 
troksen la actividad arqueológica rektiva a^us antepasa¬ 
dos, incluso dc aquéllos con una antigüedad de 20.000 anos 
o más? Esta importante cuestión se aborda con mis profun- 
didad en el Capítulo 14. 

Arqueólogos como John Mulvaney han luchado hom- 
bro con honibro con bs aborígenes para evitar la destruc- 
ción, por bs promotores, dé; la valiosa herencia deí pasado 
en algunas zonas de Amtrafiá, por ejemplo en Tasmania. 
Inevitablemente, sin embargo, el ritmo dei desarrollo eco¬ 
nómico mundial se ha acelerado en los últimos 30 anos, y 
bs arqueólogos de todas partes rienen que adapearse y 
aprender a salvar lo que puedan dei pasado anticipándose al 
bulldozer o al arado. Incluso el aumento masivo de esta 
arqueologia de urgência o de rescate, financiada en gran 
parte por el gobierno, ha dado un nuevo impulso a h 
arqueologia de nuestros pueblos y ciudades —a lo que se 
conoce en Europa como arqueologia medieval o postnie- 
dieval, y se denomina en América arqueologia histórica. 

jQuiénes Son los Investigadores? 

El desarrollo de los trabajos de urgência también nos lleva a 
preguntàr: ^Qüiénes son realmente, hoy por hoy, los invés- 
tigadores en k arqueologia? Hace un siglo eran, a menudo, 
indivíduos acaudalados, que tenían k afición de especular 
sobre el pasado y llevar a cabo excavaciones. O, en. otros 
casos, eran viajeros que tenían algún motivo para estar en 
lugares remotos y aprovechaban la ocasíón para realizar 
estúdios en lo que, en realidad, constituía su tiempo libre. 
Hace treima afios, los investigadores cn el campo de la 
arqueologia tendían a ser licenciados universitários 0 repre¬ 
sentantes de museos nacionàles que pretendían ampliar sus 
coleccíones, o empicados de sociedades científicas e insti- 
tuciones académicas (como lá “Egypt Exploration Society”) 
con base, casi todas ellas, en ias capitaíes más prósperas de 
Europa y los Estados Unidos. 

En la actualidad, k mayoría de los países dei mundo 
tienen sus propios servidos históricos o arqueológicos 
gubemamentales. El âmbito de la arqueologia pública actual 
es revisado en el Capítulo 14. Pero merece k pena senalar 
aqui que, hoy en dia, es más probable que un “investiga¬ 
dor" (es dedr, un arqueólogo profésional) sea un empleado, 
a menudo un funcionário dei gobiemo de forma directa o 
indirecta, en un proyecto de urgência o de rescate, que un 
investigador independíente. Queda por ver cómo afectará a 
la cuestión pknteada y, por tanto, al futuro desarrollo de la 
disciplina este cambio en el centro de gravedad de la activi¬ 
dad arqueológica. 
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RESUMEN 

La historia de la arqueologia es, por tanto, una historia de 
ideas, métodos y descubrimientos. La arqueologia moderna 
tuvo su origen en el siglo xíx, con la aceptadón de tres 
conccptos clave; la gran anrigüedad de la humanidad, ei 
principio evolucíonista de Darwin y el Sistema de las Tres 
Edades para la dâsificación de k cultura material, Muchas 
de ks dvílizadones tempranas, sobre todo en el Viejo 
Mundo, habkn sido descubiertas en k década de 1880 y 
clesáfrados algunos de sus antiguos textos. Esto fue seguido 
de una krga fase de consoHclación —de mejora de los 
métodos de trabajo de campo y excavación, y de estableci- 
miento de cronologias regionales. 

Tras la Segunda Guerra Mundial, el ritmo dei cambio en 
la disciplina se acelero. Los nuevos enfoques ecológicos 
trataron de ayudamos a comprender k adaptadón humana 
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qué ocurrieron, en un intento de explicar los procesos de 
cambio. Mientras, pioneros dei trabajo de campo que inves- 
tigaban. regiones completas crearon. una auténtia arqueolo¬ 
gia mundial en el tiempo y el espado —en el tiempo, se 
remontaba desde la actualidad a los primeros fabricantes de 
ú tiles, y, en el espacio, abarcaba todos los continentes. 

Precisamente, el modo en que los arqueólogos de hoy 
continúan ensanchando ks fronteras dei conodtniento sobre 
el pasado dei hombre en nuestro planeta, constítuye el tema 
de lo que resta deí libro. 
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Xas reiiquias de la actividad humana dei pasado nos rodean 
por todas partes. Aigunas de elías fueron construcdones 
■ deliberadas, creadas para perdurar, como ks Pirâmides de 
-Xdpto, k Gran Muralla China o los Templos de Meso- 
américa y k índia. Otras, como los restos de los sistemas 
mayas dc irrigadón en México y Belize, son los vestígios 
visibles de actividades cuyo objetivo prinripal no era impre- 
sionar al observador, pero que aún hoy imponen respeto 
por k magnitud de k empresa. 

Sin embargo, k mayoría dc los restos arqueológicos son 
bastante más modestos. Son los produetos de desecho pro¬ 
cedentes de las actividades diarias de la existência humana: 
restos de comida, fragmentos de cerâmica, údles líricos frac- 
tundos, los desperdícios que se foraun donde quiera que el 

hombre desarroile su vida cotidiana. 

En este capitulo definimos los términos arqueológicos 
básicos, analizamos brevemente el âmbito de la evidencia 
que ha sobrevivido y examinamos la gran variedad de 
modos en que se ha conservado hasta llegar a nosotros. De 
Io 5 suelos helados de las estepas rasas, por cjemplo, proce- 
den los espectacukres haliazgos de Pazyryk, esos grandes 
sepulcros principescos en los que los tejidos y ks pieles se 
han conservado maravillosamente. De las secas cuevas dei 


Perú y otros ambientes áridos han llegado a nosotros tejidos, 
cestas y otros restos destacados que se suelen destruir por 
completo. Y, por contraste, de Ias tíerras húmedas, como 
los pantanos de Florida o ks aldeas lacustres dc Suiza, se han 
recuperado más restos orgânicos, conservados en este caso 
no por la ausência de humedad, sino por la de aire. 

La temperatura y k humedad extremas son buenas pro- 
tectoras. Lo mismo sucede con los desastres naturaies, La 
empcíón volcánica que destruyó Pompeya y Herculano 
(cuadro, Capítulo í) es la más famosa de todas, pero tam- 
bíén ha habido otras, como la erupción dei volcán ílopango 
en El Salvador en el riglo ui DC, que sepulto k superficie 
de la tierra y restos de asentamientos en una gran zona dei 
área maya meridional. 

Nuestro conocimiento dei primitivo pasado humano 
depende, así, de ks actividades dei hombre y de los proce¬ 
sos naturaies que han formado el registro arqueológico, y 
de esos otros procesos más remotos^ que determinan, 
durante largos períodos dc tiempo, qué permanece y qué 
desaparece para siempre. En la actualidad podemos confiar 
en recuperar gran parte de lo que ha sobrevivido y apren¬ 
der de ello pknteando ias preguntas adecuadas dei modo 
adecuado. 



éQué queda? 
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CÂTEGORÍAS BÁSICAS DE LA EVIDENCIA ARQUEOLÓGICA 


Sin duda, uno de los principales intereses dei arqueólogo 
reside en el estúdio de los artefactos — los objetos utilizados, 
modificados o hechos por el hombre—. Pero, como han 
demostrado los trabajos de Grahame Clark y otros pioneros 
dei enfoque ecológico (Capítulo 1), existe toda una categona 
dc restos orgânicos y medioambisutales no artefàctuaies —“Mama¬ 
dos, en ocasiones, “ecokctos”— que pueden revelar, en la 
misma medida, mtichos aspectos de k actividad humana dei 
pasado. Se han realizado numerosas invesdgaciones arqueo¬ 
lógicas con base en el análisis de los artefactos y de esos restos 


orgânicos y medioambientales halkdos de forma simultânea 
en yacimientos, resultando más produetivos al estudiarlos en 
rehdón al paisaje circundante y al agrupados en regío»ej. 

Los artefactos son objetos muebles modificados o hechos 
nor el hombre, como los údles lídcos, la ceramica y las 
anuiu de metal, En el Capítulo 8 examinaremos los métodos 
de análisis de k perícia humana en el campo de los materia- 
les empleados en k ekboración de artefactos. Pero éstos 
nos proporcionan ade más k evidencia fundamental que nos 
ayuda a resolver todos bs problemas clave —no sólo los tec- 
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Las reliquias de la actividad humana dei pasado nos rodean 
por todas partes. Algunas de ellas fueron construcdones 
deliberadas, creadas para perdurar, como las Pirâmides de 
Egipto, la Gran Muralla China o los Templos de Meso- 
américa y la índia. Otras, como los restos de los sistemas 
mayas de irrigación en México y Belize, son los vestígios 
visibles de actividades cuyo objetivo principal no era impre- 
sionar al observador, pero que aún hoy imponen respeto 
por la magnitud de la empresa. 

Sin embargo, la mayoría de los restos arqueológicos son 
bastante más modestos. Son los productos de desecho pro¬ 
cedentes de las actividades diarias de la existência humana: 
restos de comida, fragmentos de cerâmica, útiles liticos firac- 
turados, los desperdícios que se forman donde quiera que el 
hombre desarrolle su vida cotidiana.- 

En este capítulo definimos los términos arqueológicos 
básicos, analizamos brevemente ei âmbito de la evidencia 
que ha sobrevivido y examinamos la gran variedad de 
modos en que se ha conservado hasta llegar a nosotros. De 
los suelos helados de las estepas rusas, por ejemplo, proce- 
den los espectaculares haliazgos de Pazyryk, esos grandes 
sepulcros principescos en los que los tejidos y las pieles se 
han conservado maraviliosamente. De las secas cuevas dei 


Perú ymtros ambientes áridps han llegado a nosotros tejidos, 
cestas y otras restos destacados que se suelen destruir por 
completo. Y, por contraste, de las tierras húmedas, como 
los pantanos de Florida o las aldeas lacustres de Suiza, se han 
recuperado más restos orgânicos, conservados en este caso 
no por la ausência de humedad, sino por la de aire. 

La temperatura y la humedad extremas son buenas pro- 
tectoras. Lo mismo sucede con los desastres naturales. La 
erupción volcánica que destruyó Pompeya y Hercuhno 
(cuadro, Capítulo 1) es la más famosa de todas, pero tam- 
bién ha habido otras, como la erupción dei volcán llopango 
en El Salvador en el siglo iií DC, que sepulto la superfície 
de la tierra y restos de asentamientos en una gran zona dei 
área maya meridional. 

Nuestro conocimiento dei primitivo pasado humano 
depende, así, de las actividades dei hombre y de los proce- 
sos naturales que han formado el registro arqueológico, y 
de esos otros procesos más remotos que determinan, 
durante largos períodos de tiempo, qué permanece y qué 
desaparece para siempre. En la actualidad podemos confiar 
en recuperar gran parte de lo que ha sobrevivido y apren¬ 
der de ello planteando las preguntas adecuadas dei modo 
adeouado. 


CATEGORÍAS BÁSICAS DE LA EVIDENCIA ARQUEOLÓGICA 


Sin duda, uno de los principales intereses dei arqueólogo 
reside en el estúdio de los artefactos —los objetos utilizados, 
modificados o hechos por el hombre—. Pero, como han 
demostrado los trabajos de Grahame Clark y otros pioneros 
dei enfoque ecológico (Capítulo 1), existe toda una categoria 
de restos orgânicos y mediombientales no artefactuales —Mama¬ 
dos, en ocasiones, “ecofactos”— que pueden revelar, en la 
misma medida, muchos aspectos de la actividad humana dei 
pasado. Se han realizado numerosas investigaciones arqueo¬ 
lógicas con base en el análisís de los artefactos y de esos restos 


orgânicos y medioambientales haüados de forma simultânea 
en yadmientos, resultando más productivos al estudiarlos en 
relación al paisaje circundante y al agrupados en regiones. 

Los artefactos son objetos muebles modificados o hechos 
por el hombre, como los útiles liticos, la cerâmica y las 
armas de metal. En el Capítulo 8 examinaremos los métodos 
de análisis de la perícia humana en el campo de los materia- 
les empleados en la elaboración de artefactos. Pero éstos 
nos proporcionan además la evidencia fundamenta] que nos 
ayuda a resolver todos los problemas clave —no sólo los tec- 
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nológicos— planteados en este libro. Una sencilla vasija o 
cacharro de arcilla, por ejemplo, puede ser ei tema de vários 
renglones de invés tigación. La arcilla puede ser analizada 
para obtener una fecha para la vasija y, tal vez por consi- 
guiente, para el lugar en que fue haÚada (Capítulo 4); o 
también puede estudiarse para encontrar su lugar de ori- 
gen; de este modo, nos da datos sobre el alcance y contactos 
dei grupo humano que la fàbricó (Capítulos 5 y 9). Se puede 
incluir la decoración pictórica de la superfície de la vasija en 
una secuencia tipológica (Capítulo 3) y revelar algo sobre las 
creencias antiguas, principalmente si representa a dioses u 
otras figuras (Capítulo 10). También ei análisis de la forma 
de la vasija y cualquier alimento u otros resíduos que con- 
tenga pueden generar información relativa a su utüización, 
quizás en la cocína, así como a la dieta (Capítulo 7). 

Algunos investigadores amplían el significado dei térmi¬ 
no “artefacto” para incluir todos los elementos de un yaci- 
miento o paisaje modificados por el hombre, como hogares, 
agujeros de poste y hoyos de almacenaje — pero éstos se 
suelen denominar esimctum, definidas, en esencia, como 
artefactos no portátiles—. Las estructuras simples, como los 
agujeros de poste, pueden proporcionar información, por sí 
solas o en combinación con restos de hogares, pavimentos, 
zanjas, etc., sobre estructuras más complejas o construcdones, 
definidas como edificaciones de todo tipo, desde'casas y 
graneros a palacios y templos. 

Los restos orgânicos y medioambientales no artefactuaíes , o 
ecofactos, induyen huesos de animales y restos de plantas, 
así como suelos y sedimentos —todos ellos pueden arrojar 
luz sobre la actividad humana en el pasado—. Su impor¬ 
tância reside en que pueden indicar, por ejemplo, qué 
comia la gente, o las condiciones ambientales en ias que 
vivia (Capítulos 6 y 7). 

Pueden considerarse como yacimientos arqueológicos los 
lugares donde son haliados conjuntamente artefactos, cons- 
trucciones, estructuras y restos orgânicos o medioambien¬ 
tales. Para los propósitos de la in vestigación puede simpjifi- 


carse aún más y definir los yacimientos como lugares donde 
se identifican huellas significativas de la actividad humana. 
Así, una aldea o ciüdad es un yacimiento, como también lo 
es un monumento aislado, como el Túmulo de la Serpien- 
te en Ohio, o Stonehenge en Inglaterra. De la misma 
forma, los ú tiles lí ticos o fragmentos de cerâmica dispersos 
en la superficie pueden representar un yacimiento ocupado 
sólo unas pocas horas, mientras que un te\\ o montículo 
dei Próximo Oriente es un yacimiento que indica un asen- 
tamiento humano de quizás vários miles de anos. En el 
Capítulo 5 consideraremos la gran variedad de yacimientos 
con más detalle y examinaremos el modo en que los clasifi- 
can y estudian regionalmente los arqueólogos —como parte 
de la investigación de patrones de asentamiento—. Aqui, sin 
embargo, nos interesa más la naturaleza de los yacimientos 
individuales y el modo en que se forman. 

La Importância dei Contexto 

Para reconstruir la actividad humana dei pasado en un yaci¬ 
miento, es fundamental comprender el contexto de un hallaz- 
go, sea este un artefacto, una estructura, una construcción o 
un resto orgânico. El contexto de un objeto consiste en su 
nivel inmediato (el material que lo rodea, por Io general algún 
tipo de sedimento como grava, arena o arcilla), su situãdèn (la 
posición horizontal y vertical dentro dei nivel) y su asoáadán 
a otros hallazgos (la aparición conjunta de otros restos arque¬ 
ológicos, por lo general en el mismo nivel). En el siglo XDí, la 
demostración de que había útiles líricos asociados a huesos de 
animales extinguidos, en depósitos o niveles sellados, ayudó a 
establecer la idea de la gran antigüedad dei hombre (Capítu¬ 
lo 1). Desde entonces, los arqueólogos han reconocido, cada 
vez en tnayor medida, la importância de identificar y registrar 
correctamente las asociaciones existentes entre los restos de un 
yacimiento. Éste es el motivo por el cual constituye una tra¬ 
gédia que los saqueadores excavenyacunientosindiscrimina- 
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Casa de la fase inicial 



Diferentes escalas y terminologia empleadas en la arqueologia, desde 
la región continental (página anterior, superior izquierda) a la 
construcáòn individual (derecha). En esta representadón dei patròn 
de asentamiento de los agricultores primitivos de Europa (quinto 
milênio AC), el arqueólogo analizaria —a gran escala — la 
in teres ante asociación entre yacimientos y suelos ligeros y fádles de 
trabajar próximos a los rios (Capítulo 1). A menor escala, la 
asociación —establedda por la excavadón (Capítulo 3 )— de unas 
casas con otras y con construcciones como silos para el almacenaje dei 
grano, suscita preguntas relativas a, por ejemplo, la organización 
social y la duradon de la ocupación en este período. 


CONSTRÜCCIÓN INDIVIDUAL (CASA) 



Artefactos dispersos 


O © • 

o O o o ^ O o • • # • • • • 

Agujero de poste ( estructura ) 


1:400 


Los artefactos y estructuras se 
encuentran asociados a !a construcción 
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damente en busca de haUazgos valiosos, sin registrar el nível, 
la situación o las asociaciones. Se pierde toda la infonnación 
contextuai. Una vasija saqueada, interesante para uu colec- 
cionista, habría informado mucho más respecto a la sociedad 
que la fabrico si los arqueólogos hubieran podido registrar 
dónde apareció (;en una tumba, un foso o una casa?) y en 
asociadón a qué otros artefactos o restos orgânicos (;armas, 
útiles o huesos de animales?). Se ha perdido mucha informa- 
ción valiosa sobre el pueblo de los Mimbres, en el Suroeste 
Americano, porque los furtivos arrasaron sus yacimientos en 
busca de los cuencos pintados que hiceron los Mimbres hace 

material que no les interesa, destruyen el contexto primário de 
esos objetos. Si los arqueólogos excavan posteriormente el 
material desplazado, deben ser capaces de reconocer que está 
en un contexto secundário. Esto es evidente en un yaci¬ 
miento de los Mimbres, saqueado hace poco, pero mucho 
más dificil en un yacimiento alterado en la antigüedad. Las 
alteradones tampoco se limitan a la actividad humana pues las 
fuerzas de la naturaleza — las transgresiones marinas o las 
capas de hielo, la acción dei viento y el agua— destruyen 
invariablemente el coptexto primário. Gran parte de los úti- 
les de la Edad de Piedra hallados en las graveras de los rios 

1.000 anos (cuadro, Capítulo 14). Cuando los saqueadores 
actuales (o antiguos) alteran un yacimiento, removiendo el 

europeos están en un contexto secundário, transportados por 
la acción dei agua lejos de su contexto primário original. 


PROCESOS PÜSTDEPOSICIÜNALES 


En los últimos anos, los arqueólogos se han dado cuenta de 

truyen o abandonan edificaciones, aran sus campos, etc. 

que hay una serie de procesos postdevosicionales que han afee- 

Los segundos están constituídos por los acontecimientos 


naturales que determinan tanto el enterramiento como la 

como a lo que les succdió después de enterrados. 

supervivencia dei registro arqueológico. La caída repentina 

El arqueólogo americano Michael Schifíer ha hecho 

de ceniza volcánica que cubrió Pompeya (Capítulo 1) es 

una útil distinción entre procesos postdeposiáonales cultural es 

una transforma ción-N excepcional; otra más común seria 

(transformacíones-C) y procesos postdeposicionales naturales o 

el enterramiento gradual de artefactos o estrueturas por 


arena o tierra arrastradas por el viento. También el trans¬ 

las actividades deliberadas o accidentales de los seres huma¬ 

porte de útiles líricos por la acción de los rios, antes men¬ 

nos. en h medida en aue fabrican o usan artefactos, cons- 

cionado. es un eiemolo de una transformación-N. Como 
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ARQUEOLOGIA 



Constituye un medio eficaz de estudiar 
íos procesos postdeposicionaies a 
largo plazo. Un ejempio excelente es el 
terraplén construído en Overton Down, 
en el sur de Inglaterra, en 1960. 

Consiste en un gran terraplén de 
creta y turba de 21 m de longitud, 7 m 
de anchura y 2 m de altura, con un foso 
paralelo. La finalidad dei experimento 
no sólo ha sido la de establecer el 
modo en que se alteran el montículo y 
el foso con el paso dei tiempo, sino 
también qué sucede con los materia- 
les, como la cerâmica, el cuero y los 
tejidos, que fueron sepultados en el 
interior en 1960. Se han hecho —o se 
harán— cortes en sección (trincheras) 
en el terraplén y ei foso a intervalos de 
2, 4, 8,16, 32,64 y 128 anos (en tiempo 
real, en 1962, 1964, 1968, 1976, 1992, 
2024 y 2088): un compromíso bastante 
serio para todos los implicados. 

Según esta escala temporal, el pro- 
yecto todavia se encuentra en una fase 
inicial, pero los resultados preliminares 
son interesantes. En la década de los 


60, el montículo perdió 25 cm de altura 
y el foso se obstruyó con sedimentos 
con bastante rapidez. Desde mediados 
de íos 70, sin embargo, la estructura se 
•ha estabilizado. En cuanto a los mate- 


riales enterrados, las pruebas realizadas 
4 anos después mostraron que la cerâ¬ 
mica permanecia inalterada y ei cuero 
poco afectado, pero los tejidos ya se 
estaban debilitando y decolorando. 


lo son, asimismo, las actividades de los animales en un 
yacimiento —socavándolo o royendo huesos y trozos de 
madera. 

A primera vista, estas distindones pueden parecer de 
escaso interés para el arqueólogo, pero en realidad, son 
vi tales para la reconstrucción adecuada de Ja vida humana 
en el pasado, Puede ser importante, por ejempio, saber si 
cierta evidencia arqueológica es el resultado de una activi- 
dad humana o no humana (de una transfomiarión-C o una 
transformación-N). Si intentamos reconstruir la actividad 
maderera dei hombre estudiando las huellas de cortes en los 
troncos, debemos aprender a reconocer ciertos tipos de 
marcas hechas por los dientes de los castores y a distinguir¬ 
ias de las realizadas por el hombre con instrumentos líticos o 
metálicos (Capítulo 8). 

Tomemos otro ejempio más significativo. Para las prime- 
ras fases de la existência humana en África, a comienzos dei 
Paleolítico o Antigua Edad de Piedra, los grandes esquemas 
teóricos sobre nuestra habilidad primitiva para la caza se han 
basado en el hailazgo de útiles líticos asociados a huesos de 
animales en yacimientos arqueológicos. Se supuso que los 
huesos procedían de animales cazados y sacrificados por los 
hombres primitivos que elahoraron los útiles. Pero los 
recientes estúdios dei comportamiento animal y de las huellas 


de cortes en huesos de animales, realizadas por C K. Brain, 
Lewis Binford y otros, sugieren que gran parte de los huesos 
exeavados son los restos de los animales cazados y devorados, 
en su mayor parte, por otros animales depredadores. Los 
humanos, con sus instrumentos líticos, habrían entrado en 
escena, como simples carroneros, al final de una jerarquia de 
distintas especies animales. Pero no todo el mundo está de 
acuerdo con esta hipótesís dei carroheo. El aspecto que ahora 
nos interesa es que el problema puede resolverse con más 
facilidad perfeccionando nuestras técnicas para distinguir los 
procesos postdeposicionaies culturales de los naturales —la 
actividad humana de la no humana—. En este momento, 
muchos estúdios se centran en la necesidad de diferenciar las 
huellas de cortes en huesos, hechas por instrumentos líticos, 
de Ias realizadas por los dientes de animales predadores (Capí¬ 
tulo 7). Los modernos experimentos que utilizan réplicas de 
herramientas líricas para descamar huesos, consdtuyen uno de 
los planteamientos más útiles. Ocras variedades de la arqueo¬ 
logia experimental pueden offecer más información sobre 
algunos de los procesos postdeposicionaies que afectan a la 
conservación física dei material arqueológico (ver cuadro). 

Lo que resta de capítulo se dedica a una discusión más 
detallada de los diversos procesos postdeposicionaies tanto 
culturales como naturales. 
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PROCESOS POSTDEPOSICIONALES CULTURALES - COMO HA AFECTADO 
EL HOMBRE A LO QUE PERDURA EN EL REGISTRO ARQUEOLÓGICO 


Podemos dividir estos procesos, a grandes rasgos, en dos 
tipos: los que reflejan el comportamiento y la actividad 
humana primitiva antes de que el hallazgo o yacimiento 
quedara sepultado; y los que se produjeron tras su enterra- 
miento (como el empleo dei arado o el saqueo). Por 
supuesto, la mayoria de los yacimientos arqueológicos de la 
actualidad se formaron como resultado de una compleja 
secuencia de utilización, enterramiento y reutilización que 
se repitió en muchas ocasiones, de modo que una simple 
divisíón bipartita de los procesos postdeposicionales cultu- 
rales no es tan fácil de aplicar en la prácrica. Sin embargo, 
puesto que uno de nuestros príncipales afanes es reconstruir 
el comportamiento humano primitivo, debemos intentado. 

El comportamiento humano primitivo suele reflejarse, ar¬ 
queológicamente, en al menos cuatro actividades impor¬ 
tantes: en el caso de un útil, por ejemplo, podrían ser 

1 adquisición de la matéria prima; 

2 manufactura; 

3 uso; y, finalmente, 

4 recogida o abandono cuando el útil está gastado o 
roto. (Por supuesto, el instrumento puede ser restaurado y 
reciclado , esto es, repitiendo los pasos 2 y 3.) 




De forma similar, una cosecha de alimentos como e 
trigo será adquirida (recolectada), manufacturada (procesa- 
da), usada (consumida) y desechada (digerida y excretado 
los resíduos) —aqui podríamos anadír una fase intermedi; 
comente de almacenaje antes dei uso—. Desde ei punto dt 
vista dei arqueólogb, el factor crítico es que los restos pue- 
den aparecer en el registro arqueológico en cualquiera dc 
esos estádios —un útil puede perderse o tirarse durante si 
fabricación por su escasa calidad, una cosecha puede ardei 
accidentalmente y conservarse así durante el procesarnien- 
to—. De este modo, para reconstruir correctamente las 
actividades primitivas, es fundamental tratar de entender a 
cuál de ellos nos estamos enfirentando. Puede ser bastante 
fácil de identificar el primer paso en el caso de los útiles líri¬ 
cos, porque las extracciones de piedra son reconocibles, a 
menudo, por profundos agujeros en el suelo, con la asocia- 
ción de montones de lascas de desecho y matérias primas 




abandono 


Un artefacto puede haber entrado a formar parte dei registro arqueológico en cualquiera de estos cuatro estádios de su ciclo vital. La tarea dei 
arqueólogo consiste en determinar cuál de eitos representa el hallazgo en cuestión. 




que se eonservan en buen estado. Pero es mucho más difícil 
de saber, más allá de cualquier duda razonabíe, si una mues- 
tra de restos vegetales carbonizados procede de, pongamos 
por caso, una era o un suelo de ocupación —esto también 
puede dificultar la reconstrucción de la dieta vegetal auten¬ 
tica, ya que ciertas actividades pueden favorecer la conser- 
vación de determinadas especies de plantas—. Este com- 
plejo problema se abordará más adelante en el Capítulo 7. 

El enterramiento deliberado de objetos valiosos o de cadá¬ 
veres es otro aspecto importante dei comportamiento 
humano que ha dejado huella en el registro arqueológico. 
En épocas de conflictos o guerra, la gente entierra, a menti¬ 
do, posesiones de valor, con la intención de recuperarias 
posteriormente, pero, algunas veces, por una u otra razón, 
no lo hacen. Estos depósitos son una fuente de evidencia de 
primera clase para ciertos períodos, como la Edad dei Bron- 
ce europea, en la que son comunes los escondrijos de bienes 
metálicos, o la Gran Bretana tardorromana, que ha depara¬ 
do tesoriilos sepultados de plata y otros metales preciosos. 
Sin embargo, puede resultar difícil para el arqueólogo dis¬ 
tinguir entre los depósitos que, en principio, se pretendían 
recuperar y los objetos valiosos enterrados, quizás, para 
aplacar a fuerzas sobrenaturales (situados, por ejemplo, en 
una zona de paso especialmente peligrosa en un pantano) y 
que no se pensaban recuperar. 

El modo en que los arqueólogos abordan la tarea de 
intentar demostrar las creencias en fuerzas sobrenaturales y 
el más allá, constituye el tema dei Capítulo 10. Ahora hare- 
mos notar qué, ade más de los depósitos, la fiiente de evi¬ 
dencia más importante procede dei enterramiento de los difun- 
tos, bien sea en tumbas sencillas, en túmulos funerários 
complejos o en pirâmides gigantescas, acompanado, por lo 
general, de ajuares tales como vasijas de cerâmica o armas y, 
cn ocasiones, con pinturas murales en la câmara sepulcral, 
como en ei México antiguo o en Egipto. Los egipcios 
incluso llegaron al extremo de momificar a sus muertos 
(ver más adelante) —para conservados, según creían, por 
toda la etemidad—, al igual que los íncas dei Peni, cuyos 
reyes eran custodiados en el Templo dei Sol en Cuzco y 
sacados al exterior en ceremonias especiales. 
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Lm destniccién humana dei registro arqueológico puede pro- 
ducirse por la realización de enterramientos de los tipos ya 
descritos en depósitos anteriores. Pero los hombres dei 
pasado destruyeron, accidental o deliberadamente, las hue- 
llas de sus predecesores de diversas maneras. Los gober- 
nantes, por ejemplo, derríbaron los monumentos o borra- 
ron las inscripciones de jefes y monarcas anteriores en 
muchas ocasiones. Un clásico ejemplo es el que se produ- 
jo en el Antiguo Egipto, donde el faraón herético Akhe- 
natón, que trato de introdujeir una religión nueva en el 
siglo xiv AC, fue vilipendiado por sus sucesores y des- 
truidas sus edificaciones más importantes para reutilizar sus 
materiales en otros monumentos.- Un equipo canadiense 
dirigido por Donald R.edford ha pasado muchos anos regis¬ 
trando algunos de esos bloques de piedra reutilizados en 
Tebas y los ha ensamblado con ayuda de una base de datos 
informatizada para reconstruir (sobre cl papel) parte de 
uno de los templos de Akhenatón, como si fuera un enor¬ 
me rompecabezas. 

Algunas destrucciones humanas intencionadas han con¬ 
servado, involuntariamente, materiales que puede encontrar 
el arqueólogo. El fuego, por ejemplo, no siempre destruye. 
A menudo puede aumentar las posibilidades de supervi- 
vencia de ciertos restos, como los vegetales: la conversión 
en carbón incrementa, en gran medida, su capacidad de 
resistência frente a los estragos dei tiempo. Por lo general, 
los revocos de arcilla y el adobe se descomponen, pero si 
una estmetura ha ardido, el barro se cuece hasta alcanzar la 
consistência dei ladrillo. De esta forma, miles de tabletas 
escritas de arcilla dei Próximo Oriente se hart cocído, acci¬ 
dental o deliberadamente, en incêndios y así se han conser¬ 
vado. También se puede carbonizar la madera y sobrevivir 
así en estrueturas o, al menos, dejar una impresión clara en 
el barro endurecido. 

En la actualidad, la destrucción humana dei registro 
arqueológico continua a un ritmo escalofriante, por el dre- 
naje de terrenos, el cultivo, los trabajos de construcción, el 
saqueo, etc. En el Capítulo 14 veremos cómo afecta todo 
esto a la arqueologia en general y cuáles son sus implicacio- 
nes potenciales para el futuro.' 


PROCESOS POSTDEPOSICIONALES NATURALES - CÓMO AFECTA 
LA NATURALEZA A LO QUE PERDURA EN EL REGISTRO ARQUEÓLOGICO 


Ya hemos visto el modo en que los procesos postdeposicio- 
nales naturales, como la actividad de los rios, pueden alterar o 
destruir el contexto primário dei material arqueológico. Ahora 
nos centraremos en ese propio material y en los procesos 
naturales que causan el deterioro o dan lugar a la conservación. 

Prácticamente cualquier material arqueológico puede 
sobrevivir en circunstancias excepcionaíes. Sin embargo, 


por lo general, las sustancias inorgânicas son mucho más 
resistentes que las orgânicas. 

Materiales Inorgânicos 

Los materiales inorgânicos más comunes que sobreviveu 
arqueológicamente son la piedra, la arcilla y los metales. 
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Perú SECO 

Danger Cave/Lovefock Cave SECO 
Ozette HÚWIEDO 
Barrow FRÍO 

Cuevas de ias Aieuíianas CÁLIDO, SECO 


L~ Berefekn FRÍO 

-Pazyryk FRÍO 

—— Egipto SECO 
— Europa Septentrional PANTANOS 

Pompeya DESASTRE NATURAL 


Los pnndpníes ydmmerifos y regfojies comentados en este capítulo, en los cuales íos procesos postdeposkiomles naturales —desde las 
condiciones de humedad hasta Ias de aridez o frio — han conducido a una conservacion extraordinariamente buem de los restos arqueológicos. 



Los ú tiles líticos se conservan bien —algunos tíenen unos 
dos miUones de anos—. No es sorprendente que siempre 
hayan constituído nuestra evidencia más importante sobre las 
actividades humanas durante k Antigua Edad de Piedra, aun- 
que los artefactos de madera y hueso (que denen menos posi- 
bilidades de perdurar) pueden haber tenido, oríginariamente, 
la misma importância que ios de piedra. A veces, éstos Uegan 
a nosotros tan poco danados o alterados en su forma original, 
que los arqueólogos pueden examinar las huellas microscópi¬ 
cas de uso en sus filos y averiguar, por ejemplo, si el instru¬ 
mento fue utilizado para cortar madera o pieles de animales. 
Esto constituye una de las ramas más importantes de la inves- 
tigación arqueológica en la actualidad (Cap. 8). 


La arcilla cocida , como la cerâmica y los ladrillos de barro 
cocido o el adobe, es casi indestructible si ha sido correcta¬ 
mente elaborada. No es sorprendente que la cerâmica haya 
sido, tradicionalmente, la principal fuente de datos dei 
arqueólogo para los períodos posteriores a la aparición de k 
alfarería (hace unos 12.000 anos en el Viejo Mundoy 5.000 
en el Nuevo), Como ya hemos visto, pueden estudiarse 
las vasijas atendiendo a su forma, decoración superficial, 
componentes minerales e incluso a los alimentos u otros 
resíduos que hayan quedado en su interior. Los suelos áci¬ 
dos pueden deteriorar la superfície de k arcilla cocida y las 
vasijas o ladrillos de barro poroso, o sometido a una mala 
cochura, pueden volverse frágiles en médios húmedos. Sin 
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Los ladrillos de barro se consenwi eu biten estado en cl duna árido dei Próximo Oriente. Aqui, los arqueólogos excaran los itimensos muros 
de cimcntadón, hechos de ladrillo , dei Templo Oval de Khafaje , Irak f fediados dei 2650 al 2350 AC. 


embargo, incluso los ladrillos de barro desintegrados pueden 
ayudar a establecer las fases de reconstrucción en aldeas 
peruanas o en tells dei Próximo Oriente. 

Los metales como el oro, la plata y el plomo se conservan 
bien. El cobre y el bronce de baja aleación son atacados por 
los suelos ácidos y pueden oxidarse hasta el punto de que 
solo quede un depósito o mancha verde. La oxidación tam- 
bién es un agente destmetivo rápido y poderoso dei hierro, 
corroyéndolo y dejando sólo una decoloración en el suelo. 
Sin embargo, como veremos en el Capítulo 8, a veces es 
posible recuperar objetos de hierro desaparecidos elabo¬ 
rando un molde a partir dei hueco que han dejado en el 
sucio o de una concentradon de óxido. 


El mar es, en potência, muy destruetivo, con comentes, 
olas y mareas que rompen y esparcen los restos sumergidos. 
Por otra parte, puede hacer que los metales se recubran de 
una envoltura gruesa y resistente de sales metálicas (como 
cloruros, sulfuros y carbonatos) procedentes de los propios 
objetos; ésta ayuda a que los artefactos se conserven en su 
interior. Si, simplemente, se extraen los objetos dei agua y 
no se tratan, las sales reaccionan con ei aire y desprendeu un 
ácido que destruye el metal que aún se conserva. Pero la 
utilización de la electrólisis —consistente en introducir el 
objeto en una solución química y hacer pasar una débil 
corriente entre él y una rejilla metálica que lo circunda— 
hnce que las sales destruetivas se trasladen lentamente dei 
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cátodo (objeto) al ânodo (rejilla), quedando el metal limpio 
y a salvo. Este es un procedimiento habitual en la arqueo¬ 
logia subacuátíca y se emplea en todo tipo de objetos, desde 
cânones (ver ilustración de la página siguiente) hasta los 
hallazgos recientemente rescatados dei Titanic . 

Materiales Orgânicos 

La supervivencia de los materiales orgânicos depende, en 
gran medida, dei nivel (el material circundante) y dei clima 
(local y regional) —con la influencia ocasional de catástro¬ 
fes naturales, como las erupciones volcánicas, que a menu- 
do distan de ser desastrosas para el arqueólogo. 

El nivel, como ya hemos dicho, es, por lo general, algún 
tipo de sedimento o suelo. Sus efectos sobre el material orgâ¬ 
nico son diversos; la creta, por ejemplo, manriene en buenas 
condiciones los huesos de seres humanos y animales (así 
como los metales inorgânicos). Los suelos ácidos destruyen 
los huesos y la madera en pocos anos, pero dejan decolora- 
ciones reveladoras en el lugar en que hubo alguna vez aguje- 
ros de poste o cimientos de una cabana. En los suelos areno¬ 
sos perviven manchas marrones o negras similares, así como 
las siluetas oscuras de lo que flieron esqueletos (ver cuadro de 
Sutton Hoo, Capítulo 3, y ver también Capítulo 11). 

Pero el nivel inmediato puede, en circunstancias excep- 
cionales, tener componentes adicionales como minerales 
metálicos, sales o petróleo. El cobre puede favorecer la con- 
servación de los restos orgânicos, quizás evitando la acrividad 
de microorganismos destmcdvos. Las minas de cobre prehis- 
tóricas de la Europa central y suroriental conservan nume¬ 
rosos restos de madera, piei y tejidos. El material orgânico 
embalado que fue hallado entre lingotes de cobre en el 
pecio dei siglo xiv AC de Kas, en las costas de Turquia 
(cuadro, Capítulo 9), sobre vi vió por esta misma razón. 

Las minas de sal, como las de Hallstatt, Áustria, de la 
Edad dei Hierro, han ayudado a preservar hallazgos orgâni¬ 
cos. Más aún, una combinación de sales y petróleo permitió 
la conservación de un rinoceronte lanudo en Starunia, 
Polonia, con la piei y el pelo intactos, y rodeado de hojas y 
frutos de la vegetadón de tundra. El animal había sido 
arrastrado por una fuerte corriente al interior de un pozo 
Ueno de petróleo crudo y sales, procedentes de una filtra- 
ción petrolífera natural, que impidieron la descomposición: 
las bactérias no pudíeron actuar en estas condiciones, al 
tiempo que la sal impregnaba la piei y la conservaba. De 
forma similar, las canteras de asfalto de La Brea, Los Ange¬ 
les, son mundialmente famosas por el buen estado de los 
esqueletos de una amplia variedad de animales y aves 
piehistóricos que fueron recuperados en ellas. 

El clima también desempena un papel importante en la 
conservación de los restos orgânicos. A veces podemos 
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hablar dei “clima local” de un medio ambiente, como una 
cueva. Las cuevas son “invemaderos” naturales, debido a 
que su interior está protegido de los efectos climáticos exte¬ 
riores y (en el caso de las cuevas calizas) su alcalinidad per¬ 
mite una conservación excelente. Si las inundaciones o ei 
pisoteo de animales y hombres las alteran, pueden proteger 
huesos y restos tan delicados como las huellas de pisadas e 
incluso, en ocasiones, fibras vegetales, como la corta soga 
encontrada en la cueva con pinturas dei Paleolítico Superior 
de Lascaux, Francia. 

Sin embargo, suele ser más importante el clima regional. 
El clima tropical es el más destructivo, con su combinación de 
lluvias torrenciales, suelos ácidos, temperaturas cálidas, alto 
grado de humedad, erosión y riqueza de vegetación y acti- 
vidad de insectos. Las selvas tropicales pueden arrasar un 
yacimiento muy rápidamente, con raíces que hacen caer las 
paredes y derriban los edifícios, mientras los aguaceros 
torrenciales destruyen gradualmente las pinturas y enlucidos 
y la madera se pudre por completo. Los arqueólogos dei sur 
de México, por ejemplo, tienen que luchar de forma cons¬ 
tante para mantener a raya a la jungia. Entre una campana y 
la siguiente, puede darse un crecimiento primário de más de 
2 m de altura en zonas que habían sido totalmente desfo- 
restadas el ano anterior. Por otra parte, también podemos 
considerar que las condiciones de la selva son benignas, 
puesto que dificultan que los saqueadores lleguen con faci- 
lidad a más yacimientos aún que los que ya han alcanzado. 

El clima templado, presente en gran parte de Europa y 
América dei Norte, no es beneficioso, por norma general, 
para los materiales orgânicos; sus temperaturas relarivamen- 
te cálidas pero variables y las precipítaciones oscilantes se 
combinan para acelerar el proceso de descomposición. Sin 
embargo, en determinadas circunstancias, las condiciones 
locales pueden neutralizar estos procesos. En la fortificación 
romana de Vindolanda, cerca de la Muralla de Adriano, 
en el norte de Inglaterra, el arqueólogo Robiri Birley 
encontro unas 1.000 cartas, escritas con tinta sobre finísimas 
planchas de abedul y aliso. Los fragmentos, que datan dei 
ano 100 DC, aproximadamente, han sobrevivido gradas a 
la inusual composición química dei suelo: la arcilla, com¬ 
pactada entre los estratos dei yacimiento, creó bolsas sin 
oxigeno (la ausência de este elemento es vital para la con¬ 
servación de los materiales orgânicos) , mientras que las sus- 
tancias químicas generadas por helechos, huesos y otros 
restos, esterilizaron prácticamente la tierra de esa zona, evi¬ 
tando así las alteraciones producidas por la vegetación y 
otras formas de vida. 

Otro ejemplo sorprendente de conservación en un clima 
templado, se produjo en Potteme, un basurero dei Bronce 
Final dei sur de Inglaterra y fechado en tomo al 1000 AC. 
Mientras que los huesos, por norma general, se mineralizan 
debido a la filtración de las aguas subterrâneas, en este yaci- 




Vista general desde el sur dei área que rodea al yacimiento de Ozetíe. En el horizonte se ve la isla de Vancouver. 


En ei yacimiento de Ozette, Washing¬ 
ton, en la costa Noroccidental de 
U.SA, se produjo un tipo especial de 
encharcamiento. En tomo aí 1750 DC, 
un enorme desprendimiento de barro, 
producido por la crecida estacionai de 
una corríente subterrânea, sepulto por 
completo parte de un asentamiento 
ballenero. La aldea permaneció prote¬ 
gida durante dos siglos —pero no olvi¬ 
dada, pues sus descendientes mantu- 
vieron vivo el recuerdo de! lugar de sus 
antepasados—. Luego, el mar comen- 
zó a arrastrar el barro y parecia que el 
yacimiento íba a quedar a merced de 
los saqueadores. Los habitantes de la 
zona reclamaron al gobierno que lo 
excavase y protegiese los restos. 
Ríchard Daugherty fue nombrado para 
dirigir la excavaciòn dei yacimiento. 

A medida que los arqueólogos lim- 
piaban el barro con mangueras a pre- 
sión, salía a la luz una gran variedad de 
material orgânico. Daugherty y su equi¬ 


po encontraron varias casas alargadas 
de madera de cedro, de hasta 21 m de 
longitud y 14 m de anchura, con pane- 
les talíados y grabados (con diserios 
pintados en negro que incluían lobos y 
pájaros dei trueno), postes de sujeción 
dei techo y muros bajos de división. 
Estas casas contenían hogares, plan- 
chas de cocción, bancos para dormir y 
esteras. 

Se recuperaron más de 50.000 arte¬ 
factos en buen estado de conservación 
—casi la mitad en madera y otros 
materiales vegetales—. El hallazgo más 
espectacular lo constituyó un enorme 
bloque de cedro rojo, de un metro de 
altura, tallado en forma de una aleta 
dorsal de ballena e incrustado con más 
de 700 dientes de nutria marina, dis- 
puestos en forma de un pájaro dei true¬ 
no con una serpiente en sus garras, 
incluso han sobrevivido heíechos y 
hojas de cedro, junto con gran canti- 
dad de huesos de ballena. 


ARTEFACTOS PERECEDEROS 
DE OZETTE 

Material trenzado 1.330 cestas • 1.466 
esferas • 142 sombreros • 37 cunas • 96 
revestimientos • 49 fundas de arpones 
Equipo para tejer 14 postes de telar •14 
barras giratórias • 10 cuchillas • 23 
fusayolas • 6 carretes 
Equipo de caza 115 arcos de madera y 
fragmentos • 1.534 astiles de flecha • 5.189 
■puntas de flecha de madera • 124 astiles de 
arpón * 22 restos de dientes de arpõn • 161 
tapones de flotadores de piei de foca 
Equipo de pesca 131 anzuelos de madera 
para hipoglosos • 607 piezas curvadas de 
anzuelos para hipoglosos • 117 fragmentos 
de material para la fabricación de anzuelos * 
7 arrastradores de arenques • 5 7 anzuelos 
de una púa •15 anzuelos de dos púas 
Recipientes 1.001 cajas de madera y 
fragmentos • 120 cuencos de- madera y 
fragmentos • 37 bandejas de madera 
Navegación 361 remos de canoa y 
fragmentos • 14 achicadores • 14 
fragmentos de canoa 
Vários 40 palas de juego * 45 miniaturas 
talladas (canoas, figurillas, etc.) • 52 mazos 
de madera labrada • 1 efígie ta'lada de una 
aleta de ballena con incrustaciones de 
dientes de nutria marina 
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Mazos de madera dei yacimiento. (Arrit 
de izquierda a derecha). Cabeza de maz 
para focas; una cabeza de búho en un rr 
de chamán; un rostro en la empunadura 
un mazo para focas. 


Una india Makah, componente dei eauioo. 
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SEQUEDAD: LA 
DE TUTANKAMON 



Las condiciones áridas que predo.rninan 
en Egipto han ayudado a conservar 
materíales antiguos, que inciuyen desde 
gran cantidad de documentos escritos 
sobre papiro hasta dos barcos de 
madera de gran tamaho sepultados 
junto a la Gran Pirâmide de Gizeh. Pero 
e! conjunto de objetos más espectacu- 
lar es el que descubríeron, en 1922, 
Howard Cárter y Lord Carnavon, en fa 
tumba dei faraón Tutankamon en 
Tebas, que data dei sigío xív AC. 

Tutankamon tuvo un reinado breve 
y relativamente insignificante en la his¬ 
toria egipcía, hecho que se refleja en 
su enterramiento, pobre según critérios 
faraónicos. Pero en ei interior de la 
pequena tumba, construída originaria- 
mente para alguien más, se escondia 
un tesoro muy valioso, debido a que 
Tutankamon fue sepultado con todo Io 
que necesitaría en ei más aliá. Ei corre¬ 
dor de acceso y las cuatro câmaras se 
llenaron con miles de artículos funerá¬ 
rios. Incluían objetos de metaíes pre¬ 
ciosos, como las joyas y la famosa 
máscara de oro, alimentos y prendas 
de vestir. Pero los objetos de madera, 


como estatuas, cofres, relicários y dos 
de los tres sarcófagos, constituían 
parte sustancial dei contenido de la 
tumba. Los restos humanos —ias 
momias dei rey y de sus dos hijos naci- 
dos muertos— han sido objeto de aná- 
lisis científicos. Un mechón de cabelío, 
haílado aisladamente entre el ajuar 
funerário, ha sido analizado y se cree 
que procede de una momia de otra 
tumba, atribuída a Teye, abuela dei 
joven monarca. En un principio, el 
mobiliário de la tumba no estaba desti¬ 
nado en su totalidad a Tutankamon. 
Una parte había sido elaborada para 
otros miembros de su família y fue utili¬ 
zada precipitadamente cuando se pro- 
dujo la muerte inesperada dei joven 
monarca. También había objetos con- 
movedores, como una siila que el rey 
había utilizado en su nihez y un sencillo 
bastón de junco montado en oro y eti¬ 
quetado como “Un junco que corto Su 
Majestad con su propia mano”. Incluso 
han sobrevivido en la sequedad ias 
guirnaldas y los ramilíetes 
funerários. 


HALLAZGOS DE LA TUMBA 
DE TUTANKAMON 

Equipo de arquero • Cestas * Lechos • 
Féretro • Maquetas de barcos • 
Boomerangs y jabaíinas * Especímenes 
botânicos • Cajas y cofres • Doseles • 
Sitias y taburetes • Carro de guerra ♦ 
Vestidos • Ataúdes • Artículos de 
cosmética • Coraza • Figuras de 
divinidades • Abanicos • Alimentos * 
Material de juego • Máscara de oro • 
Maqueta de un granero • Cojines • 
Joyas, sartas de abalorios y amuletos • 
Lámparas y antorchas «Momias • 
Instrumentos musicales • Pabellón 
portátil • Insígnias reales • Divanes 
rituales • Objetos rituales • 
fíepresentaciones reales • Sarcófago * 
Figuras shebti y artículos relacionados • 
Escudos • Relicários y objetos 
relacionados • Bastones y báculos • 
Espadas y dagas * Herramientas • 
Vasijas • Jarras de vino • Utensílios de 
escritura 
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Un " maniquí " dei joven rey. Modelado en 
madera y recubiero de yeso (una variedad 
de escayola) pintado, pudo haber sido 
utilizado como modelo de un sastre para la 
elaboración de las joyas o prendas dei 
monarca. 


'PI 0 sarcófago más exterior de los tres de 
Tutankamon estaba hecho con madera de 
ciprès y recubierto con lâminas de oro . 




miento, éstos —así como las semillas no carbonizadas e 
incluso la cerâmica— se han conservado gradas a un mine¬ 
ral llamado glauconita (una variedad de mica), que se ha 
desprendido dei lecho rocoso de arena y se ha introducido 
en la matéria orgânica como un componente estable. 

Las catástrofes naturales, en ocasiones, protegen los yaci- 
mientos para el arqueólogo, incluyendo los restos orgâni¬ 
cos. Las más comunes son las tormentas violentas, como la 
que cubrió de arena el poblado costero neolitico de Skara 
Brae, en las islas orçadas, o el corrimiento de lodo que 
sepukó la aldea prehistórica àe Ozette, en la costa noroc- 
cidental de América (cuadro de la página siguiente), o las 
erupciones volcánicas, como la del.Vesubio, que enterro y 
conservo la Pompeya romana bajo un manto de cenizas 
(cuadro, Capítulo 1). Las erupciones volcánicas de El Sal¬ 
vador en tomo al 260 DC, depositaron una capa gruesa y 
extensa de ceniza sobre un área maya densamente poblada, 
donde la labor de Payson Sheets y sus colegas ha puesto al 
descubierto gran variedad de restos en el Valle de Zapoti- 
tlán, incluyendo surcos de cultivo conservados. Como 
veremos en el Capítulo 6, la ceniza volcánica también ha 
protegido parte de un bosque prehistórico en Miesen- 
heim, Alematiía. 

Dejando aparte estas circunstancias especiales, la super- 
vivencia de los materiales orgânicos se limita a ciertos casos 
que ímplican grados de humedad extremos: es decir, 
médios áridos, helados o anegados. 


Conservación de los Materiales Orgânicos: 
las Condiciones Extremas 

Entornos secos. La gran aridez o la sequedad evitan la 
descomposición gradas a la escasez de agua, que permite el 
desarrollo de numerosos microorganismos destructivos. 
Los arqueólogos se dieron cuenta de este fenómeno por 
vez primera en Egipto (ver cuadro de Tutankamon), 
donde gran parte dei Valle dei Nilo tiene una atmosfera 
tan seca que los cuerpos dei período predinástico (antes dei 
3000 AC) han sobrevivido intactos, con la piei, el pelo y 
las unas, sín ningún tipo de momificación o sarcófago 
— los cadáveres eran depositados simplemente en tumbas 
poco profundas en la arena—. La rápida desecación, unida 
a las cualidades de drenaje de la arena, produjeron unos 
efectos tan espectaculares que probablemente hicieran pen¬ 
sar a los egípcios posteriores, dei período dinástico, en la 
práctica de la momificación. 

Los indios Pueblo dei Stiroeste Americano (700-1400 
DC aproximadamente) sepuitaban a sus muertos en cuevas 
secas y en abrigos rocosos donde, como en Egipto, tenía 
lugar una desecación natural: por lo tanto, no son mondas 
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autênticas, creadas por el hombre, aunque a meiuido se las 
denomina así. Los cuerpos se consemn, en ocasiones, 
envueltos en mantas de pieles o en cueros curtidos y en 
unas condiciones tan oprimas que ha sido posible estudiar los 
estilos de los peinados. También perduran las prendas (desde 
sandalias de fibra hasta mandiles de hilo), junto con una 
amplia variedad de artículos como cestas, adornos de plumas 
y cuero. Aigunos yaciniienros más antiguos de la misnia 
región también conrienen restos orgânicos: Danger Cave, en 
Utah (ocupado desde el 9000 AC en adelante), proporciono 
flechas de madera, cuerdas para trampas, mangos de cuchillos 
y otros instrumentos de madera; cueva de Loveiock, en 
Nevada, contenía redes; nuentras que las cu evas próximas a 
Durango, Colorado, han conservado mazorcas de maíz, 
calabacines, girasoles y semillas de mostaza. Este tipo de 
hallazgos vegetales han sido caiciales para ayudar a los ar¬ 
queólogos a reconstruir la dieta dei pasado (Capítulo 7). 

Los habitantes de la costa dei centro y sur de Perú vivie- 
ron—y murieron— en un entorno árido similar, de modo 
que es posible, aún hoy. ver los tatuajes en sus cuerpos 
disecados y admirar el colorido profuso y deslumbrante de 
los tejidos procedentes de los cementerios de Ica y Nãzca, 
así como las cestas y los ornamentos de plumas, o las mazor¬ 
cas de maíz y otros artículos alimentícios. 

Para terminar, se produjo un fenómeno ligeramente 
distinto en las islas Aleutianas, cerca de la costa Occidental 
de Alaska, donde los cadáveres eran protegidos y conser¬ 
vados, de forma natural, en cuevas calentadas por la activi- 
dad volcánica y extremadamente secas. Parece ser que los 
islenos intensificaban la desecación natural mediante un 
secado periódico de ios cuerpos, deshumedeciéndolos o 
suspendiéndolos sobre un íiiego; en aigunos casos, extraían 


los órganos internos e introducían hierba seca en la cavi- 
dad. 

Entornos frios, La refrígeractón natural puede contener 
los procesos de descomposición durante miles de anos. Los 
primcros descubrimientos de hallazgos congelados fueron, 
quizás, los numerosos restos de maniuts encontrados en e! 
permafrost (suelo permanentemente helado) de Sibéria, 
muchos de ellos con su carne, pelo y coiitenido dei estô¬ 
mago intactos. Las desafortunadas criaturas cayeron, proba- 
blemente, en el inferior de grietas en la nieve y fueron 
sepultadas por sedimentos en lo que se convirtió en un 
gigantesco congelador. Los más co no eidos son los de Bere- 
sovka y Berelekh, revelando, éste último, más de 140 
mamuts. La conservación puede ser tan buena que los 
perros encuentren la carne bastante apeteciblé y hay que 
mantenerlos apartados de los cadáveres. 

Los restos arqueológicos congelados más famosos son, 
sin duda, los procedentes de los túmulos funerários de los 
nômadas de las estepas de Pazyryk, en el Altai (sur de Sibé¬ 
ria), y datados en la Edad dei Hierro, en torno al 400 AC. 
Se componen de fosos profundamente exeavados en d 
suelo, revestidos de troncos y cubiertos por montones de 
piedras poco elevados. Sólo podían ser exeavados en la 
estación cálida, antes de que el suelo se endureciese a causa 
dei hielo, El aire templado contenido en las tumbas ascetv 
dió y deposito su humedad en Ias piedras dei túmulo; esta 
humedad también se infiltro en las câmaras sepulcrales y las 
congelo con taí intensidad durante el crudo invierno que 
nunca se deshelaron en los veranos* posteriores, ya que los 
túmulos de piedra eran maios conductom dtl calor y pro¬ 
tegia n las fosas de los efectos caloríficos y resecadores dei 
viento y el sol. En consecuencia, han permanecido intactos 



El clima helado dei sur de Sibéria ha ayudado a conservar los notabks hafi aZ g 0S encontrados en los túmulos funerários de los nômadas de las 
estepas de Pazyryk fechados en torno al 400 AC. (Izquierda) Disetlo 4 m mta j e en e j torso y faazos de un jefe. (Derecha) Dibijo de 
pai te de un tapiz de paied de Pazyryk, enfielt rojon encajes de pplicadór^ ^ ue fjjuesíra a unjin ete a proximándose a una fi g ura en t r oniz ada. 
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CONSERVACION POR 
FRIO: EL YACIMIENTO 
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DE BARROW 

Muchos antiguos lugares de residência 
de los esquimaies, como los de la cul¬ 
tura Thule, al norte de la Bahía de Hud- 
son, contíenen materiales frágiles en 
buen estado de conservación: madera, 
hueso, marfií, plumas, pelo y cáscara 
de huevo. A princípios de la década de 
los 80, Albert Dekín y sus colegas exca- 
varon una casa hecha con madera y 
hierba en Utqiagvik, la moderna Barrow, 
en la costa norte de Aiaska. Construída 
por los esquimales Inupiat hace unos 
500 anos, la casa había sido destruída 
una noche de invierno por una tormenta 
que arrojo una masa de hielo, que se 
desplomó sobre sus dormidos ocupan¬ 
tes. Al igual que las tumbas de Pazyryk 
el agua derretida durante ei verano se 
infiltro en la casa en ruínas, donde se 
congelo de forma permanente. Dentro 
de la tierra sólida,' los excavadores 
encontraron los cuerpos intactos de 
des mujeres, mientras los huesos de 
dos jóvenes yacían cerca de la superfí¬ 
cie (y, portanto, no habían permaneci¬ 
do siempre congelados). Dekin y sus 
colegas encontraron prendas de cari- 
bú y piei de foca; instrumentos de 
diversos tipos de materiales, incluyendo 
un cubo de madera; y herramientas y 
armas dispuestas en grupos según ía 
función y época dei ano. El equipo de 
caza de invierno —que incluía gafas 
para la nieve, piquetas para el hielo y 
arpones— estaba almacenado en bol¬ 
sas de piei. Una autopsia de las dos 
mujeres mostro que se habían alimen¬ 
tado adecuadamente durante su vida, 
pero habían sufrido de antracosis (puí- 
mones negros, debido a la inhalación 
de) humo y emanaciones de \as impa¬ 
ras de aceite durante los largos invier- 
nos) y arteriosclerosis (estrechamiento 
de las artérias motivado por depósitos 
de colesterol y grasa, resultantes de 
una dieta rica en grasas de balíena y 
foca). La mujer mayor se había recupe¬ 
rado de una neumonía, pero también 
había sufrido de triquinosis, quizás cau¬ 
sada por la ingestión de carne cruda. 


Uno de los dos cuerpos femeninos (encima; 
debajo) encontrados en el suelo de la casa. 
LEYENDA: a, gafas de madera para la nieve; 

b, puntas de flecha envueltas en pieies; 

c, bolsa de piei con pesas; d, fragmento de 
cuero; e, piqueta para el hielo de hueso de 
ballena; f, manoplas de piei de oso polar; 
g, peine de marfil; h, peine de barbas de 


ballena; i, astil de madera; j, baldes de madera; 
k, cazo de madera; I, manta de piei; m, bolsa 
de piei utilizada como almohada; n, botas; 
o, bolsa de tripa; p, punta de flecha en asta; 
q, recipiente de barbas de ballena; r; bolsa de 
piei con equipo de costura; s, bolsa de piei de 
ave; t, cuchilla de pizarra; u, lisfón de madera; 
v, piei de morsa; w, vasija de cerâmica. 
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Porcentajes âe supervivcttáa âe materiaks en áreas hümcâas y zonas de sequedaq normal. Los restos orgânicos se consetvan mejor en \as pnmeras, 


liiutatf ihr íiraitaiiab' mar ifagdb' —x pesar cfh 1 aguar iirr 
viendo que tu vo que emplear el excavador soviético Sergei 
Rudenko para recuperados, 

Los cuerpos de Pazyryk habían. sido colocados en gran¬ 
des ataúdes con almohadas de tnadera, y se conservaron 
tan bien que se pueden apreciar sus espectaculares tatuajes. 
Las vestimentas comprendían camisas de lino, caftanes deco¬ 
rados, mandiles, medias y tocados de fieítro y cuero. Tam- 
bién había esteras, material de decoración de paredes, mesas 
con alimentos y cadáveres completos de caballos con bridas, 
sillas y otros arreos. 

También se han dado casos de conservación similares en 
otras regiones circumpolares, como Groenlândia y Alaska. 
El yacímiento de Barrow constituye un buen ejemplo (ver 
cuadro). Otro ejemplo procedente de Alaska nos llega de la 
isla de St. Lawrence, en ia que ei permafrost nos ha pro¬ 
porcionado el cuerpo dç una mujer esquimal con los brazos 
tatuados, fechada en los primeros stglos de nuestra era. Las 
regiones más meridionales pueden producir el mismo efec- 
to en altitudes elevadas, como la tumba de época incaica de! 
Cerro de El Plomo en los Andes, que contenía el cadáver 
congelado, de forma natural, de un nino que vestia un 
poncho de lana de camélido. 

En Groenlândia, los cuerpos de esquimales de Qilakit- 
soq, datados en el siglo XV DC, también habían sufrido 
una congelación natural en sus tumbas hechas en salientes 
rocosos y protegidas de los elementos; sus tejidos se habían 
contraído y decolorado, pero los tatuajes aún eran visibles 
(ver Capitulo 11) y sus prendas se encontraban en un estado 
üe conservacion particularmente bueno. 

Puede verse un ejemplo más reciente de refrígeración 


nact lra / cn As tumóas árticas de tres manhos ón fanicos que 
mu Heron en 1846. Los cuerpos se conservaron perfecta- 
mer lte en el hielo de la isla de Beechey, en el norte de 
Caq a dá. En 1984, un equipo dirigido por el antropólogo 
can ‘idiense Owen Beattie, tomó simplemente unas muestras 

kuesos y tejidos para una autopsia, antes de volver a 
se Phltar los cadáveres. 

fentomos anegados. Se puede realizar una distinción 
údl para la arqueologia terrestre (por comparación con la 
arc Pieología submarina) entre yacimientos en terrenos secos 
Y e n pantanos. La gran mayoría de los yacimientos son 
SQt :Q$” en el sentido de que su contenido en humedad es 
y la conservación de restos orgânicos es mala. Los 
situas en zonas encharcadas abarcan todos los encontrados 
en ^agos, marismas, ciénagas, pantanos y turberas. Aqui, los 
mat eriaies orgânicos quedan reaimente seliados en un medio 
húr ne do y carente de aire (anaeróbico) que favorece su 
con ser vación., con tal que el encharcamiento sea más o 
me hos permanente hasta el momento de la excavacióm (Si 
un yacimíento húmedo se seca, incluso sólo de forma esta¬ 
nhai se puede producir la descomposición de los materia¬ 
is orgânicos.) Uno de los pioneros de la arqueologia de 
P a htanos en Gran Bretaãa, John Coles, estima que, a 
me hudo el 75-90 % y a veces el 100 % de los hallazgos en 
un yacimiento húmedo son orgânicos. Poco o nada de este 
ma berial, como madera, cuero, tejidos, cesteria y restos 
ve getales, sobreviviría en la mayoría de los yacimientos de 
terT enos secos. Por esta razón, los arqueólogos prestan cada 
v f z más atención a las valiosas evidencias relativas a las actí- 
^^ades humanas dei pasado que se hallan en los yacimientos 
kúinedos. La amenaza crecien te dei drena i e y extracción de_ 
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La arqueologia de yacimientos pantanosos comenzò en la Suiza dei X/X con el descubrimiento de postes atando el nível de los lagos era bajo. 



turba en los pantanos, que constituyen sóio un 6 % de la 
superfície terrestre total, da a esta labor una urgência adi¬ 
cional. 

Las cualidades de conservación de las zonas pantanosas 
varían mucho. Las turberas ácidas son favorables para los 
restos de madera y plantas, pero pueden destruir el hueso, el 
hierro e incluso la cerâmica. Por su parte, los famosos yaci¬ 
mientos lacustres de las regiones alpinas de Suiza, ítalia, 
Francia y el sur de Alemania mantienen en buenas condi¬ 
ciones la mayoría de los materialek. 

Las turberas, situadas casi todas ellas cn latitudes septen- 
trionales, constituyen uno de los entomos más importantes 
de la arqueologia de pantanos. Por ejemplo, los Somerset 
Leveis, en el sur de Inglaterra, han sido el escenario no 
sólo de las excavaciones llevadas a cabo a princípios de este 
siglo para recuperar las bien conservadas aldeas lacustres de 
la Edad dei Hierro de Glastonbury y Meare (cuadro, 
Capítulo 1), sino también de una campana muy ambicio¬ 
sa en las dos últimas décadas, que ha desenterrado nume¬ 
rosos caminos de madera (incluyendo la “carretera más 
vieja” dei mundo, un tramo de vía de 1,6 km de 6.000 
anos de antigüedad), así como numerosos datos relativos a 
las técnicas primitivas de trabajo de la madera (Capítulo 8) 
y al medioambiente dei pasado (Capítulo 6). En la Europa 
continental y en Irlanda, las turberas también han conser¬ 
vado numerosos caminos—en ocasiones con huellas de 
los carros de madera que los recorrieron— y diversos res¬ 
tos frágiles. Otro tipo de pantanos europeos, como las 
marismas costeras, nos han proporcionado barcas excava- 
das en troncos, palas de remo e incluso redes y trampas de 
pesca. 


A pesar de todo, los cuerpos son, sin duda, los hallazgos 
más conocidos de las turberas de la Europa noroccidental. 
La mayoría de ellos se remontan a la Edad dei Hierro. El 
grado de conservación varia mucho y depende de las con¬ 
diciones concretas en que fueron depositados los cadáveres. 
La mayoría de los individuos suffieron una muerte violenta 
y, probablemente, fueron ejecutados como criminales, o 
bien sacrificados, antes de ser arrojados a la ciénaga. Los 
mejores ejemplos, como el hombre de Jollund en Dina¬ 
marca, se encontraban en un estado realmente extraordiná¬ 
rio, sólo las manchas dei agua de la turbera y el ácido tánico 
indicaban que eran antiguos en vez de modernos. Bajo la 
piei, los huesos habían desaparecido, al igual que los órganos 
internos, aunque se pueden conservar el estômago y su 
contenido (Capítulo 7). En Florida, incluso se han recupe¬ 
rado cerebros humanos prehistóricos (Capítulo 11). 

En algunas ocasiones, pueden producirse circunstancias 
de encharcamiento dentro de túmulos funerários —una 
versión dei fenómeno siberiano en el clima templado—. 
Los enterramientos en ataúdes de roble dei norte de Europa 
durante la Edad dei Bronce y, sobre todo, los de Dina¬ 
marca, datados en tomo al 1000 AC, se componían de un 
núcleo interno de piedras que rodeaban al sarcófago de 
troncos y de un túmulo circular construido encima. El agua 
se fikraba al interior y, ai combinarse con el tanino que 
exudaban los troncos, creaba unas condiciones de acidez 
que destruían el esqueleto pero conservaban la piei (deco- 
lorada, como en los cuerpos de las turberas), el pelo y los 
ligamentos de los cadáveres contenidos en los ataúdes, ade- 
más de sus vestimentas y objetos, como los recipientes de 
corteza de abedul. 
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Rcamtnmóii dc la plataforma fimeraria de Okcecfwbee , cn Florida . 


St pifcdüjo un fenómeno bastante rân&a tn baicc» 
que utilizaron los vikingos como tumbas. Por ejemplo, el 
barco de Oseberg, Noruega, que contenía el cuerpo de 
una reina vikinga dei 800 DC aproximadamente, estaba 
sepultado en la arcilla y cubieito por una envoltura de pie- 
dras y una capa de turba que lo selló y aseguró su conserva- 
ción. 

Los aseutmientos lacustres han rivalizado en popularidad 
con los cuerpos de las turberas desde que se produjo, hace 
más de un siglo, el primer descubrimiento de postes de 
ma dera, o pilares de vivie tidas, eu los lagos suizos. La idea 
romântica de aldeas enteras construidas encima de soportes 
sobre el agua, ha dado paso al descubrimiento dei predo¬ 
mínio de los asentamientos a orillas de los lagos, gradas a la 
detallada investigación llevada a cabo desde la década de los 
40. La variedad de los materíalcs conservados es asombrosa, 
no sólo estructuras y artefactos de madera o tejidos, sino 
también nueces, bayas y otros frutos, como en el Charaví- 
nes neolítico de Francia. 

Quizás, la mayor contribucióii a la arqueologia hecha 
por los asentamientos lacustres y otros yacimientos europeos 
en pantanos, durante los últimos anos, sea, sin embargo, que 
han proporcionado gran cantidad de madera en buen estado 
para el análisis de los anillos de crecimiento anual de los 
árboles. En el Capítulo 4 veremos el avance que ha supues- 


t:o en la elaboradon de una cronologia precisa basada en lo: 
anillos de crecimiento, para áreas dei norte de Europa y que 
<e remonta a miles de anos atrás. 

Podríamos anadir que las antiguas áreas ribereílas de 
pueblos y ciudades pueden constituir, para la arqueologia 
terrestre, otra íuente valiosa de maderas empapadas y con¬ 
servadas. Los arqueólogos han tenído especial êxito en la 
excavación de algunas zonas dei área portuaría dei Londres 
romano y medieval, pero tales descubrimientos no se limi- 
can a Europa. A princípios de la década de los 80, arqueó¬ 
logos de la ciudad áe Nueva York excavaron un barco dei 
siglo XVHl en buen estado, que había sido hundido para 
Sustentar en ese lugar la orilla dei East River. No nos sor- 
prende que sea la propia arqueologia subacuática, en rios y 
lagos y, sobre todo, en el mar, la fuente de hallazgos sumer- 
gidos más importante (cuadro, Capítulo 3). 

El principal problema arqueológico de los hallazgos 
subacuáticos y, sobre todo, de la madera, es que se deterio- 
fan rápidamente una vez descubiertos, comenzando a secar- 
$e y a romperse de forma casi inmedíata. Por tanto, han de 
$er mantenidos húmedos hasta que puedan ser tratados o 
congelados en un laboratorio. Este tipo de medidas de con- 


vfàèitfi a txphcM t\ ti 


Tnt ít b 


logia subacuática y de pantanos. Se ha calculado que los gas¬ 
tos de la “arqueologia húmeda” son cuatro veces mayores 
que los de la “seca”. Pero la recompensa, como hemos 
visto, es enorme. 

Esta recompensa también será muy grande en el faturo. 
Florida, por ejemplo, tiene aproximadamente 1,2 millones 
de hectáreas de depósitos de turba», que, con base en las 
evidencias actuales, contienen probablemente más artefac¬ 
tos orgânicos que cualquier otra parte dei mundo. Hasta 
ahora, las áreas pantanosas de este lugar han proporcionado 
más embarcaciones prehistóricas que cualquier otra región, 
ade más de tótems, máscaras y figurillas, fechadas incluso en 
el 5000 AC. En la Cuenca de Okeechobee, por ejemplo, 
se ha encontrado una plataforma fimeraria dei primer milê¬ 
nio AC, decorada con una serie de grandes postes totémi- 
cos tallados en madera, que representan una colección de 
animales y pájaros. Tras un incêndio, la plataforma se había 
hundido en una charca. Sin embargo sólo recienteniente 
en Florida la recuperación de hallazgos sumergidos se ha 
producido mediante una excavación cuidadosa, y no sim- 
plemente como un resultado dei drenaje, que está destru- 
yendo grandes áreas de depósitos de turba y, con ellos, 
cantidades incalculables de evidencias arqueológicas de 
todo tipo. 




Todos los seres humanos experimentan ei paso dei riempo. 
Un indivíduo riene un riempo vital de unos 70 a fios. Es* 
persona, a ftavéí de Ioí «cuerdos de sia padres y abueios, 
puede conocer también, de forma indirecta, períodos de 
dempo anteriores, remontándose a una o dos gencraaones. 
El estúdio dc la historia da acceso —puede que menos 
directo pero a meando no menos vivida— a ciencos de 
aftos de riempo escrito. Pero ía arqueologia. cn concreto la 
arqueologia prehistórica, es la única que revela el panorama 
casí inimaginabk de miíes e incluso unos poços mtlloaes dc 
aftos deí pasado humano.- 

Soípírndenfcmeníe, para «tudiar el pasado, no siempre 
es esencial conocer con exacritud cultos aftos hace que 
tuvo lugar un acontecimiento o un periodo concreto. 
Como yn vimos en cl Capitulo 1, el gran logro de Thom- 
sen y Worsaae cn el sigto XfX foe el de establecer una divw 
sión tripartita de los úriies dcl Víejo Mundo, entre los de 
piedn, los de bronce y los de hietro, que U excãvación 
estrarigráfia confirmo como una secuencia cronológica: 
los ajtç&ccos dc piedri stfn anteriores a los dc bronce y los 
de hierco posteriores, los arqueólogos podrian utilizar esta 
secuencia para estudiar, scgún dícen, fos câmbios tccnoló- 
ájeos ca fos uteasfoos entre una &se y k siguicace, incluso 
sin saber cuánto duró cada etapa o cuántos aftos Hace que 
ruvieron lugar esos avances. Este concepto dc que algo es. . 
más anriguo (o más redente) cn írkcicn a otra cosa, rons- 
ticuye U base de la dacación relativa. Los primecos pasos de 
la mayor parte de las invesdgaciones actuaíes dependen 
todavri, dc modo crucial, de la datmàn relatm, de k orde- 
nación de los ártc&ctos, depósitos y acontecimientos en 
sccuendas, en las que los mis anriguos estin antes que íos 
más «cientes. 

Sin embargo, en íos úirimoí riempos, queremos saber k 
edad exacca o absoluta en anos de m distintas partes dc ia 
secuencia —necesitansoí métodos de daüàán ab&luta (11a- 
mada, en ocasiones, datacíón cto no métrica}-—. Las fechas 
absoluta nos ayudan a averiguar la rapidez con que se pro- 
dujeron algunos câmbios, como k aparicíón de la agneul Cu¬ 


ra, y si surgieron simultaneamente o cn momentos diferen¬ 
tes en Ias distintas regíones dei planeta. Antes de 1* Segunda 
Guerra Mundial? para gran parte de la arqueologia, piirri- 
camente las únicas fccbas absolutas fiabies eran bs históricas 
—Tucankamon teinó en el siglo XfV AC, César invadio 
Gnn Brctafta en el afio 55 AC—. Sólo en los últimos 40 
afios se ha podido disponer de métodos distintos de daadón 
absoluta, que, de paso, transforniaron k arqueologia. 

La Metücióc dei Tiempo 

íCómo detectamos el paso dei riempo? En el cuno de 
nuescras propôs vidas, pccdbítnas su paso mediante k alter- 
nanria de oscuridad y luz de b nochc y el día y, luego, por 
el ciclo anual de bs estaciones. De hecno, hasta el desairollo 
de k ascronotnk moderna y la fida rmdcar, éstos foecon los 
únicos medias de observar el riempo a lo Urgo de U vida 
dcl hotnbre. Como veremos, algunos métodos dc datacíón 
todavia se basan en d ciclo anual de las estaciones. Sin 
embaígo, los sistemas arqueológicos de datacíón se han ido 
apoyando cada vez más eu atros ptocesos físicos, b nuyoría 
de los cua les no sen pcrccpábla por el ojo hujmno. Ei mis 
significativo de ellos es el emplco de celojes radiacdvos. 

Cmlquíera que sea cí método de datacíón, necesitamos 
«rableccr una medida dei riempo para reconstruir una cro¬ 
nologia. La ouyoc parte de los sistemas humanos de medi- 
ción se calcuían en aftos. De este modo debemos convemr 
en anos, para auestros propósitos, incluso cômputos de 
edad, como los teiojes nuhactívos, que son independientes 
de ios ridas anuales. Cuando hay errores de datidón, sucie 
ser esta convenión en aftos la que está equivocada, más 
que el método en ‘si. 

Nucstra escala temponí cn aftos debe asignar fechas 
desde o en un momento concreto dcl riempo. En d mundo 
crisriano se usa como tal, por convendón, d narimiento de 
Cristo, supuestamcncc ícaeddo en eí afio l DC (no existe 
el ano 0), conündosc los aftos haria anis antes dc Cristo 










HO El Morto áe la Arqueologia 

edad relariva es cl análisis químico, mediante el estúdio de 
sus concenidos de nitrôgeno, flúor y urânio. 

Hn el depósito, ei concenido de proteínas (sobre todo dc 
colágcno) dcl hueso se reduce gradualmcnte debido a los 
procesos dc dcscomposidón química. Elindicador tnás útil 
de la canddad de proteínas existente es el índice de nitró- 
geno que, para los nuesos modernos, ronda ei 4 %. £1 dtmo 
d que descicndc el nivcl de nitrôgeno depende de la tem¬ 
peratura y dcl concenido bacteriológico, químico y de 
huraedad dcl medio en d que estí encenado el hueso. 

Al mlsmo tiempo, d agua filtrada dd suelo tiene efectos. 
significativos en íacomposicióa dei hueso. Éste absorbe 
gradualmente dos demenros disudcps en el agua dei terreno 
—el flúor y d urânio—. Así, d índice dc flúor y unnia de 
los hucsos sepultados sc incrementa paulatinamcntc y puede 
ser medido en ei. laboratorio. Al igual que ia tasa de des¬ 
censo dei nitrôgeno, los poccentajes de incremento dd . 
flúor y el urânio dependen, en grau medida, de fâctores 
locdes. Dc esta fbnrn, todos estos índices de cambio son. 
demasiado vadablcs para constituir la base de un método de 
datación absoluta, y tampoco se pueden comparar las cdades 
relativas obtenidas de un yarimiento con Ias de otro. Sín 
embargo, la datación química puede distinguir huesos de 
cdades diferentes, bailados en una aparente asodadón estra- 
tigráfica, dentro de un ntismo yadmiento. 

La apiicadón mis famosa dei método se produjo en el 
caso de k Edsmcación de Pütdovm. A princípios de este 
sigío, se encontrarem fragmentos de un críneo humano-, , 
una mandíbula amiesca y algunos diences cn una gravera 
dei Paleolítico inferior dc Sussex, ea el sur de Inglaterra. 
Los Yoikigos Lcvaion a afirmar que se Labia descubicrto Á 
“eslabón perdido" entre el simio y eL hombre. El hombre 
dc Piltdown (Eoandimpits dawsont) ocupó un íugat desaca- 
dp en los Hbros dc cexro hasta 1953, cuando se descubrió 
que-cra ün cigano lotai. La datadones de flúor, uranío y 


SECUENCIAS TIPOLÓGICAS 

Cuando observamos los artefactos, edifidos y cualesquieta 
dc las creadones dei hombre que nos rodean, la mayoría 
de nosotros podemos ordenar algunos de cilos cn uru 
secuencra cronológica aproximada- Un tipo de aeronave, 
aparenta ser más anriguo que ocro, un conjunto de prendas 
parece estar mis “pasado de moda" que ei siguience. 
íCómo cxplotan los arqueólogos esta capaddad de data- 
dón relativa?. 

Como vimos en cl Capítulo X la forma dc un artefacto,- 
como por ejempta una vasija, puede dennine por sus atri¬ 
butos específicos de material, fonna y decoradón. Varias 
vasíjas coa los «ismas atributos consricuyea un tipo y la 



B Hombit de PiUdmmt: una reanstntcnàn hedut poco después de 
que se descubriese que bs restas eran un jraude. la dataàôn par fitar, 
umnb y nitrôgms dei crátieo, la mandibub y bs diaites demastró 
que eran de edades relativas diferentes y no estaban taoàados. . 

nitrôgeno dei “Btitish Museum” (de Historia Natural) 
demostraron que cl cráneo era humano pero dc fecha rclã- 
tivamente rcciencc (más tarde se estimo su antigüedad en_ 
unos 620 afios); k manàiDuk procedia de un orangutàn y 
eia una fálsifiadón moderna. Tanto cl cráneo como lá 
mandíbula habíaá ado tratados con un pigmento (dicro- 
maco de potasio) para hacer que paredesen annguos y aso-*' 
dados. .-.■■■ • ; 


ceptos nuevos que sirven de base a la idea de elaborar una 
daladón relativa mediante la tipologia. 

EI primero es que los produetos de un período y lugar 
determinados tienen un estilo reconodbfe: debido a su 
forma y decoradón distintivas sou, en derto sentido, carac¬ 
terísticos de la sodedad que los exeó. Este aspecto se abor¬ 
dará con más detalle en los Capítulos 5 y 10. JETarqueólogo 
o el antropólogo a menudo pueden tenocer y clarificar los 
artefactos scgún su estilo y, basándose en ésce; les asignan un 
lugar concreto dentro dc una secuenda tipológica. 

El segundo conccpto es que el cambio estilístico (dc: 
forma. y decopáón}*dc los artefactos suele ser bastante gra- 
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D dasijuM&n de los tipos arufaduales en una secuencb se basa en dos amcepbs simples: primem, que bs pradudas de un paiodo y lugar 
lidos tienen un estilo o distrito característico; y segundo, que bs cambias estilísticos son gnauales o evolutivos. Las tmnsfomadones graauales dei 
Jüeiio joh evidentes en b historia dei automóvil (arriba) y la dei hadin nrehistóríca europea [debajo: (1) piedra, (2-5} broncej Sin embargo, el 
ritmo de cambio (un sigla para el automóvil, vários milênios paru el Intata) tiene que dedudne mediante métodos de datación absoluta. 


ría darwínista de ia evolución dc las espedes, adoptada por 
los arqueólogos dei siglo xix, quienes se dieron cuenta de 
que ímplicaba una norma muy prácria: "cada oveja con su 
pareja". En onas pabbras, los arte&ctos concretos (p. cj., los 
punalcs dc broncc) fabricados aproximadamente 'en la 
nÚ5nu época, suelcn ser similares, mientras que los creados 
con una diferencia de vários siglas seria distintos debido a 
centenares de aftos de evoludón. El resultado es, por tanto, 
que cuando nos enfrentemos a una serie dc puâales de 
iécha desconodda, será lógico que los ordenemos primero 
en una secneada, dc forma que los más parerídas se sirúen 
unos junto a oiros. En consecuencives prübabit que bta 
sea la secuenda cronológia conecta, ya que refleja en lo 
posible el prindpio de "ada oveja con su pareja". 

Estos argumentos fúeron perfêcdonados por muchos 
arqueólogos, que descubrieron que se podíau establectr 
cronologias relativas para distintas clases de ancfectcu pro¬ 
cedentes de regiones diferentes. £1 grau maestro dcl "méto¬ 
do tipológico" fue el estudioso sueco dcl siglo xix Oscar 
Momtlíus, qvtien formulo cronologias relitrns locales para 
muchas de ks zonas de b Europa de la Edad dei Broncc, 
hadendo uso de series completas de formas de útiles y 
armas de bronce. Estas secuendas regionales, en la mayoría 
de bs casos, pudieron str confirmatas, en sus tintas gene- 


. redescubrió que las formas más simples eran en cfeceo Ias 
más antiguas. 

Montclius pasó * emplcar también los mismos argumen¬ 
tos en rckcjôtt al espado, para demostrar còmo bfiuyeron 
los tipos aite&ctuales de um región sobre los de áreas adya- 
centes. De esta forma, partiendo dc dertos supuesros sobre 
Ia direedón de b influenda, esobledó una cronologia reb-, 
ti va de las formas de los instrumentos y armas para el con¬ 
junto de Europa en la Edad dei Broncc, (La suposidón 
sobre h direedón de ia influencia —el prindpio de que el 
progreso tuvo su origen en eí Próximo Oriente y se exten- 
dió desde alti— b tido putsto en duda y, en parte, des¬ 
mentido por trabajos más rerientes. Pero en orros aspectos, 
el tisccma de Montclius para la Edad dei Broncc europea 
todavia se utiliza eficazmentc cn d modo en que lo refor¬ 
mulo el ptehistoriador alemán Paul Rxinecke entre otros.) 

Paca muchos propósitos, tigue tiendo derto que el mejor 
modo de asignar una fecha relativa a un artefacto es com¬ 
parado con otro ya identificado dentro de un sistema tipo- 
lógíco escable. En Europa, esto cs exacto por lo que tespee- 
ta a los objetos de la Edad dei Bronce, pero, a nivcl mun¬ 
dial, sc aplica dc un modo mucho más general En cuanto al 
Paleolítico, la primera datadón (relativa) aproximada dc un 
estrato procederá a menudo de un examen de los útiles 



í08 El Marca de la Arqueologia 

(AC) y-haria deianre después de Cristo PC o, en iatm 
Anm Domim, traducaón de “En el aflodel Setor 1 ). En eí 
mundo griego, «1 momento teórico de partida era Ia cele- 
badóa de los primerosju egos Olímpicos (fechados en el 
ano 776 AC dei caiendano crisriano), mientras que para los 
musuimanes el momento básico fijado es k fecha de la saii- 
j * t* Meca, k Hégira (en ei ano 622 DC dei 

oiendano crisriano). EI início dei calendário maya equiva¬ 
le al ato 3114 AC dei calendário crisriano. 

, ^° s científicos que obrienen fechas por métodos radiac- 
GVOS, y que quieren un sistema internacional independien- 
ce de cualquiera de los calendários antes raendonados, hàn 
optado por contar los aâos desde eí presente (BP). Pero, 
dado que los denrificos rambién necesitan un punto de' 
'.PJ™ / ? tabíe * cuando “^‘BP quieren decir “antes de 
19o0 (eí ano aproximado en que Libby descubríó d pri- 
mer método radiactivo, el radiocarbono). Esto puede ser 
conveniente para los científicos, pero tambten puede resul¬ 
tar confuso para fos demás (una fecha dei 400 BP no es hace 
400 anos, sino el 1550 DC, hace unos'440 atos en Ia accua- ' 
hdat^. Por tanto, no hay duda de que hay que transformar 
A U ^fe Cr / Ccha l BP dc ,os ú[úmo * milênios al sistema 
AC/DC. Sin embalo, para eí período Paleolítico (que se 
mnn/w ^ llce ^os 0 ^ miilones de atos hasta eí 
ÍGOQG AC), los arqueólogos utilizan indisrintamente los 

DATACIÓN RELATIVA 

EI primer paso, y en derto sentido eí mis importante, en 
ouena parte de b invesrigadón arqueológica implica odenar 
Ias cosas 1 en secuencias. Los objetos a ísponcr secuenriaU 
mente pueden ser los depósitos arqueológicos de una exca- 
vaaon csírarigrafia. O pueden ser artefactos, como en uru 


cérmmos BP y. hace... atos”, ya que una diferença de 40 
afios o nus resulta irrelevante. Para esta época remota, fo s 
• yaonuemos o eventos se fechan, en el mejor de los casos, 
solo. a unos poços mijes de anos de su fecha “real"; ! 

La aíusíón al Paleolítico hace evidente que debemos 
adaptar nuestra conceprión e interprcearión globales dei 
aempo y su medida al período que estudiemos. Si hasta las 
fechas mas exactas para el Paleolítico sólo nos dan pers¬ 
pectivas momentâneas de esa época con intervalos de vários ' 
rmlemos, esd claro que los arqueólogos nunca pueden aspi¬ 
rar a reconstruir los aconcerimientos dei paleolítico dei . 
rmstno modo que en ía historia convendonal, poblada de 
indivíduos, como sucede por ejempio en el antíguo Egipto, 
durante la epoca de los finones. Por ocra parte, los paleoli- 
bseas pueden conseguir nuevas perspectivas sobre aíguaos de 
los câmbios genehles a largo plazo que dcterminJon el 
modo cn que evoluciono el hombre moderno —pecpeoí- , 
vas que son rechmdas por los arqueólogos que trabajaa con' 
penodos de aempo rais breves, en los -que, en aiaíquier 

’ ^ V?. e , d j h ? ber muchos más “detaUes” para discernir' 
con adlidad el patrón general. 

Por tanto, el modo en que los arqueólogos üevaa a cabo : 
su mvesagaaon denende en gnn medida de k prcctsióa de 
las fechai —-ia agudeza dei enfoque— quê se pueda conse- ! 
guir para el período de tiempo en cuestíón. 


secuencia ripológica. Los cambias climáticos de la riem 
tammen dan lugar a secuencias medioambientales locales, ' 
rcgzonales y globales —k más destaada es k sccuencia de las , 
fluctuacion es riobalcs durante k Era Glaciar—. Todas cilas 
pueden.ser utilizadas para ía datación rektíva. 


ESTRATIGRAFÍA 

La cstraügraSa, como vimos en el Capítulo 3, cs el estúdio 
de la coiocaaóa o depoarión de estratos o niveles (también 
toados depósitos) superpuestos. Desde el punto de visca de 
k datación rektiya, el principio fundamental es que el nivel 
infenor se deposiró priracro y, por canto, antes que el supc- 
nor. De esa forma, unasucestón de es traços proporcionaria 
una secuencia cronológica relativa, desde fos más anncuos 
(abajo) a los mis modernos (arriba). 

Una excavaaón estntígrifia de un yadmiento arqueo¬ 
lógico está proyectada para obcener una secuencia de este 
QpG. Parte de este rnbajo consiste en detectar si ha habido 
alguna aiceradón natural o humana de los niveles desde su 
pnmcra deposiriôtt. Ea cl Capiculo 2 hemos discutido aigu- 
nos de los pracesos postdeposiriooales cuicuraies o oaturaies 


-~como los basureros «cavados por ocupantes posteriores 
en estratos más andgqos, ias madrigueras realizadas por ani¬ 
malesco las mundaciones que arrastraran los niveles y los 
eposiraron en ocra parte, en un contexto secundário—. 
# uru mlomudón estratigrafica cuidadosamence 
«pirar a construir una secucn- 
cia rekava fiable de k ticposición de los distintos estratos. 
Pero, por supuesto, lo que queremos fechar en reilidad 
son unto lo, prados depósitos o dveies como los mate- 
nales creados por el hombre que escán cn ellos —anefectos, 
esenfeturas, restos orgânicos- y que a la krga (cuando se 
«tudian mtemancaraente) nos revekrán las acrividades 
cnfl yacimienco. Aqui reside k impor- 
camna dc k idea de maadón, que ya tocamos en el CaDÍtu- 
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Dibujo de Mcrtimcr Whteltrde una seadôn transvenal de un íiimufe a írff dei Vatk dd Indo (en d moderno La alteraáán 

ixasionada por los hoyas dificulta la dataaon, pero d sdlo de Harappa, por ejempio (cuya edad se anoa a partir de sellos panados «fra/ifwf/oí 
tu otms lugam}, está situado en tm contexto sin alterar en el estrato g y pttéde, por tanso, ayttdar a fechar d nível y el muro contíguo a àte. 


lo 2. Cuando décimos que dos objetos feeron haliados en 
asockción dentro dei mismo depósito arqueológico, quere¬ 
mos dedr, por lo general, que quedaron sepultados a k 
vez. Síemprc que sea un depósito selkdo y sin intrusion« 
estratígtáficas dc ningun otro, puede considerane que los 
objetos asoriados no son postenores (ni más rccientes). que 
el propio depósito. Lfna serie de estratos selíados propor¬ 
ciona, de este modo una secuencia —y una cronologia 
rebriva—de k época en que quedaron enterrados fos obje¬ 
tos asocíados en esos depósitos, 

Hay que comprender este conccpco fundamental, por¬ 
que si mas tarde se puede dar una fecha absoluta 2 uno de 
estos objetos :—pongamos por caso, un crozo de carbón 
vegetal, que puede ser datado radiocarbónicamente en el 
laboratorio— entonces será posibíe asignar esa feeba abso- 
lun no sófo aí carbón sino también a! depósito selkdo y a 
los demis objetos asockdos a éL Una serie de datos de este 
típo, que procedan de niveles distintos, proporcionará una 
cronologia absoluta para toda k secuencia. Esu intercone- 
món de ks secuencias estratígráficas con los métodos de 
datación absoluta es lo que proporciona k base más fiable 
para fechar fos yacimientos y sus conrenidos. El apartado 
rekrivo a k datación absoluta, que veremos más adelante, 
ilustra este aspecto en eí abrigo de GaceciifF, Nevada. 

Fero hay que tener en cucnta otro punto importante. 
Hasta ahara hemos datado de fôrma relativa v. nnr fômma 


absolua, k époa de fbtmación dc los depósitos y su mate¬ 
rial asoriado. Sin embargo, como hemos visto, io que que¬ 
remos fechar y reconstruir, en última instancia, sòn las acti- 
vidades y comportamiento humanos dei pisado que rcpre- 
sentan esos depósitos y materiaíes. Si uno de esos niveles es 
un basurero con cccárníca, nos interesa eí propio nivel 
como ejempio de la acrividad humana y su fecha será k dei 
.uso humano dei mismo. También será k fecha de la inhu- 
marión definitiva de k cerâmica — pero no k deí uso de la 
misma, que pudò haber estado cn drculación deccnas 0 
cientos de afios antes de ser desechada, y tal vez haber esta¬ 
do enterrada cn otro depósito y ser extraída inadvertida- 
mente con otros desperdícios para ser iuego arrojada al 
pozo de Í 05 desperdícios. 

Por tanto, siempre hay que tener claro cuíi es ia acri¬ 
vidad que se intenta fechar 0 que se puede datar con fia- 
bilídad, dadas ks circunstancias. Deben tenene en cuen- 
ta los procesos postdeposicíonales de típo cultural, abor¬ 
dadas en el Capítulo 2, en cualquíer evaluarión de este 
problema. 

La Datación de los Huesos 

Un método úrií para estimar si vários huesos asoriados en el 
mKmn ffenórim «tratioráfirn rienen #»n realtdid Ia môrns 
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Tipologia caúmim, efemplifiada por ata secuenda de SOO anos de 


■ dcl Paleolítico Inferior (o Medio, en menor medida); ias 
laminai, dcl Paleolítico Superior. Para los perío¬ 
dos posterior». Ias tipologias cerâmicas suelen ser Ia piedra 
angular dei sistema cronológico. Son buenos ejemplos los 
estúdios detaUados de !a cerâmica griega dei período micé- 
nico realizados por el arqueólogo sueco toe Furumark y 
sus disdpiiíos, y la secuencia cerâmica cstablerida para los 
indios Pueblo cel Suroeste Americano. Sin embargo, cari; 
todas Ias áreas tietien su propia serie cerâmica estable. SÍ Ia • 
asodamos a Ia secuenda escratigráfica de los depósitos que 
pueden ser fechados pcrradiocarbono u otro método abso¬ 
luto, enionces se podrán arignar fechas absolutas en anos a 
los artefactos de la secuenda ripológica. 

Vale la pena destacar que los distintos ripos de artefactos 
cambian de estilo (decoradón y forma) a ritmas difeicntes 
y, por lo tanto, Ias distindones cronológicas que inaican, 
-.variam Por ejeraplo, los câmbios en la decoradón de la 
cerâmica Micénica pintada, antes menrionada, pueden 
haberse produddo a intervalos de unos 20 anos, miencns . 
que otros-tipos de cerâmica decorada duraron, muchas v 
veces, más de un sigfo. La cerâmica lisa puede conservar casi. 
la misma forma durante vários siglos. En general, la decora-' 
ción superficial de la cerâmica cambia mis rapidamente . 
que la forma y constimye, por tanto, el atributo cronológí- 
camente más senribíe para utilizar en una secuencia tipolo¬ 
gia. La forma de una vasija o redpiente puede, en cual- 
quicr caso, sufar con mis foena las influencias de una nece- 
ndad prâctia, como el almacenaje de agua, que no tiene 
por que alterarse en dentos dc anos. • 

•• Otros artefactos, como las armas o utensílios de metal, 
pueden vanar en su estilo con gran rapidez y, por tanto,. 
resulta 1 útiles como indicadores cronológicos. Por el con-, 
trario, la forma de los instrumentos líricos, como los bifeces, 

. sucie cambiar con gran lentitud y, en .consecuenria, raras* 
veces cs un indiador senribíe dcl pasõ dd tiempo. 

Seriadón '. 

Las implkariones dei principio de "cada oveja con su pare¬ 
ci 1 se han desarrollado más para hacer fiente a asodadones 
de objetos (industrias) que a las formas de los objetos coo-. 
eretos consideradas dc forma aislada. Esta técnica de seria- 
dón permite ordenar los conjuntos arteáctuales en una - 
sucerión, u ordeaadón seriada, que luego se aplica para 
determinar su ordenadón temporal: por tanto, es un. ejeid- *.* 
do de cronologia relativa. 

Se han uoliãdo dos vetriones de esta técnica: Ia seriadón. 
contextuai yb sdooSAr de jkcuenda. 

Seriadón Contextuai. Aqui, Io"que determina la seria- 
dón es là durarión de los distintos estilos attefáctuales '■* 
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Seriadón contextuai: dasifieadôti semendai de Flitiden Petríe para 
/d cerâmica pndlnSsilca egipeia, dei yadmierito de Diospolis Parva. 
Dt arriba a abajo, se identífican siett etapas sucesivas, vinculada 
cada una de cilas a ta cm feriar y posterior por a! menos una firma 
similar. A la ixquierda de las anca filas inferiores se sitúan las cilas 
"dc aia ondulada", dasijhadas por Petrie en una secuenda de 
u degradadón n — la Idea dave a partir de la que ordeno toda la 
seria—-. Las posteriores investigudones en Egipto han apoyado en 
gran medida la secuencia cronológica relativa de Petríe. 

Petrie. Trabajando en Diospolis Parva, en ei Alto Egipto,. a 
ánales dd sigío xix, exavó varias tumbas predinásticas que 
no podían ser reladonadas estrarigráficamence entre sí, ni 
incluine dentro de las listas dc reycs históricos dei período 
dinástico posterior. Petrie'queria ordenar cronológicamen¬ 
te' las tumbas, de modo que comemó a inventariar sus con- 
tenidos, Asignó a cada tumba una ficha de papel iadepen- 
diente coo b lista de sus tipos anefectuales. Entonces, Petrie 
coloco Ias fichas paraíelamente entre sí, una sobre ona, for¬ 
mando una coluirma y riguió reordenando sus poridones 
antiba o abajo en la colunma. Pensó que el orden más ade- 
cuado seria aquél en que el mayor número de tipos distintos 
tuviesea ia durarión mis breve en las fichas. De esta forma 
Oegó a ona secuenda de conjuntos —y, por tanto, de tum¬ 
bas— dispuestos en lo que considero un orden cronológico 
relativo. 



Seríadòn de fiteuenda: el cambio en la popularídad (o fnatcitda) de 
tres disdias de lápidas sepulanlts en las ainenteríos dei antro de 
Connectkut, desde el 1700 al 1860. El auge y dedive de . 
popularídad ha dado lugar a la camcttrística curva de amrazaéo que 
indica el êxito cambiante de cada estila. Al igual que en atras zonas 
de Nueva Inglaterra, el modelo de Cabeza de la muaic (en aujr 
en 1710*1739)fire sustitnide gradualmen te par el Ángel (en 
apogeo de 1760a 1789) que, a su vez,fie desplazaaoporia 
uma y cl sanee (1840-1859). 

Los trabajos posteriores en Egipto han reivindicado a 
Petrie y han demostrado que, por lo general, su ordcnación 
en serie de las tumbas refieja en efecco su secuencia crono¬ 
logia real 

Seriadón de Frecuenria. Los arqueólogos americanos 
que trabajaroa en yarirmentos mayas dd Yucatín en los 
afios cuarenta, se enfeentaron a un problema similar —la 
carenda de cualquier infonrarión cronológica externa—. 
Sus macetiàles se componían de conjuntos cerâmicos que 
habían rido recuperados fucra de un contexto estratigráfico. 
Era necesario situados en un orden sucesivo para construir 
una cronologia relativa de los edifícios y monumentos aso- ' 
ciados a eilos. 

La soludón fúe la seriadón de fiteuendas, que se apoya 
prindpalmente en ia medirión de los ambios en la abun- 
.danria, o frecuenria, proporcional de un estilo cerâmico. 
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Seríaàón de Jrtaienda: dasijiúinân de Frank HoU para bs tipos de 
vatxjas de ammiatdeSttsa 'Hlack-on^BufF' de hs yaàtnientos de . 
la Uanura de Deh Luratt, Irin. Las curvas de aconzado vuelven a 
ser daras, seiialando bs cnigesy descensos de popitlaridad. La 
excavâdón tstrafymjia conjinuô la validez ac esta seareticia. 

Los dos supuescos que subyacen aí método foeron expuesros 
en un artículo clásico de W.S. Robinson y en otro de 
G.W. Braínerd, ambos publicados cn American Antiquíiy 
en 1951. En primer lugar, daban por sentado que los estilos 

DATACIÓN UNGÜÍSTICA 

Como complemento convtene mendonar un enfoque inte- 
resante de las cuestiones cronológicas aplicado, cn este caso, 
no a los aiteôctos, sino al ca.mbio en el lenguaje, estudiada 
mediante comparadoaes dei vocabulário de lenguas afines. 
Las primens afirmadones proponian que podria constituir 
algún tipo de método de dacarión absoluta; han sido recha- 
zadas casi por completo (y con razoa). Sín embargo, cl 
. método stgue siendo de autentico incerés desde el punto de 
vista de la cronologia relativa. 

El prindpio básico es simple. Si tomamos dos grupos de 
personas que hablen la misma lengua y los separamos sin que 
vuelva a haber contacto entre ellos, ambos grupos seguirán 
hablando, sin duda, el mismo idioma. Pero, a lo largo de los 
aflos se produdián câmbios en cada pobladón; se bventarín 
e mtrooudrán pahbns nuevas, mientras que onas caerán 
en desuso. De este modo, tras unos pocos sigios. los dos gru¬ 
pos mdependientes ya no seguirán hablando exactamente la 
misma lengua; después de unos pocos miles de anos, el idio¬ 
ma de un grupo será casi inmteügible para el otro. ' 

El campo de la kximiadlstica se propone escudiar tales ’ 


cerâmicos se hacen cada vez mis populares, alcanzan noto- 
riedad y luego se desvaneceu (fenómeno que da. origen a un 
‘ diagrama con forma similar a la dc un acoráado visco desde 
arriba —de ahí cl üornbre con el que se íe suele designar, 
curva dc acomzadfr—). En segundo lugar, jostenían que, en 
• un período temporal dado, un estilo de vasija popular cn un 
: • ysrimiento, también lo seria en otro. Dé. este modo, st el 
estilo en cuesrión representase el 18 % de Ia cerâmica 
. encontrada en cl yadmiento A en un período determinado, 
la cerâmica dd yaoinienta B, paia d raísmo período, ten¬ 
dida un porcentaje de frccuencia de ese estilo similar. 

Basándose en estos supuestos, Robinson y Brainerd 
lograron insertar los conjuntos en una secuencia tal, que 
iquétlos que cuviesen los porcentajes nús parecidos de der- 
tos estilos de vasíjas esmvieran siemnre juntos. La validei 
cronológica dei método ha sido demostrada por arqiieólo- 
, gos americanos, como James Á. Ford, que trabajabJen el 
Suréte Americano y por Frank Hoic en Irán. Tanto Ford 
como Hole «tudiaran conjuntos cerâmicos procedentes 
sobre todo de escavado nes escradgraficas. Putueron com-; 
parar las secuendas obtenidas mediante la seriado n de fre-l 
cuencia con las series escratigrificas reales de las exeavado-' 
nes. No había contradicdónes sérias. 

Sin embargo, hay que tener presente qúe la seriarión no¬ 
nos dice por si sola qué extremo dc una sccucnda dada es cl 
inicial y cuál el finai —la cronologia real se ha de detenni-. 
nar por otros tnedios, como sus conexiones con las secuen¬ 
das escratigrificas ya mendonadas. .. * 


câmbios de vocabulário. Un método habituai consiste en 
elegir una lista de 100 o 200 términos- dei vocabulário 
comente y ver cuáncos de ellos comparten una raiz común en • 
las dos lenguas a comparar. Las coínridendas entre esos 100 o - 
200 vocablos dan una idea de hasta qué punto se han. separa- 
’ do ambos idiomas desde la época en quc.eran imo solo. 

La ghtoavndogiti, una disciplina bastante más spspechosa, 
pretendería ir, más allá y usar una fórmula para expresar, a 
partir de esta medida de similaridad, cuáncos arios hace que 
se han separado Ias dos lenguas. EI investigador americano . 
Morris Swadesh, prindpal representante da método, llegó a 
la conchmóu de que dos lenguas relido nadas conservarian 
un porcentaje dei vocabulário cotnún original dei 8 % tras 
un período de separación de 1.000 anos. Sin embargo, en 
rcalidad, no existe una base para escablecer de. este modo : 
una razón de cambio constante: en el cambio íingüístico 
influyen muchos fcetores (entee ellos la exúcenria de escri¬ 
tura).- Y eí método es complicado debido a ocras muchas 
causas, como ia existência de prestamos (tomados dc ocra 
parte y que no perwneccn a ía hcrcncia común) en las dos 


lenguas en estúdio, Pero d concepto esendal de que dos 
lenguas con un balance de vocablos común es muy elevado 
han estado reladonadas hasta fecha más redente que aqué- 

CLIMA Y CRONOLOGIA 

Hasta ahora hemos hablado de las secuendas que se pueden . 
establecer esteangráficamence para yadmicntqs concretos o 
tipolódamcnte para artefactos. Adcmás, existe una cate¬ 
goria de secuendas muy importante, basada en los câmbios 
dúnáticm de U. tiena, y qúe ha demostrado su utilidad en la 
datadón relativa a escala local, regional e induso global. 
También se pueden fechar algunas de estas secuendas 
medioambientales con vários métodos absolutos. (El impac¬ 
to de Ias fiuctuadones ambientales sobre ia vida humana se 
discutirá con más detalle en el Capítulo 6.) 1 

Cronologia dei Pleistoceno 

La idea de la eriscenria de una gran Era Glaciar (el Pleisto- 
ccno), que se produjo en ei pasado lejano, nos ha acompa- 
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fias con un balance bajo es, en sí mismo ^ lógico y no puede 
ser exduido de un debate sobre los métodos de datación 
relativa. 


fiado desde el siglo xcc A medida que ias temperaturas 
descendían, la capas de hielo —o glaciares ^ se extendie- 
ron, cubrienda grandes áicas de la superfide terrestre y 
haciendo descender ei nivei dei mar en todo el pbmera (el 
agua perdida quedó licetalmente almacenada en fotma de 
hielo). Los primeros geólogos y paleodimatólogos que estu¬ 
diaron los depósitos geológicos se dieron cuenta ensegmda 
de que la En Glaciar no era una etapa larga e inintetrum- 
pida de clima frio. En vez de etlo, obsemron lo que se 
conoce conto las cuatro gícriaaortej prindpales o períodos de 
avance dei hielo {denominadas, de Ia más anágua a la mas 
redente, Gunz, Mindel, Riss y Wünn en la Europa conti¬ 
nental; en América se escogiecon nombres diferentes 
—Wiscansin, por ejemplo, es el equivalente dei Wüim—). 
Intcmimpíendo estos períodos frios hubo intervalos cono- 
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eidos como intfíglaáarv. A las fluetuadones mis pequeftas . regstro dc to& isótopos de (tóágena-en ias columnas de sedi-' 
dentro de esas feses príocípaíes se las ílamó estodíafej e mter - mestos marinos proporciona, de este modo, ima cronologia. 

esiadiales. Hasta la apancióa, eras la Segunda Guerra Mun-, rekriva para el Pleisioceno, 

dial, dc los mérodos dc dacadòrj absoluta, como los basados' £1 valor de esca cronologia para la nsconscnícdóa dc un 
en relojes radkctivos, los arqueólogos dependieron en gran registro dei cambio ambiental en el pasado es incalcukble, 

medida, paia ia datación dei krgo período Paleoífoco, de como veremos en el Capítulo 6. Tambíénse pueden aplicar ri 

tentativas de correlacionar los yaanucntos arqueológicos y . el radiocarbono y ta dacadón pot las series dei uranío (ver 
su secuenda gladar. Içjos de los mancos dc Judo, en regjo- mis adeiame) a las conchasde toraminíferos para proporcío- . 

nes como Mica, se hirieron esfúerzos enérgicos para vin- nar íddias absolutas dc la secueôctL Adernas, puede uólkar- 

cular los yadnucncos a ks fluetuadones dc las precipitado- sc eí fenómeno de Ias invemones geomagncocas (las ínver- 

na tebitwks e ínletàmáte}: k espennzs resiàk en que she asr àd campa magnética cerresrre), câxnmahs en un apar¬ 
ei fases encajaran dc algún modo con Ia secuenda gíadar. tado posterior, para relationar la secuenda còn los yarimien- 

En las úírimas décadas, sin embargo, los dencíficos han tos Paleolíticos dei “Rife VaÜley*' en >1 África Oriental. Estas • • 

He gado a reconocer que las fluetuadones climáticas dc ía Era inverâoncs se registran canto en ias cpiumnnas como en los t 

Gladar íuerorr mucho más compiejas dc lo que se creyó en estratos roepsos de los yadmientas arqueológicos (ver jiiadro 

un prindpío. Desde ei comienzo dei Pleiscoceno, hacc más posterior, La Daudón de Nuescros Antepaados Afiiános). - .i 

dc 1,6 milloncs de afios, hasa hace 700.000 afta (el final Columaos de Hielo. Al igual que las columnas de - 
dei llamado Pieisroreno Inferior) se produjeron quizás diez sedimentos mariaos, ks moescras extraídas dei hielo polar 
períodos feios separados por intermedias más cálidos. El Áitico y Antártico han sido utilizadas para generar secuen- 
Ptóstoccno Medio y Superior puedt habesse caracterizado das imprerionaaies que itvelau las osóliaciones climáticas, 
por ocras ocho 0 nueve etapas disrintas àt clima cáfrdo, Üna vez más, rejulran más óriJes psa reconjoidreí encomo 

desde el 700.000 al 10.000 BP. (El período de clima cálido de la anrigüedad (Capítulo 6), pero también son apücables a 

conorido como Holoceco abarca los últimos 10.000 aáos.) ladatsdóa. 

Los arqueólogos ya no conflan en los complicados avances Los niveles de hielo compactado fonnan depósitos anua- 
ghdares y los recbazan como base para la daradón de] lespara los últimos 2.000-3.000 iflcs, que pueden sercuan- 

PakoÜóco. Sb embargo, las üuccuaciones climáticas dei . ôficados—proporcionando aà una cronologia absoluta para 
Pleútoccno y el Holoccno, registradas en ks cobtnnas àe csaksc de k secuenda—. Como veremos en d cuadio La 

sedimentos marinos, las columnas de hielo y los sedimentos Fecha de la Erupdón de Thera (ver más adeknce), ha resul- 

que contíénen polen, han demostrado tener un valor coa- cada scr údl como un posifeic método para comprobar ía 

siderable por lo que respecta a la dacadón. fecha de esa expfosíón voícánica, que alunos bvesrigadorés _ 

conaderan que toistomó gravemente la cávílúadón orinoica •; 

. ' V de Creta. Sb embargo, para períodos anteriores -—yY‘ 

Columnas de Sedimentos Marinos mayores profundidades— la estrarifiarión anual ya no resui-; 

V Columnas de Hielo a visible y la datadón de las columnax de hielo es mucho 

1 menos precisa. La columna de Voscok, en la Antártida, 

. - . ■ • ■ alcanzó una pnòfendidaddc unos 2^00 my abarca unlap50 

Como sc sefiala en el Capítulo 6, Ias columnas de sedi- de riempo estimado en 160.000 anos. Se han bccho buenas' ( 

mentos marinos, extraídas dei lecho oceânico, propordonan ’ corctlarioncs aparrir delas osaladones dimáccaj deduridas : 

en la actualidad d registro tnás cohetatfe de los câmbios cÜ- ; ád aniliás de las columnas de sedimenros marinos. * 

máricos a escala mundriL Estas columnas condcnen conchas ' 

de microorganismos aurinos conocidos como fomnbífc- " 

ros, deponcadas en ei Fondo oceânico debido al avance Datación Polícica 
lento y progresivo de la sedimenarión. Las variariones en la 

proporción de dos isótopos dc oxigeno en ei carbonato Todas ks plantes con flores producca unos gracos asi ’ 

cálcicQ dc esa5 c onch as consntuyeci un indicador sensíble de indes&ucublcs Uamados pólen, y su couservación en cutbe- í 

k temperatura deí mar en la époa en que vivían esos orga- as y sedimentos lacustres ha permitido que los expertos ■! 

nismos. Hoy en día teaemos una secuenda exacta de las en palcn (palbólogos) elaboren secuendas detalkdas de la : 

temperaturas, que se remonte a 2,3 millones de aâoj y que- vegetadón y e{ rfe dei pasado. Esns secuendas son de '* 

refleja el cambio çiimárico a escala globaL Así, ias episoáos gran ayuda para comprender los medioambientes antiguos, ° 
feios de ks columnas de sedimentos marinos se vinculan a como expondremos en ei Capículo 6. Pero también han % 

los períodos fadares dt avance dei biéb y los cálidos a las sido impocUntes — y hasta deito yxm aún b soa— como 



Diagrama ideal que ilustra la secuenda de zonas poíthícas dei Holoano (penado postglaaaij en Jadandia, Dinamarca. Cada zona polinica se 
caracteriza por aumentos y disminudones de! polen de ciem espeães vegetaks, p.ej., d ahedu!y ei pino en {a zona IVy el haya en (a zona 
IX. Las fechas st dan en onoi radiocarbènícos AC sin conegirperpr 129). . ...... 

Las secuendas palbolágicas. más co no ridas son las que se cia, tendremos entonces los elementos necesanor para una 

elaboraron para el Holoceno (período postglaciar) de k cronologia absoluta de U región. 

Europa septentrional, en las que una sucesión detalkda de * Gradas a su resatenda frente ai paso dei riempo, io$ 
ks tlar nadas zonas polínkas abarca los últimos 10.000 afias. El granas de polen pueden proporcionar datas ambientai es de 

estúdio de las muestras de polen procedentes de un yad- una antigüedad dç inchuo 3 milloncs de afeos en los yad- 

mienro cDGcrtro paede, a menu do, bcbiilo en una miemes dtl Áfricá Oriental (Capítbo 6). Los disrinms pc- 

secucnái àe zozm polícias mis amplia y aagnaríe así- um ríodos btergkdares de áreas como k Europa íeprwiaiona] 

fecha rekriva. También pueden datarse con predsión, dei también han resultado tener secuendas de polen ancceos- 

ammo modo, los arrefeaos rískdos y los haSa^os, como ricas, lo que significa que la evidencia polínica de un yao~ 

los cuerpos de ks turberas, desatbiertos en contextos en que mienro concreto àd área puede. ser idenrifecada con un 

d polen se ha conservado. Sb embargo, cs importante incergkdar detetmmado—un mecanismo de datedón údl, 

recordar que ks zonas polínicas no son uniformes en áreas dado que el radiocaibono no actua en períodos de dempo 

extensas. Ea cualqber región locai, como los Somecet tan antiguos. 

Leveis en el sur de In^ateria, es preíerible trabajar ctm un 
espedalisca que pueda elaborar una secuenda dc zorus poíí- 

nicas para ea región. También se pueden vincular a cilas los Datación Faunística 
yarinúentos y haikzgos de ks proximidades. Si se pueden 

determinar ks fechas raáoarbónicas q de los anülos de Existe ocra método de daradón rekriva aplioble al Pleisto- 

♦ i i ' i t 7 r . i.. ..l m 
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íos que se apoyan iòs métodos ya expuescos. Es ia antígua muy imprenso por diveoas rizoaes, entre Ias que «de 

técnia de h dâtadón faunlsrica, basada en el hecho de que hecho de que li especies extinguidas en un área puedet 

ntuchas especies de mamíferos bui evoluáanado comide- haber seguido exisriendo durante mucho riempo en ocra. 

nblemcnte en los úldmos miilones de anos, smgíendo for- Sin embargo, esta imptecisión no descana eatecamenn 
mas mievas y exàngiiièndose ias andguas. Sc han hecho h daíacióa Êtinísdca como un método útil para eí Pieisto- 

esqucmas de ios câmbios de dichas espedes para elaborar ceno, en ei que incluso puede resultar valiosa úna prtrisión 

una secuenria ypnnrimadá, por ejemplo - de élefàmes o de de sólo im cuarto de millón de aâos. li dateriâa íáunístíca 

suidos. En teoria, si se encuencn una secuenda de Ia espede . ha demostrado ser de especial importanda en la conrdarión 
porcina similar to. das yidnu.ca.t05 diferentes, se les puede de los yadmieqtas dei bombee primirive descubiettos ca el 

asignar la mísma cdad réiacro. En la práctica, el método es Este y Sur de África. 

D ATACrÓN ABSOLUTA ~ T~^r 

A pesar de la gran utilidad de los métodos de daación rela- ' dos de dacación absoluta descdtos en los apartados sijuien- 
tiva, los arqueólogos quieren saber, fimdamentalmente, tes —desde los métodos históricos tndicionales hastaJique- 

cuintos aâos calendáricos’ nenen. Ias secuendas, yaduuentos Hos que se basan en la gnus diversidad de técnicas rienrificas 
y artefactos. Paa conseguido denen que uriHzar los méto- modernas de que dispottemos en ia actuafidad. 

CALENDÁRIOS Y CRONOLÒGÍAS HISTÓRICAS • v‘. ■ 

Hasta la aparictón de las primeras ’técnicas científicas de histórica, quizá mediante su asocíadón con alguna inscrip- 
datadón, eti como a los inícios de este sigla, b datarión ‘ dón que mendone ai dirigente dei momento, 
arqueológica dependia casi por completo de los métodos Las cronologias egipria y maya üustran bien estos aspectos, 

históricos. Es decir, se basaba en las conexiones arqueoiógi- La historia egipda se «truetun cn fiindón de 31 dinastias, 

as con las cronologias y calendários que hsbían «tabieddo distribuídas entre los Impérios Anriguo, Medio y Nuevo. 

las propias gemes de épocas anteriores. Estos métodos de U panorâmica accual es una sínteris basada en vários docu- 

datadón todavia rduitan hoy de gran valor. mentos entre los que se encucntra el llamado Cânon Real de 

En d mundo anriguo, las sociedades d&ietmdas regis- Tutín. Esta smeesis proporciona una éstímación dei numero 

traron su propia historia en documentos escritos. Los toma- de aâos de ada reinada, hasta ia conquista de Egipto por 

nos dejaroa constância de los acontecimienios en relarión ai Alejandro Magno, qud se puede Sjar con seguridad en el 

' ano de mandato de sus cônsules y emperadores, aunque ano 332 AC, a partir de la infbtmadón de los. historiadores 

en ocasiones tos «atutíia a la fandación dç !a propia cúidad gpegos. De «te modo, se pueden fechar lis dinastias egípcias 

de Roma. Los griçgos basaban los cômputos en la fecha dc contando desde ese momento hacia atrás, aunque no se 

los primeros Juegos Olímpicas, que se fijan hoy en dia, conozea b dunrión. exacta de cada reinado. Este sistetm 

notmaimente, en el aâo 776 AC, En Egipto, el Próximo puede ser confirmado y perfecrionado por medio de Ia astro- 

Oriente y b antígua Cbinaí' la historia se registraba con ‘ nomía. Los registros históricos egípdos dacribcn bs ofeser-- 

base en. los sucesivos «ves, que se dispónían en "dinastias”. vactaues de ciectos icontecimíeatos astronómicos que se 

Como veremos, también hubo sistemas calendáricos muy . pueden fechar, de forma bastante índependíente, utilizando 

precisos en Mesoamérica. ' íos conocimientos astronómicos actuales y sabiendo eu qué 

Los arqueólogas deben tener en cuema ires aspectos lugar de Egipto se Eevaron a cabo las anriguas observacioaes. 
importantes piando trabajan con cronologias históricas antí- Por lo geneni, hs fechas egípcias posteriores al 664 AC 
guas. En primer lugar, el sistema cronológico exige una suelen ser consideradas muy fiables. Para el Império Nuevo 

reconscrucción nmy cuidadosa y cualquier lista dc dirigentes (c. 1550-1070 AC), el margea de error puede ser de nm o ’ 

o reyes ha de ser razonablemente completa. En segunda dos décadas y a medida que aos remontamos alcomienzo 

lugar, ía lista de rtyes f aunque registre de fetma fidedigna d de b Primem Dinastia, en tomo Á 3000 AC, el error acu- 

número de iflos de ada reinado, todavia tíene que ser muiado vendría a ser dé unos 200 anos más o menos, 

relacionada con nuestro propio caíendaxio. si no se quedara Entre los sistemas calendáricos de Mesoamérica, el olen- 
cn una simple “cronologia nocaute”. Y en têrcer lugar, bs daria Maya era el más elaborado (ver cuadro siguietite). 

artefectos, estrueturas o construcdones a teçhar de un yact- No depende, como bs de Europa y el Próximo Oriente, de 






EL 

CALENDÁRIO 
MAYA ...... ..... . 


S calendarío maya fue uno de los más 
exactos, se utUIzó pâra registrar laa 
fechas en Inscripciones sobre colum- 
nas o esteias de pledra, erigidas en Ias 
ciudades maya durante «I período Clá- 
sico {300-900 DC). La tectura dej calen¬ 
dário y el más reciente descíframtento 
de los gdfas mayas sígnlflcan que ahora 
está surgi endo una historia maya 
fechada con una preclsión que parada 
ImpoQlbte hace unaa pocaus décadas. 

Para entender el calendário may a es 
neceaario comprender ei siqtema 
numérico y reconoear tos diversos gll- 
fos o signos que identificaban a tos dis¬ 
tintos dias (cada uno de los cuaies 
tenla un nombre, como nuestra iunes, 
martes, etc.). Ademés, es preciso saber 
cómo se creó ei proplo calendarta 


U numèradón maya esrelativamen- 
te sencilJa. Una concha estilizada sígnl- 
V. ücaba cera, iin punto “uno" y una barra 
horizontal '‘cinco*..: 

• Los mayas utillzaron dos sistemas 
;?k catendáricoa: (a Rusda Calendárica y 
la' Cuênta larga. • ""i - " : 

La Rueda Calendôrica sa utífizaba 
en ia mayoría de los asuntos cotidia¬ 
nos; Incluía dos mótodos de recuento. 

" S prfmero es Ea Rueda Sagrada de 260. 
días. que se usa todavia, an aígunas. 

' zonas de las tierras altas mayas' Imagi- . 

- nemos doa ruedas dentadas engrena¬ 
das, una con números dei 1 al 13 y la 
atra con 20 nombres de dfas. a dfa 1 
(para utilizar nuestra terminologia) será 
. el l imlx, el dfa 2 ei;2 Ik, el día 3 el a; 
Akbai y adí hasta ei d£a 13,‘que es el 13 ‘ 
Ban. Pero entonces, «1 dia 14 bs el 1 lx 
■f y da esta modo continús el sistema. La 
aecuencía vuelvo á coincidir después: 2 
•*; de 260 dias y la nueva Rueda Sagrada, 
comienza una vaz más con el 1Imlx. 

Con relación a esto, se reglstraba el 
afio solar, consistente en ia meses 
designados con un nombre, de 20 días 
cada uno, más un período finai de 5 


dias. S Mo Nuevo mays comenzaba d' 
• 1 Pop pop era el nombre dei mas); al. 
día sigulente era el 2 Pop y aac sucesí- 
...vamente. - ... :**■ r ; 

Estos das ciclos se desarrollaban 
slmultáneamente,. de modo que se 
podriá designar cúalquier día con ambos' 
(p. ej., 1 Pop 1’ Kan). Sáto-sa podía'pn> 
ducir una combinaeión específica" de 
este tipo una vez cada 52 arios. Por lo 
tanto, BSte calehdario bastaba para lá. 
mayoría de tos as untos cotidianos y el 
ciclo de 52 arios tenla un significado 
simbólico para tôs- mayas. '»‘*•*»?;! 

Lfi Cuenta Larga se utiíizaba para 
(as fechas históricas. Como cualeuier 
sistema calendárico único, necesftaba 
' tener una fecha caro o de inicio, que - 
para los 1 mayas èra et 13 de agosto dei 
afio 3113 AC (según la correladón 
comúnmeníe eceptada con* ef caíenda- \ 

■ rio cristiáno); Una fecha’de le.Cuentáy 
Urga se compona de' dnco números-: 
(p. e}., en nuestra propla numeradóni 
8.16.5.12.7). La primara cifra reprssarv- - 
ta et número de unidades más largas 
transcurrido, al baktun (de 144,000 dfas 
o unos 400 anos). El segundo es ei 








ü 






i . ta Rueda Calandárica (izquierdã) puoda 
j sar kmglnada como unjuogo de ruadru « 
: dentadas engrenadas. B ensembtej* de tas 
• dos ruedas mostrada en la parte superior. ; ^ 
| alckto do 260 dfc*. Acoplado a isté 

,' as tá ai ddo da 365 dfas (une perto dal cual ■ 
: apareça en la parte Inferior}, La conjunpün .., 
! aspeçtfíca tfe dás que representamos aquf'' 
i (1 Kan 1 Pop) no podrá repetírsa hasta que 
j risyaogflsfldoSSariosfíaaílOcf&s;. 

■ La Cuenta Larga (dnrncha) «e utítàabe para 
registrar fechas históricas. Aqui, enef 
• Sepufcra 48 dg La dudad de TfkaL k fecha v 
citada —layundo, de aniba a abejo — es ef 
í 3.1.1.10.10 4 Oc o9 bakhmes, í toitin, : . 

: 1 tun, 10 ubvsles y 10 tines, con el nombn : 

dd dfa 4 OcaffínaL En al lengusfa actual as 
' alISóa rmrto datafc>45? DC. 
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;; katún {7.200 dias o 20 aftos), d-tercero 
un tun de 360 dias, el cuarío un uínai 
de20 dias y finalmenteeltói, el dfa.' 

Se utIBzabe una notación posicionai, 
empezando arriba con el número de 
. baktunes y descendlendo hada las uni- 
dades (nferícirss. Por lo general,' cada 
número iba seguido dei gfifo de ia' uni- 
C dad en buestlón (p. ef., 8 ba/rtunes), de 
forma que las fechas de ias 83 telas 

puedanserreconoddasdeInmédlato. ; 

La fecha más antlgua conoclda basta 
hoy de una esteia en el área maya, pro- 
. piamente dlcha, es ia de la esteta 29 
. de Tíkaf, que indica el 8.12.14.8.15. En 
otras palaixaa;" / 



8 bektunes 
Í2ka tunas 
- 14 funes 
8 ulnales 
15 kines 


. 1.152.000 días 
' 86.400 dlaS- 
5.040 días 
160 días 
V. • ’ 15 días 

o 1.243.615 días 


desde el afto caro en el 3113 AC. Equi¬ 
vale aí 6 de fuffo dei 232 OO. Según tos. 
mayas, el -fin dei mundo se producirá 
sn tomo a] 24 de diclembre dal 2012. 
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CRONOLOGÍA EGÍPCIA 


PR 1 MERAS D1NASTÍAS {Arcaico) (3000-2575 AC) 
Dinastias 1-3 


IMPÉRIO ANTIGUO (2575-2134 AC) 
Dinastias 4-8 


PRiMER PERÍODO INTEflMEDíO (2134-2040 AC) 
Dinastias 9-11 


iMPERIO MEDIO (2040-1640 AC) 
Dinastias 11-14 


SEGUNDO PERÍODO INTERMÉDIO (1640-1532 AC) 
Dinastias 15-17 


iMPERIO NUEVO (1550-1070 AC) 
Dinastias 1&-20 


TERCER PERÍODO INTERMEOlÒ (1070-712 AC) 
Dinastias 21-25 


BAJA EPOCA (712-332 AC) 
Dinastias 2531 


Cronologia histórico dei amigue Egipto. Los cgiptólogas asxptan 
namalmente la terminologia general, pm se discute b datoàòn 
exsas de hs primem períodos. La supoposirión de jiduts entre 
dinastias e impérios (p. ej-, entre et Pritner Período íntennedio y el 
Império Medio) indico yue se leconoàem dirigentes distintas en 
2 Qiios diferentes dei pais. 

pcnnitc fechar la propia tipologia. Los contextos y edifica- 
dones dc otros yacimientos que carezean de imcnpdones 
puedcQ ser datados con bastante aproximadón gradas a li 
aparición de tipos similares de vasijas. 

Algunas veces, los propíos ane&çtos llevin fechas, o 
nombres de dirigentes que pueden ser datados. Éste es el 
caso de muchas cerâmicas dei Maya Cládco que denea 
inscripciones jcroglíficas. Para los períodos romano y 
medieval en Europa, las monedas ofiecen una oportunidad 
similar, ya que suelen llcwar ei nombre dei gobemante que 
ias anidó, y las inscripdones y archivos, por su parte, per- 
nuten normalmente datai a ésce. Asignar uca fecha a una 
moneda o ua artc&cco no es lo miuno que datar cl con¬ 
texto en que han apareddo. ia fecha de la moneda indica 
eí ano cn que se fibricó. Sa mdustón en un depósito selia- 
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CtOM.ogu ettropea. Harta los anos sesenta, la Europa prelústòrica sefickó engran medida mediante supmtos nnailos típolóoias entn -■ ■■■ 
? a P°Y ab ***"fM* ^tanda en (a cmnologá histórica dei autiguo Egipto. bJfechas radiacarbé^calibradas ' ‘ 
tJr 2 d!t , áw * Stmdo í“5 muáo% . de 0105 ***** franfilsos. Todavia se puede aplicar me cMolagb comparada a Egipto y ei Egeo a 


cn atras palabras, ei depósito no puede ser anterior a ia 
fecha de k moneda>-pero podria ser posterior a eüa. 

Una cronologia, histórica finne.de un país puede ser 
empíeada para fechar acontedmientos de territórios veeinos 
y de otros más lejanos que careícan de registros históricos 
propios, pero que son mencionados en los textos de las 
naciones con escritura. De modo similar, los arqueólogos 
pueden recurrir z las exportadones e importaciones de 
objecos para ampliar los vínculos cronológicos mediante 
um cronologia amparada. Por ejcmplo, Fündets Petrie, en sus 
excivadones de 1891-92 en Teíl-el-Amarax, la capital dei 
(àraón herético Akhenarón (fechado ahora, dentro de k 
cronologia histórica egipda, en tomo al 1353-1335 AC), 
descubrió cerarmca que idenrificó como de origen Egeo: de 
hecho, era cerâmica Micénica- Dentro dei sistema ripotóei- 


Furomark, la podemos edificar de Helídica Tardia IIIA í 
.(una de las divisiones dc una cronologia relativa), Su pre¬ 
sencia en tin contexto egipdo de fecha conodda cstabiect 
un tamirns ante quem ("fecha mínima") pan la febricadón 
de esa ceramica en Greda: no puede ser mis cedente que eí 
contexto de Amarna. Adcmás, aparecen objetos egipdos, 
ajgunos con insripdones que pernuten fechados con pred- 
siôn, en eí Egeo, ayudando ae este modo a datar los con- 
tectos en los que son halkdos. Esta conexíón de A hacia B 
(dei Egeo a Egipto) y, a k inversa, de B hada A, es lo que 
ha dado lugar al término cronologia comparada. 

Hasta hacc 20 o 30 anos, buena parte de k prehistoria 
eurapea se basaba en esc método de datadón, que establería 
contactos succdvos entre temtorios rednos, índuso se fecha- 
ron las zonas mis remotas de Europa en ailos absolutos AC, 
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k cronologia egipda. Pero ía caiibftdón de ks fechas radio- países con un calendário fiable respaldado por un niveí de 

carbónicas (ver más adelante) ha provocado ei derrumba- alfâbetkadón importante. Ailí donde existan serias dudas 

miento de esta precaria comcrucaón cronológica. Resulta respecto al calendário o a su correkdón con eí sistema cro- 

çvidente hoy en dk que, luaque los vínculos entre Egipto y nológico ictual, ks correspondências pueden comprobarsc a 

el Egeo, basados en impottadones y exportadones reales, mçnudo, al menos a grandes rasgos, mediante los métodos 

eran válidos, los dei Egeo y el resto de Europa no lo enn. de datadón absoluta que se exponen más adelante. 

Toda k cronologia de k Europa ptehiscórica estaba construi- Sin embargo, íueia de los temtorios históricos y con 
da sobte supúescos falsos, cuya recrifiarión produjo (cn lo escritura, k cronologia comparada y ks comparadones ripo- 
que a este Continente se refiere) lo qúe se ha Bcgado a deno- lógicas generales han sido sustituidas casi por completo por 

minar k Segunda Revoludón Radiocarbóníca (ver mapa). los métodos de datadón con una base cientifica. En la 

La datadón por métodos históricos sigue siendo ei pro- accmlidad, pueden asignarse fechas absolutas a todas las cui- 
cedimiento más importante pan el arqueólogo en aqueilos turas dei mundo. 

CICLOS ANUALES: VARVAS Y ANILLOS DE CRECIMIENTO DE LOS ÁRBOLES 


Antes de la aparidón de los métodos radiacrivos, tras la 
Segunda Guetra Mundial, el recuerito de ks varvas y de los 
anüíos de credmiento de fosirboles eran los métodos de' 
datadón absoluta máspredsos —aunque sob cn dos regio- 
nes dei planeta, Escandinavia pan las varvas y el Suroeste 
Americano para los anillos—. Hoy en día, imeoms que ks 
varvas siguen siendo de uso restringido, los anillos de cred- 
mientò han Bcgado a rivalizar con el radioatbono como el 
método de datadón más importante para los óltimos milê¬ 
nios en muchas zoms de Europa, Norteanaérica y Japón, 
gradas a una esmerada labor científica. 

Cualquier método de datadón absoluta depende de la 
existência de un ptoceso regular en ei riempo. El más 
obvio es el sistema mediante el cuaí organizamos nuestro 
calendário actuah la trasladem de k Tierra akededqr dd. 
Sol una vez al afto. Debido a que este rício anual produce 
fluccuadones periódicas regulara en el clima, ttene un 
impacto sobre los rasgos medioambientales que, en dettoí 
casos, puede ser medido para crear una cronologia (así 
como un registro dei cambio medio ambientai: ver Capi¬ 
tulo 6). 

La evidencia de estas fluccuadones anuales es muy diver¬ 
sa. Por ejemplo, los câmbios de cempenrura en ks regiones 
pokies producen variadones anuales en el grosor dei hieb, 
que pueden ser estudiadas por los científicos a partir dc ks 
columnas extraídas dei mismo (ver apartado anterior, Clima 
v Cronologia). De forma similar, en ks tierras que bordean 
a ks regiones pokres, la fiisión de las capas de hielo cada 
aôo, cuando suoen ks temperaturas, lieva a ia formadón de 
depósitos anuales de sedimentos, üamados varvas } que pue¬ 
den ser contadot El crerimieuto de U tnayot parte de las 
«pedes vegetales varia anualmente, lo que fuce posibíe el 
prindpio de k datadón par las anillos de aedmiettto de bs átbo- 

(dendrocranología). Y el desarrollo de muchas esperies 
animales ombién se altera durante el afto, de forma que, en 


esqueleto o en ks conchas de, pongaraos por caso, los 
moluscos marinos (Capículo 6). 

Àl igual que sucede con ks listas de rcycs históricos, y por 
lo que rcspeca a la datadón absoluta, k secuenda ha de ser 
lineal (sin lagunas), conectando de aigún moda con k época 
actual y siendo susceprible de ser relacionada con ks estruc- 
turas o artefactos que queremos fechar en realkkd. Por ejem- 
plo, los anillos de credmiento anual de los moluscos halkdos 
en un yadmienra, pueden ptopotdonar datos valiosos sobre 
k estadón de ocupadón (Capítulo 7), pero esta secuenda es 
demasiado breve pan constituir una cronologia absoluta. 
Por su parte, las varvas y los anillos de credmiento de los 
irboles pueden ser contados para generar series inimenum- 
pidas que se remonten a muoios miles de afloj atras. 

Varvas 

En 1878, ei geólogo sueco barón Gerard de Geer observo 
que dertos depósitos de ardlk se estrarificaban de un modo 
uniforme. Se dio cuenta de que estas estratos (“varvas” en 
sueco) se habírn depositado en kgos en tomo a ks mácge- 
nes de los gkdares escandinavos, debido a k fosión anual de 
las capas de hielo, que habían ido retrocediendo regular¬ 
mente desde el final dei Pleistoceno, o última Era Gkriar. 
El grosor de los niveles variaba de orlo en ano, produdén- 
dose un estrato grueso en un ado cálido, con el aumento de 
k fiisión gkdal, y un nivel fino bajo condidones mis fiías. 
Midiendo bs espesores sucesivos de una secuenda comple¬ 
ta y, comparando el modelo con las varvas dc áreas próxi¬ 
mas, sc demostró que era posible vincular secuencias pro¬ 
longadas entre sí. 

Este fite el primer método geocronológico que se des¬ 
cubrió. Se haíiiron depósitos considerabl« que represcnca- 
ban miles de ados y que se extendkn (cuando se encadcna- 
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Us vamos son capas de sedimentos que se depositam en !os laços por la Jusión de los gladara. Cuando el hielo retrocedia a la posición A, los 
maseriales atneiudos en el agua derretida se asentaron, formando la vam inferior . En los anos siguientes (È, C, ea.) se depositam más • $ 
sedimentas, cctendiáidose cada varva hor\7ontahnenti hasta el momento en que el inviemo detenta el deshielo dei glaciar y representando en 
su espesor d volumen de descarga dei glaciar. Cuando se han registrada las vatvas de los lagos gfadores, St pueden correlacionar para caar nua 
spcitcnda direüora para un área. Se hau,tstableàdo este tipo de secuendas en Escandinavia y América dd Norte. | 


cápis de hieio glaciar en Escandinavia, hacc unos 12.000 
aftos. El método permitió hacer, por primera vcz ( un 
cálculo bastante fiabíe de la fecha dcl término de la úidma 
Era Glaciar y, pôr tanto, hizo una aportariôn a Ia cronologia 
arqueologia no sólo ca Escandinavia sino también en otras 
muchas otras partes dei mimdo. 

Se han hecho escudíos similares cn Norteamérica, por 
ejempio en Wisconrin. Pero hay problemas para correla¬ 
cionar los datos de Norteamérica y los de ia Europa Scp- 
tentrional (Finlanáia y Sucria). En cuanto a las apliadones 
arqueológicas dirccos, h datadón radiocarbónica y el tra- 
bajo con ios anillos de los árboies resultais, por lo general, 
mucho más útiles. . 

Datadón por la Dendxocronología 

En las primeras"décadas dc este siglo, un astrónomo ameri¬ 
cano, A. E. Dougkss, creó la moderna técnica de datadón 
por los anillos de crerimiento de los árboies (dendroerono- 
logía} — aunque buena parte de sus prindpios yase habían 
comprendido mucho antes—, Trabajando con troncos bien 
conservados en el árido Suroeste Americano, Dougkss, en 
1930, puda arignar fechas absolutas a muchas de los princi- 
pales yadmientos de la zona, como Mesa Verde y Pueblo 
Bonito. Pero la técnica no se introdujo en Europa hasta 
finales de los afios 30 f y sólo en los afios 60 el uso de pro- 
cedimientos estadisricos y de ordenadores sencó ks bases 
para el csrablcrimicnco de las largas cronologias de anillos de 
crerimiento, tas fundamentales para la arqueologia moder¬ 
na. Hoy en dia, la dendrocionología tiene dos usos arqueo¬ 
lógicos distintos: 1) como un medio frucdfero de calibrar y 
corregir las fechas radiocarbónicas; y 2) como un método 
independienre de datadón absoluta por derecho propio. 


_ •un-nuevo anillo de rnadera cada afio y esos círculos de cre- 
cimiento pueden vene con fâtilidad en un corte transversal 
de! tronco de un árbol talado. Estos anillos no rienen el 
mismo grosor. En ada árbol variann por dos razones. Pri¬ 
mera, los anillos se hacen más escrechos a medida que 
aumenta la edad dc! árbol. Segunda, el crerimiento total dei 
mismo ada afio su&e las fluccuaciones dei clima. En las 
regiones áridas, unas predpitariones por encima de la media 
durante un afio, pueden produdr un anillo anual panácu- 
krraente gnieso. En zonas más templadas, la luz dcl sol y la 
temperatura pueden ser más decisivas que k lluvia, a k 
hora dc afcctar al crerimiento de los árboies. Aqui, un 
enfriamienta repentino en primavera puede dar lugar a un 
. anillo estrecho. ■■■f 

Los dendrocronólogos miden y combinaa estos anillos y ■ 
crcan un diagrama que indica ei grosor de los anillos sucesi- 
vos de un árbol en concrero. Los árboies de k misma esperie 
que crcccn en k misma zona presentarán, por lo general, el' 
mismo patrón de anillos, de fbnna que se puede comparar k 
secuencia dfel crerimiento de croacos ada vez más antiguos. 
para ckborar una cronologu de la zona. (No es necesario,- 
talar árboies para estudíar k secuencia de los anillos: puede 
extraene una muescra utilizable perforando el árbol sin 
dajlario.) Los dendrocronólogos pueden producir una 
secuencia continua y prolongada que se remonte desde k 
acrualidad a dentos e incluso mües de afias arras, mediante k 
comparadón de ks secuendas de anillos de árboies vivos de 
distina edad, an como de troncos más viejos. De esta forma, 
cuando se hafla un tronco anriguo de k misma esperie (es 
derir. un abeto Douglas en el Suroeste Americano o uri 
roblé cn Europa), seria posible equiparar su serie dc anillos 
de crerimiento de, digamos, 100 anos, al frsmn de 100 anos 
correspondiente de la secuencia o cronologia direcroni. Ari, 
puede fechine. por lo eeneral. el mnmpnrn A* d^rríKn /i* 
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Aplicaciones: 1) Las Series Directo^ Prolonga¬ 
das y el Radiocarbono. Quizá k mayor contribución de 
la dendrocronología a k datadón arqueológica haya sido el 
estabierimienco dc secucncias prolongadas dc anillos de 
crerimiento, con ks que ha rido posible contrastar y cali¬ 
brar las fedias radiocarbónicas. En Arizona se realizó un 
estúdio pioncro de una esperie extraordinária, el pino aris- 
u de Califórnia (Pituts ansiataf algunos de cuyos ejemplares 
alanzan una edad de unos 4.900 afios —los seres vivos más 
viejos de la tierra—. Mediante k comparadón de muestras 
procedentes de estos árboies vivos con anillos de pinos 
mucrtos, conservados cn ci árido entorno dc k región, 
algunos científicos —diridos por E. Schulman y, más carde, 
por C. Wesley Fcrguson— ekboraron una secuencia inin- 
temimpida que se remontaba desde la accualidad ál 6700 
AC. Más adeknte, en el aparado relativo al radiocarbano, 
veremos cómo se ha utilizado esta secuencia para las tarcas 
de calibración. 

La investigarión realizada en el Suroeste Americano se ha 
visto completada redentèmente por ios estúdios europeos de 
los anillos de crerimiento dei roble, que a menudo se con¬ 
serva en buen estado en los depósitos anegados. En k acrua¬ 
lidad, dos series independientes dei roble, en Irlanda dei 
Norte y Alemania Occidental, se remontan de fonna ürin- 
terrumpída al pasado lejano, cn ri caso uiandés hasta ri 5300 
AC, aproximadamente, y en ri aiemán en ramo al 7500 
AC. Los científicos que reaiizaron este trabajo —Mithael 



Dosado Ji JnuiwOTHD/úaícfi. (Arribo) Sadón transversal de un ro$>\t idcmdts, en à aue se ve con daridad d distinto grosor de los anillos de 
TTrTv .. * r - £.»«-* • ■ - «, i. j-3 1 -.M nr rv*«*.«* -•<* *•««**» « «•‘•a™ 
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ra conservada con fe secuenda díreccc>ta- -Hsco « posibie hoy 
en muchas partes dei mundo más alU de los oopícos. los- 
resultados soa impresionantes en el S«rp«te Americano' 
donde la técnica se aplica desde hace tfempo y la madera se 
conserva en buen estado. Aquí, los índios Puebld cònstru- 
yeron sus viviendas con árbolcs corno d pino arisca y el 
pino prifonero, que tian proporcionado series de anáíos^ 
excelentes. La dèndrocronología se ha convertido en ei - 
método de datidóa más importante £an bs aldeãs de los'Í 
Puebb, cuyas fechas mis andguas se retnonon al sigfo í AC, : : 



B^íhe, en Beífãst, Bemhard Becker, en, Stuttgan^— cam- 
bién nau temdo êxito en la compandon de ambas secuen- 
nas, atando una cronologia absoluta fiable de la Europa 
central y ocadentai, pmi calibrar las fechas de radiocarbono 
y para apuczr en b daadón dendrocronoíógica directa. 

Apbcacionw; 2) La Datación Dendrocronoíógica 
Dimcta. -Dflnrir p£tx<fa &<$&&& atracas <£<: 
uru espeae que tot^e de alguna de las seria dendro- 
cronalúgicas actmi« 5 f como el roble, sc puede obtener um 
íecha absoluta uril k arqueologia comparando la made- 


iunque el principal período de conscrucdón llegó mil anos 
más tarde. 

. Un breve cjetnplo dei.Suroesce servirá para desa^ ^ 
nsdsióa e implicaria nes dei método. En su precursor 
ajo, A. E. Dougbss había establerido que Becatakin, una 
/fíidenria en un acasribdo dei Noxoesre de Arizona, 
ba dei 1270 DC, aproximadamente; JeSrey Dean, que vo j_ 
rio al yarimiento en los anos 60, recogió 292 muesa^ de 
anillos de crerimiento y bs urilizó para documentar Q0 
sòlo la crearión dei yarimiento en eí 1267 DC, sino tam- 
bién su crerimiento habitarión por habicarión y íüo a 
hasta que ílegó a su apogeo a mediados de la década de 
1230, poco antes de ser abandonado. La esrimadón 
número de ocupantes por habicarión tairibiên hizo pQsible 
calcular b taa de ccerimiento dç b pabbrióu de Becujlrín 
hasta un máximo de unas 125 personas. De este mod^ j* 
dèndrocronología puede Hevar a coosiderariones más 
tales que los simples problemas de datación. 

En b Europa wmt y oaiéental, ias series directoras 5ob re 
cl roble penniten, en la ictualidad, una datación igual de 
precisa aeí desanoQo de bs pabfitos dei Neolítico y j a 
Eáad dei Bronce, como d de Cortaiflod en Suiza. En 
siones, las cronologias bcales siguen siendo "flotan ícs " 
—sus series limitadas no han sido asoriadas a b secuc nc { a 
iirecrora principal. 

En muchas partes dei mundo se están ampliando 
dualmente bs series directoras y se están incluyendo cn 
elbs Us cronologias flotantes. En cl área dei Egeo, por 
ejemplo, se dispone ahora de um secuenda directora qu e H 
remonta a b época aitotnedíeval (al período bizantinoj ( 
con una serie floemte~ãnterior, de vários ágios, para e| pc _ 
riodo Clâsico. A su debido dempo, se encontrará sin duda 
cl vínculo entre ambas. 


RELOJES RADLACTIVOS 

v 

Muchos de los avances más importantes en la daadón a}^ 
luta, desde b Segunda Guerra Mundial, praceden dei ern^ 
de io que podriamos llamar “relofes radkcrivos”, basado^ ca 
un fenómeno regular y muy difundido en b nacunlez^ 
desintegrarión radbcdva (ver cuadro). El más popubt de 
estos métodos es el radiocarbono, que consdmye hoy en 
db b principal herramienü de tbtarión para los últimos 
50.000 idos, aproximadamente. La termoluminisceocia (fh 
una técnica de datación que se basa mdirectamente e^ ^ 
desintegrarión radbctiva, coincide con ei radiocarbono e^ e j 
reriodo de dempo para el que resulta údl, aunque d çne 
potencial para datar épocas anteriores —como b rcsona^da 
electrónica dei “sptn", una técnica nueva relacionada co^ ^ 
TL—, Sin embargo, eí potasio-argón, b datación por 


jCuándo? Métodos de Datadón y Cronologia 127 

Lmiitariones. A díferenda dei radiocarbono, b den- 
drocroaologíi no es un'método de datación universal debi¬ 
do a dos fâctores básicos: 

1 sófo es apücable a árboles de regiones exteriores a los 
trópicos, donde bs mirados coaszstcs estiàonsks 
producen anillos inuaies bien definidos; 

2 pata una datación dendrocronoíógica directa, se limi¬ 
ta 1 h madera de aqueilas especies: a) que hayan pro¬ 
porcionado una serie direcrota que se remonte haria 
atrás desde Ia actualidad, y b) que b gente haya utili¬ 
zado ccaimeate en ci pasado. 

Aderaás, hay que tener en cuenta problemas importantes 
de itttetptetarióa. Ura fecha deadrocronológíca se tefiece á 
momento de ab de un árboL Este se determina comparando 
bs anillos exteriores (b albura) con una secuenda regional. 
Donde haya desaparecido toda 0 b mayor parte de b albura, 
no se podrá identificar b fecha de tala. Pero incluso dispo- 
niendo de una fecha precisa, el arqueólogo tiene que deter¬ 
minar —basándosc cn eí contexto y eu los procesos postde- 
posirionales— cuinto dempo taróó b madera en pasar a 
fotimr parte dei depósito arqueológico. Los troncos pueden 
ser más anriguos o más cedentes que b estruetura a ia que 
acabaron incorporándose, dependiendo de si fiieron ceuoli- 
zados de ocra parte 0 si fueron cmpícados para hacer repara¬ 
do nes en una estruetura construída muebo antes. Como 
siempre, la mejor solurión consiste en tomar muchas mues- 
cra y comprobr cuidadosamente los cbtos en e! yarimiento. 

Pese a estas reservas, b dèndrocronología parece que se 
convertitá en b técnica de daadón más importante, junto 
con el radiocarbono, para los últimos 8.000 afios, en las 
zonas áridas y tempbdi. 


principales métodos cadíactivos para los períodos anteriores al 
que abarca el radiocarbono. En los apartados siguientes 
expondremos cada uno de estos métodos. 

La Datación Radio carbónica 

El radiocarbono es el método de daadón mis útil para ei 
arqueólogo. Como veremos, tiene sus ümkariones, anto cn 
reiariôn a su precision como ai intervalo de rietnpo para cl 
que resulta útil. Los propios arqueólogos tambièn son b 
causa de errores importantes, debido a los desacertados pro- 
cedimxent05 de muestreo y ai descuido en la interpreta- 
rión, Sin embarga, el adiocarbono ha transtbmudo nuesca 
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blcccr, por primei» vez, una cronologia fiable de bs cultu- ; 
tas dei mundo. . ; 

Mstoria y Bases dei Método. En 1949, el químico" 
■ americano Wilbrd Libby publico Ias primcras fechas radio-' 
caibónicas. Durante la Segunda Guerra Mundial hàbía sido 
uno de los científicos que «tudiaban la radiación cósmica, 
ias partículas subatômicas que bombardean la rierra cons- 
tantemente, produriendo eleccrones dc alta energia. Estos ’ 
neutrones reaccionan con los átomos de nitrógenb de la :i 
atmósfera para producir átomos de carbono-14 (C M ) o-*’ 
radiocarbono, que es inesuble debido 2 la presencia de 
ocho neutrones en el núcleo en lugar de los seis habituai es.’ 
en el carbono coirienre (C 13 ) (ver raadro siguiente), Esca,- 
inestabilidad da lugar a su desincegrarión radiacriva a un ■) 
ritmo constante. Libby caiculó que la mitad dei £ w de - 
cualquier muescra tardaba 5.568 anos en desintegraae—sul 
vida media aunque recicntcs invesdgadones indican que.^ 
la cifra más exacta es de 5.730 anos (por cohcrenria, Jos 
laboratorios urilizan todavia los 5.568 anos pan ia vida' 
media; ia diferencia no importa demasiado ahora que tene-^ 
mos una escala temporal radiocaibómca cotregida: ver más 2 
adelante). • ? 

‘ Libby se dío cuenca de que la desintegradón dei radio-" 
carbono a un ritmo constante se equilibraria debido a sur 
produedón continua por la tadíadón cósmica y que, por ’ 
tanto, Ia pronordón de C M de la atmósfera seguiria siendo la l 
múma a io largo dei tíempo. Adcmás, esta concentración.í 
atmosférica establc dc radiocarbono se transmite de modo 
uniforme a todos los seres vivos 1 través deí dióxido de cx-í 
bono. Las plantas Iq absorben durante la fotosíntesis y son j 
consumidas por los animales bervíboros que, a su vez, soa *" 
devorados por los carnívoros. Sólo cuando muere una pbn- 
a 0 un animal cesa la absqrrión de C M y su concentndón 
comienra a descender debido a la desintegración radiacriva. 

De este modo, Libby comprendió que, conodendo el ritmo 
de desintegración, 0 vida media dei C w , a podria calcular Ià 
edad de una planta 0 un tejido animal muerto midiendo la 
cantídad de.radiocatbono que quedara en una muescra. —• 
gran logro prácrico de Libby consisrió en discftar un ; 
método preciso oc medición. (Para empezar, las huelbs de 
C 4 son muy pcqucóas y se reducen a la mitad despuês de 2 
5.730 aflos. Por tanto, tras 23.000 aâos sólo se dispone, para" 
su medición, de un dieoseisavo dc Ia minúscula concentra- : 
rión dei C 14 de la muestra). Libby descubrió que cada 
átomo de C 14 se desintegra emiriendo partículas beta y_: 
consiguió medir estas emisiones utilizando un contador j 
Geiger. Esta es la base dei mecodo convencional aplicado, • 
aún hoy, por smchos laboratorios de radiocarbono. Us % 
muèstras suelen consistir en raaterialcs orgânicos halbdos en;? 
yadnuenros arqueológicos, como caibón vegetal, madera, 1 
semillas y ocros restos de plantas, y huesos humanos 0 ani- ‘j 
males. La mrdirúSn »virM A» j. j.i r»»4 . . 4 
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(htptierda) El radiocarbono (carbono-14} se produaen la atmosfera y 0 absarbido por las plantas a través dei dióxido de carbono y por los 
animales a! alimentarse de plantas u oiros animales. La oisomott de O 1 cesa cuando la planta a animal muere. (Dercdu) Tras cl 
falkdmiento, ía cattttdad de C N se descompone a u« rifmo conocido (el 50 % despais de 5.730 aflof, ztc.). La medición de lo cantldad que 
queda en la muestra proporciona la fedia. 

muescra cs pctjudicada por los errores de recuento, la radia- .La Corrección dB Fechas Radiocarbómcas. Uno 
ción cósmica dc fondo y otros factores que aportan incem- de los princípios básicos dei mécodo radtocarbónico ha 
' dumbre a los cálculos. Esto significa que las fechas radio- resultado no ser demasiado conecto. Libby dio por sentado 

carbónicas van acompanadas invariablemente dc una tasa de que la concentracióa de C H en la atmósfera había penna- 

error probable; b expresión ± (desviación típica) inherente necido constante 1 ío largo dei rietnpo; pero hoy sabemos' 

a toda fecha de radiocarbono (ver cuadm). que ha variado, debido en gran pane a los câmbios en cl 

A finales dc los aüos-70 y princípios de los 80, se produ- campo magnético terrestre. EI método que demostro la 
jo un avance importante en el método convencional, con la inexactitud — la dcndrocronología— también ha propor- . 

incroducrión, en algunos laboratorios, de contadores espe- rionado los médios para corregir 0 calibrar las fechas radio 

ciaies de gas capaces de hacer mediáones 1 partir de muèstras carbónicas. . 

touy pequeflas. En el método convencional se necêsitan. Las fechas de radiocarbono obtenidas a partir de Jos ani- 
unos 5 g de carbón puro ya descoaraminado, lo que sígnífi- fios de los árboles detnuesoan que antes dei 1000 AC, apro- 

ca una muescra original de unos 10-20 g dc nadera 0 carbón ximadamente, las fechas cxpreàdas en anos radiocarbónicos 

vegetal 0 100-200 g de hueso. El equipo especial sólo pre- son cada vez más jóvenes én rdarión a los anos calendáricos 

risa de unos pocos rientos de miligomos de carbón. reales. En otras palabras, antes dei 1000 AC, los árboles (y 

Vários laboratorios han adoptado ahora un método todos los demás seres vivos) estabaa expuestos a concentra- 
tnucho más radial, li espectromecría dei acelerador de par-. riones mayorcs dei C u de b atmófera ac ío que lo csán en 
ticuks (AMS), que requiere muèstras todavia más pequeôas. la actualidad. Mediante b obtcnción sis temática de fechas de 

La AMS cuenca los átomos de C M direcramente, hadendo radiocarbono a partir de las largas series direccons dei pino 

caso omiso dc su radíactividad. Se reduce d tamano mínimo arista y el roble (ver páginas anteriores), los científicos han 

dc la muestra, por lo menos cn principio, a sólo 5-10 mg sido capaces de comparar bs edades radiocarbónicas con 

—-permicendo de este modo que se muescreea y se fechen bs de los anillos de crerimienco (en aüos calendáricos) para 

iirecomente materiales orgânicos valiosos, como b Sábana elaborar curvas de calíbración que se remontan al ano 7000 

Santa de Turín (ver más adelante)—. Además, el bpso de AC, aproximadamente. La revista Radiocarhon publica las 

dempo fechablc por radiocarbono puede aumentar, teoria- curvas más accuaiizadas. En princípio, éstas penniten a los 

mente, de 50.000 a 80.000 anos utflmndo b AMS, aunque arqueólogos corregir una fecha radiocarbónia mediante su 

resulta difirií de conseguir, debido en pane a h contamina- correbdón con una fechá caíendária. Muy a grandes ras- 

—J- l* —' J»» rli/t»r»n r^d*» 1W m4c 4^ lac 


LOS PRINCÍPIOS DE 
LA DESINTEGRACIÓN 
RADI ACTIVA 


. Como ia mayoría da Jos demás aíe- 
msníos, ei carbono exista an máa de 
una forma. Tisne tres Isótopos: ei prí- 
mero es el más común, con seis proto- 
nas y seis neutrones en su núcleo y, 
por tanto, con un peso atómica de 12 
(C ,2 )í fii^segundo «ene siete neutrones 
en al núcleo y su peso atómico es 13 
(C ,a ); ei tercer Isótopo posee ocho neu¬ 
trones y su peso. atómico es 14 {C 1 '*).. 
.De los tras, el ç*« o radiocarbono es el 
único inestable; se desintegra an el 
entorno para producir N T< (nttrógeno 
con un peso atómico da 14), ecnlttendo 

, dêblles radiacíones beta.mlantras ?ó 
hace. Esta desintegración /adtactfvá se 
produce da forma constante. De hecho, 
todos los procesos de desintegración 
radíacíiva, sean más rápidos o más ten¬ 
tos que d dei radiocarbono, presentan 
un modelo exponencial similar. 

□ tlempo qus tardan en desintegrar- 
se la mitad da fos átomos de un isóto- 
S" p° radlactlvo se denomina vida media. 
En otras paiabras, tras una vida madía 
■ quedarân ta mitad da íos átomos; de3- 
. pués de dos sólo queda la cuarta parte 
de (a cantldad original deí isótopo y asf 
suceavamsntB. En ei caso dd G”, su 
vida media se ha estableddo en 5.730 
anos. Para d ü 01 {d.uranlo con peso 
‘atómico 238) es da 4.5Ò0 milfones da 
•-* anos. Para ciortos isótopos, la vida 
• media es de una milésima de segundo. 
Pero, en cuaiquier caso, exista una 
pauta regular de desintegración. 
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LA PUBUCACIÔN DE FECHAS 
RADIOCARBONICAS 


Los laboratórios de radiocarbono pro¬ 
porcionai un cálculo de edad basado 
an la medfcfôn de ia oantfdad de 
ratítactivldad de una muestra. Este nível 
de actfvidad se traduce en una edad 
expresada en e! número de anos trans- 
curridos entra la muerta de un organis- 
mo y la actiraíídad. Para avftar fa con- 
fustón deblda aJ hocho de que ei "pre¬ 
sente" avanza cada ano, los laba rato- . 
nos de radiocarbono han âdoptado e( 
a/lo 1950 como su "presente" y todas ' 
!«$ fechas rariloeaitxânfcas ss axprosan 
en anos BP o artes antes dei presente 
(“befers the presente, que quíere decir 
antes de 1950- Da .este modo, en las 
publfcacíones clentfflcas, las fechas ; 
radiocarbónícas’apãrecen dé esta 
forma: 

3700 ±100 BP (P 685} 

La primera cfíra es ef afio BP (es 
decir, antas da 1950 OC). Le sigue eí 
error probabíe asocíado, conocldo 
como desviactón típica {ver más ade- . 

‘ lantfl). Rnaímente, ei número de anôflsis ' : 
dei laboratório va entre parêntesis. 
Cada laboratório tfene su propia letra • 
dava (p. a}.-, p para Riadatfia y Q para 
Cambridgs, ingfatema).. 

Como hèmos visto, háy vários fac-: ■ 
toras que fmpiden ei eálcuio axacto de 
ia actívldad radiocarbóníca de una. 
muestra y, erí consecuencia; existe un, 
error estadístico o.desviación típica ' 
(que pusde-no haber sido calculada • 
con exactitud; vw texto principal) aso-• • 
dada a todas tas fechas radiocarfcóní- - 
cas. De este modo, cuando una fecha . , 
radiocarbóníca se expresa como 3700.Ü 
± 100 9P, esto quíere decir que habrfa 
. un 8896 de probabilidades —dos de 
tras— de que el cálculo correcto de ia 
fecha radiocarbóníca se encontrase 
entre el 3800 y eí 3800 BP. Dado que 
tambíén existe una posibilldad entre 
tras de que ia. fedia correcta no entre 
en este Intervalo, se econseja a los 
arqueólogos que amplien este último 
en dos d esv raciones típicas, es dedr, 
duplicar la desvfación para que haya 
un 95 96 de postbtildades de Incluir ía 


edad reaL Por ejempio, para una estí- 

• madón deí 3700 ± 100 BP, hahrá un.! 
95 96 de poslbitidades de que ia fecha 
exacta se encuentre entre ei 3900 
(3700 + 200) y d 3500 (3700 - 200) BP. 
Sín duda, cuanto mayor sea le desvia- 
dón típica, menos precisa será lá fecha 
(y menos útil para aqueilos que se ocu- 
pen de la prehistoria frnaí o ia época 
histórica). Por ejempio, la escala de 
probabilidades ai 95 % de una fecha 
dei 3700 í 150 BP abarca ei periodo de 
.tlernpo que va deí 4000 ai 3400 BP, 
200 artes más que en una fecha expre--. 
asdaeni 1Q0 anos., 

La forma de las fechas arriba 

• expuestas. es un resultado dei labora- -:.’ 
torlo. Representa Ia edad estimada sln -' 
eorregir de ia muestra y se basa en ei 
supuesto —que ahora se considera 
erróneo—* de que ei nlvef ds radlocar- 
bono produddo en la atmósfera ha 
sido constante a lo largo dei tiempo. 
Asf, siempre que sea posíbie se debe- 
rán corregir íos fachas radíocarbónicaa 
en ailoâ cafendáricos reales. Para acla¬ 
rar si una fecha ha sido o no corregída, 
Í09 arqueólogos sueien seguir una de 
estas dos convenciones en sus pubfí- 
cadones: 


JZlã*'.££JÍ‘£\ r. - .'Commido 

• -."y "c-,->v.. • ; 

.«clantftíco» BP *<£-3. Cai- AC/DC 
-«hlstÓriCO» ac/dc • ^.AC/OC':^.- 

La convendón "dentfflca" (utilizada y 
:promovida por los laboratortoa da 
rad(ócarbono) tíene la veniaja de ser 
muy ciara, pero tíene el Inconveniente 
de que no facilita la cfíacuslón de una 
facha sin calibrar an aóos AC o DC. La 
canvoición “histórica" es menos Incô¬ 
moda y por este motivo es la preferida 
por la mayoria de loa arqueólogos. Sín 
embargo, el modo de distinguir ias 
fechas, utflteando sfmplomeníe abre¬ 
viaturas en minúscula (ac/dc) y en 
mayúscuía (AC/DC), es susceptíbie da 
incongruências editoriales y errores de 


imprenta, Ademés, es Importante'(y»? 
• difícil) recordar que una fecha sln cali¬ 
brar def, digamos, 3500 ac no se ajusta y 
a ningun sistema de cálculo en a/tes 
dei calsndario ni es un slgio anterior ai 
^3400 ac. Cuando ei arqueólogo esto- ~ 
dia fa cronologia absoluta en general 
—qulzás utllteando st radiocarbono /. 
junto con otros métodos de datadón, i 
induyendo el histórico— parece lógico.'' 
emplear-el sendlfo. sistema AC/DC, 
siempre que se.haya tratado dsjcorre-.í: 
gir las fechas radiocarbônfcas iffcorpo- 5 
radas á la cronologia y que esto aé^í 
haya hecho constar con daridad desde 
un principio. 



Se pueden fechar muestms minúsculas mediante el método de Ía 
.-LVÍS; semillas carbonizadas, fragmentos de lierao , kt tesos 
pequenas (mewcarpiam), asrbán vegetal. 


ecbdes mies «ices dcl 1000 AC, de fonni que para ei 5000 
AC, en anos calendírícos, k edad ndíocarbónici es 900 
anos más joven. Así, una fecha calcukda en afias radioar- 
bóciico5 dei 4100 AC «ria, una vez calibrada, dei 5000. 
aproximadamente. Hsce retroceso de muchas fechas es io 
que ha dado lugar a la Segunda Revolución Radiocarbóní- 
ca (ver páginas anteriores). 

U correcdón no es cuestíón sencilía: hasta cl 2500 AC, 
ipraximadamence, la curva açredicada intemadonalmentc es 
k dc Stuiver y Pcaison (1986), pero para el periodo anterior 
se está determinando una curva que no va mis alia dei 
4000-5000 AC. Por otn parte, hay oscilaciones a corto 
pkza en k curva y, de vez eh cuando, secciones de k 
rnismi que disnuterran horizontaimence que dos rauestras 
con k misma edad en afios radiocatbónicos podrian, estar 
dísondadas por 400 af^os calendáricos, problema cspcdal- 
mentc molesto para el período dei 800-400 AC cn anos 
calendáricos. Para ser precisos, hay que calibrar no sólo k 
fecha radiocarbóníca principal (p. ej., 2200 BP) sino tam- 
bién su desvkcíón típica (2200 ± 100 BP), lo que ckri 
lugar 2 un ififrrufl/o ife edad cn aôos calendáricos (ver cuadro). 
Aigunos intervalos serán más restringidos y precisos que 
otros, dependiendo dei punto en que k curva a corada 
por los valores correspõndíentes a k desviadón típica de k 
fecha radiocarbónica, BI aspecto más importante es que se 
deberia indicar, en cualquier publiación, si se ha corregido 
o no un resultado radiocarbónico y, si se hi hecho, con qué 
sistema o curva concreras. 

Contamiaacióo e Interpretación de Muestras 
Radiocarbónicas. Aunque ks fechas de radiocarbono tíe- 
nen dertos tnárgenes mevitables de error intrínsecos al sis¬ 
tema, es probabíe que bs cálculos erróneos procedan de un 
muesueo mal hecho y de una intetpreradón incorreca por 
parte dei arqueólogo, así como de unos procedinuentos de 
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Las principales causas de error en el campo son las 
siguientes: 

1. Ld mtmiimón intes dei miittfrat. Los problemas de 
contamiríicíón de k muestra en el terreno pueden ser 
sérios. Por ejempio, el agua dei suelo de un yadnuento 
anegado puede tüsolver los materiiles orgânicos y tambíén 
depositários, cambiando de este modo su cornposidón iso- 
tópica; ia formacíón de concredones minerales en tomo a la 
matéria orgânica también puede producir carbonato cáidco, 
carente por completo de radiocarbono, y aumentar kisa- 
mente ia edad radiocarbónica aparente de un ejempkr, 
mediante una autêntica “disoludón" dei C H existente. Estos 
problemas pueden acajane en el’ Uboratorio. 

Z La mtmiimón dumte o despuês dei muestreo. Todas las 
muestras radiocarbónicas deberfan ser cerradas hermédea- 
mente dentro de un envase lixnpio, como una boba de 
plástico, en el momento de su rccogida. IDeberkn ser eti¬ 
quetadas dctaliadamente en k parte exterior dei reripiente; 
ks etiquetas de cartón en el interior pueden ser una fuence 
importante de contaminadón. Habria que colocar un enva¬ 
se dentro de otro: un.* bolsa de plástico bien cerrada, dentro 
de orta selkda independienteniente, puede ser un ptocedí- 
miento acerado para k mayoria de los matetkles. Pero ks 
muestras de carbón o madera que puedan. conservar alguna 
estmetura de anillos de credimento deberían ser almacena- 
dai en un redpiente sótído. Siempre que sea posible se 
excluirá cualquier carbón moderno, comò el papel, que 
puede resultar fàtal. Sin embargo, no siempre se pueden 
evitar las raíces modernas o k rierra: en ese caso, es mejor 
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Curva de corrtaáón dei radiocarbono de Stuiver y Ptanon, bojada 
en el mble irlandês. La linea recta indica la escala ideal i:l entre ia 
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CÓMO CORREGÍR LAS FECHAS 
RA Dl OCA RB ÓNÍCA S 


Aunque los Iaboratorios de radíocato-;- 
no sual&n proporcionar fechas corregf- '■ 
das de sus muestras; muchas vacas ! 
tos propios arqueólogos tieben hacerto 
eitos mismos recurrlendo, por Io gene- • 
raj, a una tafala de caJÍhractón. La curva ' ! 
da caiibratíón dendrocronológlca qua . 
aparece en ol diagrama ilustra 'la rela- . 
cfón existente entre los anos radiccar- ; 
tónicos (BP) y Ias muKtras de aniflos 
de eraelmlento fechadas en afios 
calend áricos.reaies.(Cal AC/DC). La 
Ifnea centrai de la curva se corresponde •-, 
con la estimacfón media de lá fecha, ~ 

' mlentras que las otras dos Indícan eí 
-margen de error probabie de su des- - 
vladón típica. Para calcuW d intervalo u/ 
temporal «irregido de üna muestra de" 
radlocarbono, fecharia en’eí 2200 ± 100 
BP, debemos dar los pasos slguiantes: 

1 En primar iugar r transformaremos la 
dataclón radíocartsónfca en un mareo 
de tiempo definido por dos desvia- 
clones típicas, asegurando. así ei 

": 95 % de probabilidades de que al J 
r * iníervaJo corregido inciuya la fecha 
" reaidelamuestra-AsI, 812200± 100 ■ 

. SP con dos desviacfonea tfpicas;’.* j 
abarcaria un lapso ds tiempo com~ : (. 

. prendido êntrè el.2400.y'd 2000 Bffirjfv. 

2 Luego leeremos, o trazãremos, en la ., 
tablados Kneashorizontaiea (Al y A2) 
desde el eje BP al punto-central:: 
correspondlentB de lá curva.' V 

3 Rnalmenta, díbularemos ias líneas 
vertieales BI y B2 haria abajo desda 

" estos dos puntos, cot el fjn de esta- : 
blecer el intervalo de }b dataclón 
correglda. Oe esta forma, existe 
aproximadamente un S5 % da pro- 
babiUdadas de que la fecha de nuas-'.; 

: tra muestra se encuentre entre el 405 
Cai AC y el 5 Cal AC.v •:• 

Ésta ea ei modo más rápido y sendllo 
de trabajar con las tabfas en fechas - 
radlocarbónicas rutinarias. También se 
díspone de programas informáticos 
para conversiones algo más precisas : 
(aunque no slgnfficativamente). 

Safta a la vista qua un Intervalo tem¬ 
poral corregido dei 405 Cal AC al 5 Cal 
AC resulta demasiado ampífo para ser 


• útil en la mayoría de los propósitos da ' 
la arqueologia. Afortuhadamente, hay 
dos formas de reducíría: las fechas de ’ 
alta preclaión y laa fechas móítlples. 

. Las primeras, asoquibies sói o en unos 
pocos Iaboratorios. radiocartónicos dei 
mundo, pueden dar dataclones con un 
error realista de ±20 anos que, tras su 
calíbración, permite, por io general. 


fechar la muestra- dentro'de un sigió o 
menos,; con; únnivei de' probabilidad 
dei 95 96; Pófotra parte, se puede 
recurrir a. las fechas múHIpies de ta 
^mlsma muestra para.producir valores 
medlos con una pequerla. dasvlacíón 
típica —esperando que el Iaboratorio 
haya medido Cçn prect&on ias desvia- 
ctones típicas de las fechas rutinarias. 


Una sacclón de Is curve de caíb mdón da Stulvsr/Pgarson (1966):, ' .. ■ 1 «. 

AílOS oY cALENOAfUO BP * 1 

2350 2450 2J50 2250 2150 2050 1350 1850 
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Us muestras para la dataríón radiocarbónica deberian obtenerse, cuwdofnese posible , en el tipe de contextos aqui expuestos donde el 
material a fichar haya auedado sríkio en urt trivel esiablt—. El exeavador áeht determinar m dandad el contexto esiraUgrafica de la muestra 
antes de que el material sea enviado aí Iaboratorio para ur dataríón. 


incluirias, junto con una nota para cl Iaboratorio, tionde se 
puede resolver el problema. ( . 

La posterior apiicadón de cualquicr material orgânico 
—corno el pegamento o la cera de carbón— también es 
nefasta (aunque el Iaboratorio puede ser capaz de remediar 
el desastre). Dado que el proceso de la fotosíntesís continua 
en la muestra, se deben almaccnir en la oseuridad los reci¬ 
pientes mis importantes. No es raro encontrarse con un 
mantillo verde en las bolsas de muestras de aigunos proyec- 
tos. Indica automárioraente la concaminación de U misma. 

3. H contexto de éeposidón . La mayoria de los errores en la 
datación radiocarbónica suegen porque el exeavador no ha 
comprendido por completo los procesos postdeposiciomles 
dei contexto en cuestión. A no ser que se sepa cómo ücgó 
el material orgânico a ta posiciòn cn que fue bailado y 
cómo y cuindo (en rclación ai yacimiento} quedó sepulta¬ 
do, cs únposible realizar una mterprctación exacra. Ira pri- 
mera norma de la datación radiocarbónica debe ser que el 
exeavador no some ta una muestra a daaaón a no ser que 
esté seguro de su contexto arqueológico. 

4. La ficha dei contato . Se supone demasiadas vcccs que • 
una datación radiocarbónica, p. cj., de on carbón vegetal, 
oroporrionará un cálculo dirwro de la fecha dcl contexto 
ãonde éste se balia. Sin embargo, si éste procede de unas 
vigas de teebo que podían luber cenido una mrigüedad de 
vários siglos cuando se desccuyeron por el fuego, entonces 
íc esd fechando una construcdón primitiva, no el contexo 
de su dcscrucdón. Existcn numerosos cjcmplos de este ripo • 
de problema, uno de los más noablcs« la reutílizadón de 
«os troncos o incluso de rnadeca fosil (p. ei.» el “roble de 


anterior al contexto en cucsrión. Por esta razón, suelen 
preferirse muestras con una vida corta, como ramas de 
arbustos o granos de cereal carbonizados que, probable- 
mente, no eran anriguos en eí momento de su deposidón. 

Una estratégia de tnuestreo recordari et acertado dicho 
de que “una sola fecha no fecha”: se necesitan varias. El 
mejor procedímiento dc datación consiste en trabajar con 
una secuenria relariva interna —por ejemplo, con la suce- 
sión de niveles de un ^dmiento bien estrarifiado, como el 
abrigo de Gatedifi; en ei Monitor Vailey de Nevada, exea- 
vado por David Hunt Thomas y sus colaboradores—-. Si se 
pueden ordenar las muestras en una secucncia relariva de 
este ripo, siendo de fecha más anrigua los inferiores y así 
suceãvamente, habii entonces una comprobadón interna 
de la coherenda de los resultados dei Iaboratorio y de la 
calidad dei muesoeo de campo. Algunas de las fechas de 
este ripo de sccuendas pueden resultar más anriguas de lo 
esperado. Esto es bastante lógico —como ya explicamos, 
aigunos de los materiales pueden haber sido "viejos” en la 
época de su deposidón—. Pero si son másjóvencs (es dedr, 
más redentes) de lo que se pensaba, entonces algo va mal 
O algún tipo ác contaminacióa ba afeccado a las muestras, o 
el iaboratorio ha cometido un error grave o —io que no es 
infreoiente— la interpretadón estrarigráfica está equivo- 
cada. 

Aunque se pueden atribuir muchos de los problemas 
de las fechas radiocaibónicas al solidtance, datos redentes 
sugierctt que soa los propios Iaboratorios dc radiocirbono 
los que pueden sobrestimar la predrión de sus fechas. £n un 
estudo comparativo, mis de 30 Iaboratorios analizaron ia 
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Carte priudpal dei abrigo de Catediff, levada, elaborado por 
David Hmt TÍkwms, <jne muejfra ramo taináden Lu ftàtas 
radiocarbóuiw con la seeugnria er tratigráfica. 


Estratos/ 

naturaíes/ 




SM? 








tf&ÉÜ 


V 2100-1450 AC 
~ 2300-2150 AC 

J-3OSO-23O0 AC 
"3150-2050 AC 




exactitud razooable, ocras no lo hirieroa y un kbontorio 
cometió errores sistemáticos dc 200 aiios. En general, se vio 
quc t aunque ilgunos laboratórios de «diacarbono oodían 
aicanzac niveles de predsión de £50 anos, cn realioad era 
-más prudente-asamir que "Süí eríòrw rwléTenín 3c i80 
aflos o más. Como este estúdio abarcaba una muest» anó¬ 
nima dc laboratonos de tadioearbono dei mundo, la cotmi- 
nidad arqueológica uo riene forma át saber en quê medida 
hay que subestimar los errores o cuál es la alteradón riste- 
máda de Ias fechas radiocarbónicas de algunos labontotios. 
Scría mejor recomendar a los arqueólogos que tratasen a los 
laboratonos de radiocarbono como a los proveedaces de 
cualquier otro ripo de servido y que cotnprobasen Ia exac- 
ritud y b predsión prometidas en los dacos que proporcio¬ 
nam Muchos bbotacorio5 conocen sus desviadones ante¬ 
riores y se les podria pedir que propordonasen errores aue- 
vos y más reales para sus dacadones previas. 

Aplicadanes: H Impacto de la Datarión Radio- 
carbónica. Sí nnrrrmnc ■» 


330 CK 3150 AC 


'//fP 


_p" 


.3400-3300 AC. 
3550-3400 AC- 


doV en arqueologia, el radiocarbono ha proporcionado, 
sin duda, d método más útil de halbr una respuesu. La 
mayorveneaja es que.ppede ser utilizado en cualquier parte 
y cualquícr clima, raiétms haya material de origen orgâni¬ 
co (es decir, vivo). £1 método íundona igual de bien en 
Sudaméríca y Polineria que en Egipto Q Mesopotamia y nos 
traslada a 50.000 ados atrás y, potendalmence hasta 80.000 
utilizando la técnica de la cspcccromecría deí acelerador de 


extremo de h escala temporal, es demasiada impreciso para 
ser úrií erv los 400 aàos dei pasado más redente.. 

£1 empleo dei método cn un yadmienco concreto ya ha 
sido ejempiiiicado al referimos ai abrigo dc GatcdíS] Neva¬ 
da. A mayor escab, eí radiocarbono ha sido incluso más 
importante para escablecer. por vez. primera, cronologias 
genenies de las culturas dei mundo que careríaa antes de 
escalas tempotales propias (como los alenóanos). la correc- 
ción de! radiocarbono ha incrementado —no cfominui- 
do— este ésko. Como 'rimos en tl aparado anterior sobre 
Calendários y Cronologias Históricas, la calíbrarión ha ayu- 
dado a confirmar la validez de una cronologia tadiocarbó- 
nica indeoendience para b Europa prehiscórica, libre de 
vínculos olsos con b cronologia histórica egípcio. 

En la accuaíidad, b datarión radiocarbónica mediante la 
técnica de b AMS esd creando nuevas posibüidades. Por 
primera vez se pueden fechar objetos preciosos y obras de 
arte, debido a que todo lo que se ncccrita son muestns 
diminutas. £n I9S8, b datarión por AMS resoivió b anri- 
gua controvérsia sobre k edad de b Sábana Santa de Turin, 
un trozo de lienzo con la imagen de un hombre que 
muchos creían rinceramente ser la impronca dei cuerpo de 
Cristo. Liboncorim dc Tucson, Oxford y Zurith U situa- 
ron en el riglo XIV DC, cn absoluto cn b época de Cristo. 
Aderais, ahora « posible fechar un áraple gtaoo de trigo a 
una semilla de fruta. Una lectura de AMS de una pepita de 
uva procedente de Hambledon HilI, en d sur de Gtan Bre- 
taria, demuestn que tas uvas —y, probablcmente, tambiéa 
bs vides— habían Uegado a esta zona dei mundo en tomo 
al 3500 AC en anos cakndáricos, mis de 3000 aflos antes de 
lo que se había supuesto hasta entonccs- 

Poriblcmence el tadioearbono seguirá conservando su 
puesto como b herraraienta de datarión más importante 
para los materiales orgânicos de los últimos 50.000 a $0.000 
aflos. Sin embargo, para los raaeerialcs inorgânicos, b ter- 
twAwü sas«síri> % tsd «ssfAmtwk» tt ribcrác* 

-nmyúril. -;--- •; “ 

La Datación por Termolummiscencia 

La tccmoluminisccncia (TL) riene dos ventajas sobre el 
radiocarbono; puede fechar cecamia, el material inorgânico 
más abundante cn los yacimientos arqueológicos de los últi¬ 
mos 10.000 anos; y puede, en principio, fechar materiaks 
inorgânicos (como èl süex quemado) de hasta 50.000-80.000 
mos de antigüedad, el limite dei radiocarbono. Pero la TL es 
menos precisa que é$re en b e.xacrifud de sus fechas. 

Bases dei Método. Los nureriales con una estrucrun 
cristalina, como b-cerâmica (aiiárería y terracota), conoenen 
oeaueõas cmtidad.es de dementas aducdvnv sahrc mdn d^ 
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un ritmo constante y conocido, emiriendo radiaciones aifr, 
bta y que. b- estoicmn. cristalina y 

- • desplmn a los" electrones; quequedan acrapados entotices 
en grietas de b rctícub-cristalina, A medida que pasa el 
tiempo, quedan. aprisionados cada vez más electrones. Sófo 
cuando $c alienta el material rápidamence a 500 °C o más, 
pueden escapar los dearones retenidos, reajustando el reloj 
a cero y, mientnu lo bacen, emiten una luz cpnocida como 
temtoluminiscencu. 

En el caso de b cerâmica, el reloj de ja TL se habrá 
puesto a cero cuando foe corida. Micuendo la cantidad de 
TL emitida al caicntar una rmiestta a 500 'Co más, se 
puede calcular b edad dei objeto desde su primera coe- 
ción. Para dar con la fecha, hay que medir el contenido 
ndiacdvo de la muesox Adernas hay que establccer la capa- 
cidad de atnpar dearones en b rnisma, sotneriéndob en d 
lahnramrin a ima rincú dp raríianón mntinA* ril/»«ríndAlu 
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w teimoluminiswiaa. (Arriba a la izquierda) El rclaj de 
erámica se pone a c em cuando se atece la vasija por 
e, La TL se acumula hasta que se vuelve a calentar el 
la actualidad para determinar su edad. (Arriba a la 
utvas de tamohmimscenna obsen>adas en el laboraiorio. 
t) representa la luz emitida cuando se calicm la muestra 
: vez. La cun>a (1) esla luz rto tennoluminiseente 
! urante tm segundo calentamiento (el brilb candente 
vando se calieuia cualquier muestra). La luz adídonal 
primera vez es la TL que se quiete medir para 
una fecha. (Dettcha) Situadones famrables y 
a en las muestras de TL. Por ejemplo, los resultados 
aos si la roca o subsitelo próximos 0 la muestra dei' 
t un nível de radiactívidad apreàablanente distinto dei 
relletto dei foso 0 zanja. 


• v:: 

x/r. 

■•; 


I distinguir la radiactívidad procedente de las 
dei interior de h muestra, que es la base de la 
:r TL, de aquélla originada en fuentes ales como 
; b rodea. En condidones ideales, k radiactívidad 
: mide en el yarimiento enterrando una pequefta 
: conttnga un material sensible a la radkdón y 
allí durante, aproximadamente, un ano. Donde 
nlte posible, puede hacetse uca determinarioa 
empleando un conador dc ladíadones, 0 reco- 
as de suelo en bolsas de plásrico y enviarias al 
junto con el objeto a datai. Cuando no se puede 
ia radiactívidad dei entorno inmediato, por 
ira un objeto que no está itt st tu, la fecha de TL 
aenos exaaa. 

iones. Un buen qemplo de k apHadán ar¬ 
de k 7T lo constimye k daadón dc cerra¬ 
da como k cabeza de Jemaa, procedence dei 
m mina de estafio cerca de k meseta de Jos, en 
cabeza y oaos ejempkres similares pertenecen a 


k cultura Nok, pero esOs esculturas no podían ser fechadas 
con precisión en à vadmiecto epónimo, debido a k in~ 
existenda dc una fecha radiocarbónica verosímiL Un análi- 
sis de TL de k cabeza k átuó en el afio 1520 ±260 AC, 
pennitíendo que ésa y ocras cabezas de tcrracaa similares 
obtuvieran, por primera vez, una cronologia fume. 

El desirrollo dei método de k TL riene un potencial 
induso mayor para fechar aite&ctos ekborados hace más de 
50.000 aâo5 (más ailá dei iímite básico dei radiocarhono). 
En esta época tan antígua no aparece cerâmica ni hay arte- 
factos de arciik codda. Pero cl método se puede aplicar a 
los matenaies líricos con una escruetura cmalína^ riempre 
que fúesen calentados, en el momento de su ekboradóu, a 
una temperatura en tomo a los 500 °C. De esa forma, k 
piedn emite TL geológica y el reloj sc reajusta a cero. Por 
consiguiente, k medidón de su edad en TL fecha en rtali- 
dad su uso arqueológico. En k prácnca, el süex quemado ha - 
resultado ser un material rmiy esclarecedor. Pôr ejemplo, en 
Franna d k. 1 ■ J • •* 



Cabeza de certacota de Jemaa, Nigéria, pertenedente a la cultura 
Svk. Una fatura de TL de la edad de íe escultura ha 
proporcionado la primera feáa Jiable pata esta y otras terracotas - 
procedentes de la regián flok. Altura 23 on. 

süex de ápo Musteriense, enconcradosen yacimientos ocu¬ 
pados por el hombre de Neanderthai (Momo sapiens nean- 
dathalensis) en el Paleolítico Medio. La mayoria de ks fechas 
se sitúan entre los 70.000 y los 40.000 afios de antigüedad. 
Pese a lo limitado de su prednón, ks fechas escabiecen un 
patrón muy útil de los instrumentos, que ha permitido 
mejorar cuescro conocimienco dei Paleolítico Medio 
trances. 

Hclècc Valkdas y sus colegas también han aplicado d 
método dc k TL para fechar bs útiles de sílex empleados en 
momentos diferentes tanto por los Ncandcrthales como 
por los pnmeros hombres dc apariencia moderna (cl Homo 
sapiens sapiens). Su invesrigadón en las cuevas de Israel indi¬ 
ca, de modo controvertido y un canto sorprendente, que los 
Neandenhalcs flegaron a k zona decenas de miles de anos 
iespués que los primeros humanos amcómicamente moder¬ 
nos. Esto, y ocros trabajos afines, implican que los Neaa- 
ictthales no hieron nuestros antepasados directos. 

Además dd material lírico calenado en épocas pasadas, 
k pueden obtener fechas de TL a oartir de los sedimentos v 
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csokgmios y los travemnos), con los que se asocian l.os 
arte&ctos. En cuinco a los sedimentos, d reloj de TL se 
pone a cero al bknqueane con k luz en d momento en d 
que sc deporiam Por lo que rcspcca al carbonato cálrico, k 
ÍL se empieza a acumular desde d instante cn que d car¬ 
bonato disudto criscalka para formar d depósito. La daa¬ 
dón por TL ha demostrado, por ejemplo, que d suelo 
esolagmírico dd yacimienco en cueva dei Paleolítico Infe¬ 
rior dc Caune de TArago, cn d sur dc Frauda, se foonó 
hace unos 350.000 afios. 

También existe una aplicadón especial de k daadón • 
por TL: k idenrifiraáón dc objetos felsos de eerímica y 
terracota. La TL puede distinguir con 6cüidbd una anri- 
güedad genuiru de una klsificadôn hecha en los últimos 
100 anos. 

Limitadones. La termoluminiscenda sigue teniendo 
varias problemas y sus fechas pocas veces rienen un margen 
de error inferior al 10 %. Sin embargo, d método de k TL 
es, por lo general, d más útil en aquelks dreunstandas en 
que no se puede aplicar Ia daadón ndiocarbónia, bien por 
que no se disponga de muestras orgânicas adecuadas 0 por¬ 
que d yacimicnto esté áiera dei radio de aedón dd ndio- 
carbono. 


La Resonancia Electrónica dei “Spin” 

. En los últimos aftos se ba ilegado a disponer de un método 
nuevo, h resomnda electrónica dd “spin” (ESR.), que per¬ 
mite contar los dectroncs acrapados en im hueso 0 una 
concha sin d calentamiento que precisa la técnica dc k 
tcnnolumiiuscencia. Como en k TL, el número de dec- 
crones atrapados índia la edad dei ejemplar. En d nuevo 
método, d objeto a datar sc coloca dentro de un fucrte 
campo magnético. La energia absorbida por ei objeto a 
medida que varia k fiierza dd campo magnérico oropor- 
dona un espectro a parar dd cuai se puede contar k canri- 
dad de dcccrones atrapados. Este método riene k venaja 
sobre k TL de que no es destractivo, También necesita sólo 
muestras muy pequenas, de menos de 1 g. For atra parte, es 
menos sensible que k TL.y no tan asequible. 

La ESR ya ha demostrado su udHdad al ayudar a resolver 
k controversa que rodeaba la fecha de un cráneo bailado 
cn 1959 en k Cueva de Pecraiona, en d norte de Greda. La 
alrita ósea dio una fecha de 198.000 ±40.000 afios y d 
propio hueso otra dc 127.000 ±35.000 anos. La redente 
fecha dd hueso se considera errónea debido a k rccrisrali- 
zadón desde su enteiramiento, y parece habene estahleddo 
una edad en como a los 200.000 afios para este polémico 

3 lar. Aunque esd todavia en sus pnmeras feses de de- 
n. es nmnahlr mie la ESP v. cnnfirme. en d fenirn 
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te para las muéscras de huesos y dientes que se salgan dei 
radio de acrión de la datadón ratftacatbónici. 


La Datación Mediante Potasio-Argón 

Los geólogos urilizan ei método deí potasio-argón (K-Ar) 
pan fechar rocas de rientos e incluso miles de mifiones de 
anos de andgüedad. También es una de las técnicas más 
adecuadas para datar yacimientos dei hombre primitivo 
(hormmdos) de Afia, que pueden Ilegar a los 5 nâlones de 
anos. Se limita a las rocas volcínicas con una andgüedad no 
menor de, aproximadamente, 100.000 anos. 

Basej dei Método. La datadón mediante eí potasio- 
^gón, como la radiocarbónica, se basa en cl principio de la 
desimegndón adôctiva: en este caso, la lenta tramfcrmadón 
deí tsócopo radiactívo poosio~40 (K 40 ) en ei gis inerte argón- 
4U (Ar^ dentro de las rocas vddnicas. Conodendo ei ntmo 
de descomposidón dei K 40 —5u vida media ronda los 1300 
millones de aâos— la medidón de Ia canridad de Ar 40 con- 


Hnida en ura muestn de roa de 10 g propomora un dl- 
cujo dela fecha de formarión de la roca. Como en todos los 
métodos radiacdvas, cs importante saber con daiidad qué es • 
1° que pone a cero eí reloj radiactivo. En este caso, n fc for- 
maoon de la roca durante la actividad volcánica, que expul¬ 
sa oialquier partícula de icgón que hubiera antes. 

Las fechas obceniíbs en el kboracorio soa, en reaiidad 
fechas geológicas de muescns de roca. Felizmente, dgunas ; 
de las tonas mas importantes para el estúdio dei Paleolítico '■ 
Inferior, como eí /'Rife Valiey" dei Afife Oriental, sor: 
zonas de gran actividad volcánica, Esto significa que los 
restos arqueológicos están situados muchas veces en estratos 
çologicos formados por la acdón volcánica y elío los hacé 
idóneos para U datadón mediante K-Ar. Ademis, están 
cubiertos muchas veces por rocas vokánios simikis, de 
forma que ias fechas de estos dos niveles geolóícès dan 
Uigar a un sandwich" cronológico, entre cuyas “rebana- 
das se situan los depósitos arqueológicos. 

Aplicadones: los Yariinientos dei Hombre Pri¬ 
mitivo en el Afeica Oriental. La Garganta de Olduvai- ? 
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en Tanxania, es uno de los yacimientos más importantes pero de hecho es-solo dei orden de{ 2 % de la edad total, 

para el «tudio de ia evolucióa de los homínidos, ya que ha {Hay que seüalar que en este como en otros casos, el cálcu- 

proporcionado restos fôsiles de Austrdlapiúitcus (Paranumpus) lo de error se téfiere al proceso de cecuento deí labonitorio y 

Íwtíri, Hemo habiiis y Homo ertetus (ver pp. 148, 149} asi na pretende evaluar ocras fiientes de mexacritud motivadas 

como gran canddad de artefactos líricos y huesos. Situada en por las diversas condiciones químicas de la depostdón 0 por 

’ e l “Bift Valley^ 1 , Olduvai es una zona volcáiua,- y su cro- las incertidurabres de Ia interpretación arqueológica.) 

nología de 2 millones de aüos se hã establecido con seguri- Las limitaciones más importantes de esta técnica son que 
dad mediante la datación de K-Ar de los depósitos de ccni- sólo se puede utilizar paca fechar yacimiencos sepultados 

za volcánica endurecida (coba) y de otros materiales entre por coladas volcánicas y que no es posibie casi nuna con- 

los que aparecen los restos arqueológicos {ver cuadro seguir una prerisión mayor dei ilO 70 . La datación median- 

siguieate} H método de K-Ar tambíén ha sido de enorme tc pocasío-argón, sin embargo, ha demostrado ser una 

ímjjottanda en la datación de otros yaainientos anriguos dei herramienta cfavç en zonas donde aparecen materiales vol- 

Amea Oriental, como el de Hadar, en Eriopfa. cánicos aptopiados. 

Limitaciones. Los resultados de k datadón mediante K- 
Ar van acotnpanados, por io general, de un maiven de error, 

como en el caso de otros métodos basados en k tadiacrivi- - La Datación mediante las Series dei Urartio 
dad. Por ejemplo, k fecha de h Toba ÍB de Olduvai se ha 

calcukdo en 1,79 ±0,03 millones de anos. Un margen de Este es un método basado en ia desintegradón radiacriva de 
error de 30.000 afios parece, en un prindpio, muy grande, los isótopos dei ucanio. Ha resultado scr especiaJmene útil 
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Bjemploj át Imelks áfjbiòn, fios m ixawáoi ;on nu ànào. 

para el período 500.000-50.000 BP, que cae fhera dei 
âmbito dei ndiocarbono. En Europa, donde hay escasas 
rocas Yolcánios adecuadas para la dacaríón por la técnica 
dcl poosio-argón, las series dei urânio (series-U) ppeden ser 
el mejor método dc aclarar cuándo fue ocupado un yaci- 
mienco por el hombre primirivo. 

Baseí dei Método. Hay dos isótopos radiacrivos dei 
urânio (Ü 238 y IF 5 ) que se desintegras gnduakicnte cn 
elementos hijos. Dos de éstos, ei tono (TV 20 , tarobién 11a- 
mado “ionio") y el procacrinio (Pa 251 ), ombíért sc descom- 
ponen, con vidas medias útiles para h datadón. El aspecto 
esencial es que ios isótopos “padres” dei urânio son sofubles 
en ei agua, mienoas que ios rájos no. Esto quiere dcár, por 
ejemplo, que eu el agua que se Ekra en las cu evas de cal i za , 
sólo apareceu, los isótopos de urânio. Sin embaígo, una 
vez que esas aguas se predpian para fonnar carfeotwto cál- 
cico en las paredes y suelos de la cueva (suele Uatnane tra- 
vemno a este material), el reloj radiacrivo empiera a fun¬ 
cionar debido a que ahora los produetos hijos estáu a trapa- 
dos en d traverano junco con los isótopos padres. Cuanta 
mayor sea la canrickd existente de produetos subsidiários en 
reiadón a la de los isótopos de uranio, mayor será la edad 
dcl cravertmo. Son neccsarios unos 100 g dc carbonato 
cálrico para uca datadón saris&ctooa. 

Aphcaciones y limites. H método se urilt 2 a para 
fechar rocas coa un alto ccmtemdo cn carbonato cáíríco, a 
mentido aquélhs depositadas poi la acrión de bs aguas 
superôdales o subterrâneas en tomo ã lugares ricos en cal o 
por su fileradón en cuevas -calizas. Las escalagmicas se for- 
man así en este tipo de euevas. Como el hombre primirivo 
utilizo las grutas y los abrigos como refugio, los artí&ctos y 
huesos quedarou incrustados a menudo en una capa de 
carbonato cálrico o eu otro ripo de sedimentos eiitre dos 
niveles de depósitos czlcáreos. 

La dificulcad de detenninar ei orden correcto dc depo- 
síción cn una cueva es una de las cazoo.es por las que el 
método de las series-U riende a dar resultados ambíguos. 
Por este y ocros morivos, hay que muestrear vários niveles 
dfi depÓsitOS cn una cueva V exa minar r * 


LA DATACIONÍ 
cj DENUESTROSii 
JÊ ANTEPASADOS: 
AFRICANOS g| 

, .. ,;. En el slgtoXK, Charias Darvrin crefa fir-; 

memente que et' orlgen dei hombre sa 
■ ; ewainttaba. «v feta». ^ », 

; demostrada que tenfa razófv.Nuestros 
• - ' : antepasados pnmitlvos hari . sldo des- 

cublertos en varias yacimientas dei este 
y sur de África {ver p. 149). Uno db foá 
, .mayores triunfos de la cronologia ptorn 
tíflea de la postguerra ha sido la oxitosa 
.... V;';. datadón y conelaclón de estos yací? 

;V' ^ mlentos —a partir de tres métodos; 

pnndpales: el potaslo-argôn (K-Ar), lasj 
d ® fistón y eí geomagnetismof^ 
. Además, se ha utilizado la fauna coitKrt 
; un sistema de datadón relativa para| 
Ç comprobar sus resultados. • 

La Garganta de OIduvai -•• 3 $ 

' •}. Gradas al descubrimiento do fósllos <f*£ 
i ..••• hombres primitivos en la Garganta, rea-f 

• ;"-wV: • Iteado por Louts y Mary Leakey. OlduvaS 

65 uno de !os yaelmientos más Imporei 
PrímJpaiaa ' tante ® P ara e i BS tudío de la ôvciución-; 
>BcÁ 7 a'erjtos dgr->.' humana.'-Se ha demostrado que esj 
i los homínldaa posíble éstabJecer una cronologia delí 
sobre todo con base en la| 
y.Áfria datadón mediante K-Ar de Sos depósi^ 


/ lago \ 

^ Oriental - - S 

\ ' ForaJ * 

UGANDA ^ Lolfiagan^ 1 j 

J KENIA • 

/ í MGO 

A./ t SAflWGO 

&&CmR!Aàl o >; 


5 LAGO 
* BMINGO 


^ ■ NakoU 

‘S, * OtafgMaiSe 

Pvri.fi . A 

% Ga/gaota da OJdwsl OCEAHO y - ; 

• Laeam '. {nDKX}/^\í. 

7 \ 1 


,/Citando? Métodos de Datadón y Cronologia 141 


tos de canbre volcãrilca endurecida . 
(toba). entre ios que se hallan los restos 
fósüôs. Por «íempío, sa calculó la edad 
de la importante Toba 18 de! Estrato I 
en 1,78 ± 0,03 rh.a. (miliones de arios). 

Como en toda datadón arqueológlr'-" 
ca, hay que comparar laa estimadóhes' • 
de las fechas proporcionadas por un 
método con' laa de otro para llegar a 
un resultado’flable. En el caso de la. 
Toba IB, una toctura de las huellas de 
fss&ts uva. ± z&l 

m.fL, que entra dentro do lóa limites de 
conflanza estadísdeamente acaptables 
deí resultado obtenldo con el K-Ar..: 

U datadón geomagnética demos- 
tró aer otro útil método de comproba-' 
dón de la secuencia estabJecída por. 
el K-Ar. Como explicamos en ia p-147, 


ha htóido {nveretones periódicas de la 
dlracción dei campo magnético torres- 
tre (convirtléndose al Polo Norte en et 
Poio Sur y viceversa.). Las partículas 
.magnetizadas de la roca reglstraron 
-"esta serie de inveratones (de ■normal*; 
■ a "Inversa" y otra vez "normal"). A par- 
tir de ello se dedujo que los Estratos k : 
"IH y parte dei IV de Olduva! se Indulan 
,-en ía llamada época Matuyama de 
polaridad inversa, con un período slg- • 
■WiÇiVíSkMMO. d* •pditd&tli VÍKÇJfil bA5& 
'1,87-1,67 miliones de arios, manifes¬ 
tado por primera vez en el yadmlento y 
•conocido ahora, apropladamente, 
como "episodlo Olduval*. B descubri- 
• rnlemo tíe la misma secuenda de„ 
Inversiones en ótros yaclmlentoa dei: 
África Oriental (p. Turkana Oriental 
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• y Onxj) ha ayudado a correladonar sus 11 
’ depósitos con los de Otóuvafc'-V '/$■ 

El método relativo de ia datadón fau- 
' dstica ÇíloMtratigraffa), explicado an !a 
p. .117-118, 53 un sistema nuevo de 
; comprobación de la - validez de estas - 
^ secuendas. Et árbol evolutivo de la- 
~ femflia de los auldos ha resultado ser ■ 
uno d» Ios más útiles, ayudando a con- 
' firmar las correlaciones entre .toa yacK- 
-*■ mlentos deí África Oriental, Sncluyendo : 

; Qlduyal, derivadas, da atroa métodos 

• da datadón. ; 

La Controvérsia sobre ta Toba KBS 
;• En nlriflún lugar.es más evfdente ta< 
necesidad da un,cutdado extremo «V; 

: la datación'de'Io3“ festoa fósiles hurra-; 
'' nos que en al caso dal crúneò' "1470"^ ‘ 

• de Homo habltls desenterrado por 
:.r Richard Leakey en Turkana^ Oriental,-;: 
í-'£Kenta, m 1972. Los n^ultadcffi^pretliTif-v 
i ; í nares dei K-Ar, proporcionados por un | 

laboratorio briténlco, de la llamada 
r Toba KBS, endma dd depósito dd crá- j 
noo, cfieron una fecha en torno a los 2,6 J 
; ; ma, al menos 0,8 m.a anterior e bs j 
hatages de H. habllls de cualquler otro I 
V lugar. £podfa ser correcta la datadón 

• de K-at? Al prbidplo, lá comprobación 
medianta las Inversioriéèr. geomagnéti- • 

,«.i- caa y tas huellas tíe fislón parecía apc- . 
v^.yailo. Pero. existia el .hochq.prao-- 
>; cupante de que las.correfatíqpés' dàjqaji 
^fódles' de suidosJçon/o&TyacImíen-* I 
tos daiãn uná'fecha que' no axcadla '. I 
■M.Jos 2 m.a. Y en 1874, un iaboratorio 
'americano "presentó únás lecturaa de j 
•tyf K-Ar de latoba enlomoa ios l.B rn.a: ' 

La .cbntrovarsla : cohtiriuó:duránte í 
^ varias aflos hasta que uno de toáden-'' 
j^tificos qua habíán publicado eri. un prim ■ 

.dptq fechas de las huellas de flslón;. 

J ’ apoyando las iecturaa más ãntiguaa da 
^K-Ar, vclvió a realizar estos anáüsls y 
‘j confirmó ia estimactón.más moderna^ 
;,r ‘éntamoatos 1,8m.aFlnalmenta, pera • 

- resolver la cuestión, Leakey encargó a 
un laboratorio australiano que obtuvle-- 
.•-vsa fechas nuevaa de K-Ar. S resuhado 
w füe uoa fecha,'ahora aceptada por ia • 
mayoría, para la Toba KBS 'de 1,88 ± 

; p,02 m.a, : .v,'Ç. _.,.v 

ir&tnrtfgratfa aequemátíci de ia Gargwta 
deCtdwai.luntQConkahotnfàdoaa 
..IridusíriastWjacifn/ento 
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origen geológico. Sin embargo, el método ha demostrado 
ser muy údL En k Cueva de Ponmewydd, al norte de 
Gales, las serics-U probaron que la brecha que concenía k 
mayor pane de los haíkzgos arqueológicos ceaia una aatt- 
guedad de al menos 220.000 anos. También se dacó con 
este método ei importante yarimiento de Büzingsleben, en 
Alemima oriental, aqui el nivel de traverrino que contenia 
los artefectos y restos de esqueletos humanos se fechó en 
tomo a los 414000 anos, aunque quedâa deras dudas, 
con varias medüciones de las series-U. 

Hn circunstancias fevorabies, el método da lugar a fechas 
con un error implídto (desviarión típica) de ±1X000 iflos 
para una muestra de 150.000, y de unos ±25.000 arios para 
otra de 400.000. En la práctica, la inexacticud puede ser 
mayor de lo que hacén pensar estas cifras. Donde sea posi- 
ble, deberan aplicarse métodos alternativos (p. ej„ la ter- 
moluminiscenda) para comprobar los resultados. 

La Datarión de Huellas de Fisión 

Éste es otro método basado en el ftinricnainienco de un 
reioj radiacrivo. En esta ocasión, es la fisión espontânea de 
un isótopo dei urânio (U 238 ) existente en gran cantídad de 
rocas y minerales^en la obsidiana y ocros cristales volcáni- 
cos, en los meteoritos vítreos (tccritas), en los vidrios manu¬ 
facturados y en las inclusiones mineraies de la cerâmica. Al 
igual que la datarión mediante potasio-argon —con cuyo 
alcance temporal coincide— ei método proporciona fechas 
útües a partir de rocas adecuadas que coaceagan o estén 
próximas a restos arqueoiómeos. 

Bases dal Método. Además de desintegone de forma 
natural hasra conveirirse en un isótopo cstable delplomo, a 
vcces el IP* también se divide en dos mitades. Durante 
pte proceso de fisión espontânea, ambas mitades se mueven 
mdepeadiemement^a gran velocidad, deteniéndose sólo 
ttas causar grandes danos a las estmetuns a lo largo de su tra- 
yectoria. En los materiales que condcnen U 2 * como los 
cristales naturales, este dano se registra en forma de crayee- 
torias ilamadas huellas deJisióit. Las huellas se cuencan con un 
microscopio óptico después de tratar con árido la superfirie 
pulida dei cristal para mejorar la visibilidad. la canadad de 
uramo existente en k muestra se determina íuego mediante 
el recuenco de un segundo grupo de huellas creadas por k 
fisión, provocada amhoalmente, de fos ácomos de LP 3 . (Se 
conoce el poteentaje de CP 5 respecto ai iP 3 , de forma que 


el segundo recuento calcuk indiréctamente k cantídad de 
IP* presente.) Conariendo el ritmo de fisión dei U 218 , se : 
llega a una fecha —el momento en que el reioj se pusó a 
«ro— al comparar el número de hueílas produridas «pon~ 
cbeamente con k canadad de U 238 de k muestra. 

El reioj radkctivo se pone a cero. cuando se forma el 
mineral o el cristal, bien en la naturaleza {como b obsidiana' 
y ks teenras) o en el momento de su febricarión (como el 
vidno artificiai). . 

Aplicariones y Limites. La cécnia de ks huellas de 
fisión es k más útil para los yacimiencos paleolíticos' de 
tnayor antigüedad, espedalmente donde no se puede aplicar 
el método del pocasio-argón. Incluso donde si es posibfe, las * 
huellas de fisión proporrionan una confirmarión índepen- 
f.™ 05 resultados dei primero. Por ejemplo, k fedia de 
2,03 ±0/8 millones de aüos obtenida mediante el amlfe de 
Ias huellas dè fisión de la Taba ÍB de k Garganta de Oldu- 
va«, Tanzania, coincide con el cálculo de 2, 1-1,7 mílloiies de 
aüos realizado mediante pocssio-argón y ocros métodos para 
este mismo yadmiento (ver cuadro). Las huellas de fisión' 
también han ayudado a resolver k controvérsia sobre k: 
fecha de k Toba KBS y los restos de homínidos y objetos 
asoaados de los yarimientos dei Turkana Oriental, Kenia. ■' 
La técnica de ks huellas dc fisión esmásStii de aplicar en" 
los materiales de origen natural como b piedra póraez y k 
obsidiana, aunque también pueden ckcanc de esre modo los ; 
elementos contcnidos en otras formariones rocosas {p. çj., el : 
orcqmo y k apatíta, que conlienen cantidades elevadas de í 
uramo). El âmbito temporal que puede alcanzar es conside -i 
rabie: se han fechado micas de Zimbabwe, Áfiia, en más de 
2.500 millones de aflos. Por lo general, d método se aplica a 
muestras geológicas que superen los 300.000 anos de and- 
güedad En los marenáiès más rerienta, eí método es dema¬ 
siado lento para ser rcntable; en estos casos suele ser más 
aproptada k datación por termoluminiscencia o por algún 
otro métotfo Existen unas poças excepciones. Por ejetáplo,' 
se han fechado cristales artifiriales y cerâmicas vidriadas de 
menos dc 2.000 aflos con el método dc huellas de fisión. Se 
adiça de un modo un tanto diferente a los anefeceos de. 
obsidiam que han sido expuestos al foego durante o después : 
de su uso. Eí calor tiene cf efecto de poner d reioj radiacrivo > 
a cera y pueden contatse las huellas dejadas por k fisión deli' 
Lr 18 como si fiiera un cristal artificial 
En condiciones Êvorablcj, d error inherente al método : 
es dcl orden dd ±10% (una desviacíón típica}, siempre que ; 

se hayan contado aí menos 100 huellas.. \ 


MÉTODOS RELATIVOS CALIBRADOS 


Li desxntegración radiactiva cs d único proceso temporal 
toolmence regular que se conoce; no sufre k infiuenria de 


k temperamra q de otras condiciones medioambientaies. i 

Oin embarpn nfrrnr I 



Li datarión par hidratarión de la obsidiana; um capa de 
ItiJmtarióii pisibfe en un artefacto de ate material. El f roior de la 
upa amena an el pasa dei livnpo, pero no hay «na tosa de 
(nainiento universálmente válida. . 

no son completamence uniformes, son lo bastante estables a 
io largo dd riempo como para ser de uriíidad para los 
arqueólogos. Ya hemos visto cómo los ciclos naturales 
anuales din lugar a ks varvas y anDlos de crecimiento, que, 
porsupucwo, son enonnemente útiles ya que proporrionan 
fechas exptesadas enaflos. Los procesos que constituyen k 
base de Us tres primeras técnicas que se describen más ade- 
Unte no se calibran en afios de forma natural, pero, en 
principio, oueden producir fechas absolutas si se consigue 
olcukr independiencemente el ritmo de cambio inherente 
ai proccso por medio de alguno de los métodos absolutos ya 
expuestos. Ea k práctica, como veremos, debe hacerse 
tnuchas vcces una esrimacióa nueva para cada yarimiento o 
región, debido a los fectores medioambientaíes que influyen 
<r. su ritmo de camfato. Esto dificulta su empleo comer* 
métodos fiables de datarión absoluta. Sin embargo, todavia 
pueden resultar de uriíidad como simple medio de ordenar 
as muesnas en una seoiencia. relativa, en k que se diferen- 
cka las más antiguas de Ias más recientes. 

La Hidratadón de Ia Obsidiana 

Bases dei Método y Límitaciones. Esta técnica foe apli¬ 
cada por vez primera por los geólogos americanos Irvmg 
criedman y Rabect L. Smith. Se basa en d principio de que 
cuando la obsidiana (un vidrio voicánico utilizado a menu- 
co de focma bastante similar al sílex para k âbricación de 
útiles) se rompe, comienza z absorber el agua que k rodea 
para formar una capa de hidratarión que se puede medir en 
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secaón de una lâmina o lasca de obsidiana, !a capa aparece 
como una zona distinta de k superfirie. Su grosar aumenta 
con ei riempo. 

Si el grosor de !a capa se incrementa de modo uniforme, 
entonccs, supoaiendo que conozcamos la tasa de creri- 
^miento y el grosor actual, dc&eriamos poder cakukr el riem- 
po transcurrido desde que comenzó su desanollo. El punto 
cero, el momento en que se empezó a formar k zona de 
hidratarión, es aquél en el que ei útil sobre lasca escaba 
itcién terminado, ai extraedo dei núcleo de obsidiana origi¬ 
nal o al golpeado. Desgradadamenre, no hay un ritmo de 
creámienco o hidratarión con validez universaL En primer 
lugar, depende.de k temperatura y k exposírión a k luz 
solar directa durante tnucho riempo incrementa, k hídraa- 
rión. Además, las obsidiarias de canteras distintas tienen 
composidones químicas diferentes y esto puede afeccar al 
anáfiw de conjunto. Por tanto, es necesario establccer una 
tasa de hidratarión independiente para cada tipo de obridía- 
na encontrado en un área determinada y tener presente el 
kctor temperatura, que ri-.be ser tomado en considendón, 

Para utilizar el método en k datarión absoluta, hay que 
calibrado con una secuencia cronológica establecida para k 
rcgión en tuestión (teniendo en cuenta los fectores quími¬ 
cos y de temperatura). Las muescras a fechar han de proce¬ 
der de uno o más contextos bien definidos que puedan se 
datados con fiabiiidad por otras médios. No se puede espe¬ 
rar que un único arte&cto de obsidiana proporcione una 
fecha exacta. Por tanto, es mis seguro utilizar un conjunto 
de unas 10 piezas, de forma que se pueda calcular por sepa¬ 
rado k fecha de cada una. Además de sutninistrar mforroa- 
rión cronologia directa, cl método también puede ser útil 
para establecer ks edades rektivas de los distintos estratos de 
un yarimiento o rcgión donde abunde k obsidiana. 

Aunque sea apropiada sobre todo para los yarimientos y 
axtefectos de fos últimos 10.000 afios (ei período postgla- 
ckr), k hidraarión de k obsidiana ha proporcionado fechas 
aceptables, en toma ^ los 120.000 anos, para materiales dei 
Paleolítico Medio procedentes de África OtientaL 

Aplicariones. Uno de los ptoneros dei método Joseph 
Michels, ha llevado a cabo una de las aplicariones más 
ludaces dcl método hasta el día de hoy, en su estúdio dei 
área rural en tomo ai importante centro histórico de Kami- 
naljuyu, en Guatemala. Los yarimientos eran difíriles de 
fechar a partir de la cerâmica encontrada cn k superfirie, 
que estaba rauy desgastada, de forma que se mtencaron 
datar midiendo Ia capa de hidratarión de aí menos cuatra 
artefectos de obsidiana de cada lugar. Si un mínimo de dos 
de ks fechas de obsidiana coincidim con bs feses cronoló¬ 
gicas ya estableridas (que abarcaban desde el Formativo Ini¬ 
cial, 2500 AC aproximadamente, hasta el Posrciático Final, 
en tomo al 1500 DG. se atribuía el varimiento s ese 
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«tf modo unos 70 asentamíentos ruralcs, ca ítmrián de los 
daros obrenidos de un cocai de 2B8 muestns dc obridiina. 
Los resultados índicaron un aumento de la densidad dei 
poblaraienco rural basta el período Ciásico Tardio Iniciai 
{600-800 DC), entonces se produjo una caída gradual y 
Kaminaíjuyu comenzó a declinar. 

La Racemización de Aminoácidos 

Este método, aplicado por primem vez a princípios de los 
70 y aún en fâsc experimental, se utiliza para fechar huesos, 
tanto de seres humanos como de anirmles (sólo se necesícan 
10 g). Su especial importância reside cn que puede ser apli¬ 
cado a material» de incluso unos 100.000 a5os, es decir, 
más allá dei alcance temporal de la datación radiocarbómea. 

Bases dei Método. La técnica se basa en el hccho de 
que los aminoáddos, que compoaen las proteínas presentes 
en todos los seres vivos, pueden existir cn dos formas idên¬ 
ticas como imágenes reSejadas en un espejo, ilamadas 
enandómeros. Éscos se diferendan cn su «cruccura quími¬ 
ca, manifiesta en el efecto que causan en la luz polarizada. 
Los que haccn girar una luz polarizada hada la izquicrda 
son /m-enauriómeros o L~aminoáridos; los que la haccn 
roçar hada la derecha son doríro-enanriómecos t) D-ami- 
noáddos. 

Los aminoáddos existentes en las proteínas de los orga¬ 
nismos vivos contienen sólo L-enandómeros. Tras k mucr- 
te, és tos se tnnsforman en D-enanriómeros (se racemizan) a 
un ritmo conscantc. La tara dc racemizadón depende dc la 
temperatura y, por canto, es probable que varie de un yari- 
miento a ocra. Pero datando por radxocarbono rauestras de 
hueso apropiádas de un yadmiento cocar to y midiendo las 
proporciones reladvas dc las formas L y D de las mismas, se 
podria calcular cuál es k tasa de racemización. Por tanto, . 
eso. olibradón se unha para fechar maestras de hueso dc 
los niveles mis anriguos dei yadmiento, que están fiiera 
dei alcance- temporal dei radíocarbono. 

Aplicadones y Limites. El árido aspárrico dene la 
tasa dc racemización más rápida de todos los aminoáddos 
estables y es el que se sucie escogcr para fechar muestns de 
hueso. Por ejemplo, en la Cueva de Ia Bahia de Nelson, cn 
la provinda dei Cabo, Suráfnca, varias muestras con uoa 
rcladón de D/L árido aspárrico de 0,167, dicron edades 
radio carbónicas en tomo a los 18.000 anos. Esco pemiirió 
calcular ei ri ono de convrrrión, caKbrándose Ia tasa dc racc- 
rru 2 arión de ese yadmiento. Después. se biriecon cálculos 
de era rcladón eh muescras de huesos humanos dei impor¬ 
tante yadmiento de Kksies Rivcr Mouch en la mrèmi zona, 
dando porcencajes de D/L árido aspárrico dc 0,474 a 0,548 
para los nivela inferiores (18 y 19). A pararde estos valo¬ 
res. se calcuíaron edadrs rir mwv QO ÍWI r 1 Ift íWi *•* 


pecrivamentc. En este caso, la muestra de "calibración’ 
procedia de un yadmiento distinto de aquel en que teniar 
su origen ias muestras a datar. Esto no a con mucho 1c 
ideal, porque las casas de racemización dc yadmientos dis- 
oncos, aunque no estén geogríficamente alejados, podríu 
diferir en rierto grado. 

Naturaimente, como método de datación absoluta; 
depende por completo dc la exacricud de su calibración (al 
igual que ios demás métodos relativos). Es» ha dado lugar a 
controvérsias, sobre todo por lo que se refiere a Ias fechas de 
los restos humanos fósiles de Caíirbmia. Se realkaron unas 
rimeras determinadones ndiocarbónicas cn los craneos 
aliados cerca dc Los Angeles para calcular la tasa de race¬ 
mización dei ácido aspárrico, que íuego propordonaron 
edades de nada menos que 48.000 anos para otros| restos 
cerca de San Diego —que hadan pensar que la cofonm- 
rion de América en muy anterior a la que se había supues-; 
to (Capítulo 11)—. Datariones radiocarbónicas más reden- 
tes de los huesos de Los Angeles, mediante el método de j* 
AMS, han alterado esa estimarión, reduriendo los cálculos' 
dc eda d dc los restos dc Califórnia a menos de 8,000 aftos. 

Datación por Ia Tasa de Cationes 

En los últimos afias se ha desairolkdo una interesante téc¬ 
nica nucva que permite, por primera vez, la datadón direc¬ 
ta de las alias y grabadoj en roca; también « aplicable en 
potência a los artefactos paleolíticos que tengan una piana 
gruesa que haya sido causada por su exporidón al polvo dei 
desierto. .<■ 

Bases dei Método. En condiciones desérticas, se forma- 
una párina en las superfides rocosas expuestas al polvo dei 
desierto. Esta párina se componc de minerales ardilosos» 
óxidos e hidróxidos de manganeso y hierro, partículas tnuy- 
pequeflas y oligoglementos y una canridad muy escasa de 
matéria orgânica. Este método de datadón se basa en el 
principio de que los cariones de ríertos elementos (cs decir, 
los átomos con carga de aquclks moléculas que se combinen 
con ion« de óxidos e hidróxidos dc carga opuesta para ' 
crear componentes estables) son mis solubtes que los de 
otras y se lixivan en la párina supetfidal más rapidamente 
que los elementos menos solubies y, por tanto, su coneen- 
traaón disminuye con el riempo. EI método requiere sim-, 
plemcnte de la medidón de la tara de esos cariones móv3«,' 
por lo general dc porasio (K) y caldo (Ca), respecto a los ; 
aciones más estables dei ricanío (Ti). Se supone que esa tasa 
disminuye propocdonalmcmc aí riempo (generando una - ; 
curva similar a las curvas de desintegradón de los isótopos ] 
radiacrivos ya mendonados), Sin embargo, ios pioneros de la ' 
técnica, Ronald Dom y sus colegas no pretenden que haya ■; 



tegrarión radiacriva); el método ha de ser corrcgido para 
cada área u tilizan do atros métodos de datadón. 

Aplicadones. Los grabados en rocas (petroglifos) de 
U Gran Cuenca Ocddentai (en k-región dei Coso dei 
Condado dc Inyo, Califórnia) ofieccn un ejemplo de data- 
rión por la tara de cariones. Ronald Dom y David Whiriey 
analizaron sus pianas. Las muestns utilizadas para su*caíi- 
bración Sierom a) ricitos suelos de yacunientos de la zona, 
para escablecer Ia rcladón actuai K+CatTi; b) patinas de la 
Hnca de costa elevada dei cercano Lago de Searles (fechadas 
independientemente por métodos geológicos en 10.500 
shos); y c ) pátinas de rocas de afioradones voícánicas dei 
irea que se habían formado entre 3 mÜlones y 39.000 anos 
acras, según el porasio-argón. Se u tilizare m estas diversas 
daradona para escablecer una curva de calibración dei cam¬ 
bio en k tara de aciones y peanirieroa asign a r a k párina de 
Ios petroglifos una eckd dc 6.400 aâos (con un margen de 
desviadón típica entre el 5.600 y el 8.600). Esta fecha casi 
duplia k anrigüedad que se había asignaáo en un principio 
a estas esmicturas. 

liraicadanes. Este método todavia no ha ado aplicado 
ie forma generalizada y no se sabe con segundad en qué 
condidones climáticas se puede d a fi a r o des truir k párina de 
k piedra, d emp oço que vanadones climáticas podnan 
ifcctar al proceso de cambio eu k tasa de cariones. Sin 
embargo, esta técnica « muy^ prometedora para k data- 


La Datación Arqueomagnética 

La datadón arqueomagnética (o paleomagnérica) ha rido 
hasta ahora de escasa ucilidad cn la arqueologia, debido en 
p ^r tf j que no sc han realizado nab^os suficientes cn las 
distintas regiones. t • 

Bases dei Método. El campo magnétíco terrestre cam : 
bia constantemente tanto en direedón como en intensidai 
Los archivos históricos de Londres, Paris y Roma han per¬ 
mitido a los dentíficos reconstruir los câmbios en k diree¬ 
dón dei norte magnético observados en esos lugares, a par¬ 
tir de leccuras dc brújuks de los últimos 400 anos. Los 
dentíficos también han rido capices de reconstruir esos 
câmbios en épocas interiores en Europa y otras áreas, estu- 
diando k magnetízadón de las estruemns de arcDk codda 
(homos, chimeneas, hogares).de períodos antiguos, que 
han rido fechadas independieatemente, por ejemplo, por 
radiocaibono. (Siempre que k aidlk haya rido codda a 
650-700 °C y no se haya vuelto a calentac, ks partículas de 
hierro que condene adóptan definirivamence k direedón e 
intensidad dei campo magnético terrestre en el momea® de 
k cocáón. Este princípio es conoàdo como magnerismo 
termorremanente (TRM).) De este modo se puede elaborar 
un esquema de ks variariones tcmporales en k áremon 
magnética, que se puede utilizar paia fechar otras estruccu- 
ras de arrilk coada de edad desconorida, cuyq TMR se . 

„;j. ,, <•» rnmntfo cnn rtn mirim rnni‘Fi*(fl fferhal 
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LA FECHA 
DELA ERUPCÍÓN 
DE THERA 



Hace más de 3.500 aftas, Ia isia volcá- 
nlca ds Thera. (fcamblén conodda como 
Santorfni), an el mar Egee, entró en 
erupcíón sepultando si asentamiento 
prehistóHco da Akrotíri, situado en !a 
costa sur. Akrotíri —ex cava do desde 
los arlos 80 par los arqueólogas grte- 
gos Spyridion Marinatos y, más reden- 
tements, Christos Doumas— ha resul¬ 
tado ser una Pompeya prehtetórfca, con 
calies y casas an bven estado, elgunas 
con pinturas mural es notables, sepulta¬ 
do todo ello baja muchos metros de 
cenka volcáníca. La propla erupcíón 
presenta problemas y oportunidades de ■ 
datadón muy intaresantes. Ya en 1939, 
Marinatos sugfrió_ que Ia erupcíón da' 
Th era era Ia respcnsabia de (a destruc- 
cíón de los palacíoe minotcos de Creta . 
(40 km ai sur), muchos de los cuales 
tueron abandonados en d Bronca Rnal. 
Esta Idea pnovocó un debate quo conti- 
núa. 

En primor lugar, se puede enfocar ol 
problema en funclón da Ia cronologia 
relativa que ofrace Ia evoluclân do los 
estibs carimlcoe. Exista una secuenda 
: estilística firme da Ia carámfca mlnoíca . 
y se deccubrió que ol estilo más redav 


te en los palaclos minoicos ara ai 
Mínolco Tardfo (8. Se íe áslgnó una 
fecha absoluta en aftas mediante la 
cronologia comparada do Ia secuancla 
mlnoíca y lá sólida cronologia histórica 
egípcia. Sobro osta base, sa estable- 
ció la facha dei finai dei MInoico Tardio 
. IB fy por tento de ia destnjcdôn da los 
palaclos) en tomo ai 1450 AC. 

- - Sln embargo, esta fecha hacía diffcif 
estaJbiecer cualquíer vinculo con la des- 
trucclón de Akrotíri en Th era, ya que 
carecia de cerâmica de! MInoico Tar- 
. dfo ÍB, aunque tenla bastante material 
.-.dei .estilo.MInoico Tardfo IA. Ast, 
muchas Investlgadones llegaron a,Ia 
coodusíón de que la erupcíón da Thera 
no tanfa nada qua ver con Ia destruc- 
dón de los palados mlnotcos, que bíen 
podrfa haber sido posterior. Por esta 
razón parecia satísfactorio fechar Ia 
erupdón de Thara en aí MInoico Tar¬ 
dfo IA, qulzá en tomo ai 1S00 AC (uttll- 
... zando de nuevo ia cronologia cretense 
basada an Egipto), Pero obm expertos 
cretan quo los efectos de la erupdón de 
Thera aa.habrfan sentido en muchos- 
lugares. Aquf, sln duda, íes sírvieron de 
gran ayuda los anátlsls de tcphre; La 



•'..; eutíraccíón de cofumnas de sedimentas 
merinos de! lecho deí Mediterrâneo pn£ 
porcfonõ datos sobre Ia Iluvía de cènfea 
procedente da Thera (y ei anállste dá 
labora todo demostró que Ia ceniza pn>S 
. • cedia de usa enipctón). Posterforrnerjjj 
te, se ídentiflcaron restos de ceniza iáe lá 
s erupcíón de Thera {realizando anállsfc 
dei índice da refracción) en muestras 
‘' - procedentes de yacímlentos de Ia Creta 
mfnoica y tambiên dei yadmlento Üój 
Phylakopl en fa Isia da Meios, eri-e| 
| Egad. Todavfa no sé ha documentado § 
presencia de èsta ceniza en los estratál 
de yacímientòs arqueológicos dondw 
hay dara dlstinclón entra el usb dsgf 
cerâmica deí MInoico Tardio m y dãj 
Mínolco Tardfo 18 , da modo queres pres 
maturo hablar aqui de tephrécronologCáa 
No obstante, sè ha Identificado un nlv^ra 
' de cenizas Importante en el yadmlfflTiâ| 
- da Trlanda, en Rodas, con lo quajeji 
. método ofrecerá una respuesta à-syg 
tlempo. 

La datadón radio carbónica, en ted3 
rfa, ayudarfa a resolver el problemaJ 
pero Ia diferencia entre el 1500 AC y M 
1450 AC es relatívamente pequeria. Síria 
embargo, se han analízado muestrasS 
Induyendo algunas de vída corta fcs-i 
real carbonizado, etc.) que no podiam 
heber sido antíguas en eí momento dai 
. Ia erupdón: 0 valor medio obtenldo^al 
partir de estas muestras es el 1615 ÃG| 
(tras su correcdôn).- S intervalo têmpora 
ral de una desvíadón típica, que impUcIS 
f urta probabilidad dei 65 %, va dei 163tt 
r al 1530 AC. (B Intervalo no es simétricí) 
respecto ai valor medio, debído VÈs 
; Irregularidades en ia curva de callbm-j 
cfdn de esa época.) La fecha radiocar 3 
bónlca apoya de este modo a ia más 1 
antigua de las dos fechas en cuestión^ 
Pero el asunto no queda aef: en fechas- 
reclentes se ha demostrado que íaès 
erupdones vofcánicas Importantes tie^ 
nen efectos globales (ya que ei pclv'a|| 
lanzado a Ia atmósfera reduce Ia radlajg 
dón solar que ilega a !a tierra). EstosiS 
pueden acusara e en anlíl03 anormal-^ 
rnente finos durante un ario o dos eirg 
ias secuendas dendrocronológica.-»-^ 


Ei vaicén 77J«ra todavft entra en ecttvided 
esparédtcamontB. 0 foco d« las erupoones 
» encventra an esta pequefla Isia situada 
en el centro tía fa catfara semísumarglda. 


Se ha buscado estos efectos en el; 
registro deí pino arista de Califórnia a .• 
mediados deí segundo rnüento AC, pro- • 
ponléndose uno de ellos, fechado con 
seguridsd en el 162S-1S26 AC, para la 
erupcíón de Thera. Tambtón se ha Infor- 
mado de la existenda de un aníllo com--' ( 
parable en Ias sen es dendrocroncfógl- 
cas basadas en e( robie Iriandés. 

Se ha demostrado de forma similar 
que las coiumnas de hieio nevelan un • 
máximo de acidez en Ias erupoiones 
importantes observadas racientemen- 
te, cu ando sú escala es bastante gran¬ 
de como para ocasionar efectos glo¬ 
bales. Una cotumna de hfelo de Groen- 
fendia presenta un máximo de este tipo 
para si 1390 AC, defendida como posi- 
b!e fecha de Ia erupdón de Thera. Los 
trabaios más redentes en el yactmienta 
Oye 3 de Groenlândia han sugerido que 
seria más apropíado un máximo de ad- 
dez dei 1645 AC. 0 problema es que 
no hay absofirtamente nada en los anf- 
Slos de credmlento nl en tas coiumnas 
de hieio que permita diferenciar una 
erupdón volcáníca Importante de una 
zona dei mundo de otra. salvo en su 
fecha. Asf, hay que suponer una cone- 
jdón antes de datar el acontedmlento 
an cuestlôn. Sln embargo, se espera 
encontrar a su debído tiempo una 
corretadón entra ia erupdón de Thera, 
I® secuendas. dendrocTor.ológicss- y . 
ias coiumnas de sedimentas marinos. 



Fresco da 
AJttotírí 

denosrJnedc : 
Pescador *. 



Mapa que seflafa las Hneas Isopiqulcaa 
fcunras de n/ve/ dei mferno espesor) de la 
Suvfe da tapdra procedente de te etvpdón 
c» Thera, fíjadas a partir de las catumnas de 
sedimentos merinos. Las cifras entre 
panSnteaft dan uns estimsdón da/ gmsor 
cmaspondientB a ta tepbra que cayó en 
forra firme. 
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de la secuenria directon. Hay que elaborar senes direcroras 
disdntas para las variadones en la íntenddad magnédca, que 
cambia mdependien temente de la direccióa magnética. 

ApHcaciones y Limites. Las variadones regianaíes en 
el campo magnético global sígnifican que se necenta una 
secuencía directora indepcndlente para cada región. £n 
• cuanto a la dirección magnética, se han creado en unas 
pocas zonas dei mundo, como Gran Brecafla y el Saroeste 
Americano, para los úlámos 2.000 aios. Una chimenea u 
homo de arciíla cocida de este pcriodo, medido m scftt en 
un yadmiento de una de estas ccgiones, puede ser fechado 
con bastante ptedsión mediante el anáiisis de la dirección 
magnética. Sin embargo, una vez que se haya movido la 
escuccura, no se podti volver a comparar la dirección mag¬ 
nética antigua con la actual. ‘ 

A düêrendi dei método dirccctonai, h mttnsidad. mag- 
nética sc puede medir cu ando la arcilk cocida está des- 
conteiítuaiizada y, por tanto, se puede aplicar a ia ceramica. 
£1 reciente estúdio de cetámícas procedentes de distintas 
provindas de China ha proporcionado una secuenria direc- 
ron para bs últimos 4.000 aflos, pronosticindo L posibili- 
dad de fechar cerâmicas chinas de edad desconorida. Pero 
hasta ahoca, cl método de la intensidad ha demostrado ser 
intrinsecamente menos exacto que el direccionaí, 

leversiones Geomagnéricas. Otro aspecto dei ar- 
queomagnetismo, importante para la datadón dei Paleolíti¬ 
co Inferior, es el fenómeno de las invensioc* dei campo 
magnético terrestre (el norte magnético se convierte en e! 
sur magnético y vicevetsa). La mvetsxôn mas reciente se 
ptodujo hace unos 700.000 anos y se ha elaborado una 
secuenria de este ripo de fenómenos, que se remonta a 
vários miliones de anos, con ayuda dei potasio-argón y 
otras técnicas de datadón. El dcscubrimreato de parte de 
esta secuencía de inversiones en los estratos rocosos de los 
yarimietttos africanos dei hombre primitivo, ha resultado 
ser uh buen sistema de verificarión de los otras metados de 
datadón utüizados en esos yarimictitos (ver cuadro anterior, 
La Datadón de Nuestros Antepasados Africanos). 

CORRELACIONES CRONOLÓGICAS 

a comparacíón de los distintos métodos de datadón cons- 
tituye una de las vias más prometedoras para los futuros tra- 
bajos en cronologia. La urilizarión de un método absoluto 
en apoyo de otro puede proporcionar, a memido, resulta¬ 
dos muy valiosos. Un ejemplo excelente es el modo en que 
se ha utilizado la daarión por la dendrocronobgía para 
respaldar e incluso calibrar eí radiocaíhono. a resultas de lo 
cuai este último ha ganado mucho en predsión y fiabilídad. 
También es apiicable el mismo comentário a la rcíaaóti 
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métodos absolutos los que propordonan fechas rales en 
anos, grau parte de la exacrirua y consistência interna de 
esas fechas (y, por tanto, de la posibílidad de reconocer y 
eliminar los resultados incorre ctos) procede dei marco pro¬ 
porcionado por e! método de la datarión reladva. 

Los vínculos cntxc secucnrias condogicas que escén 
muy alejadas geograficamente (interrebriones) pueden pre- 
sencar diôcultades serias. Las más comuncs son las que 
dependen de la companrión de secuencias —por ejem- 
plo, b compararión de series dendrocronológicas—. Desde 
luego, es válida para árboles cercanos o dentro de un área 
redudda; en una región mayor, deben craarse con cuidado 
estas incerrebdoacs. Del mismo modo. b ccrrekción de bs 
series de varvas de Escandinavb y Norieanicrica ha resuita- 
do problemática. Con estos métodos siempre existe cl ries- 
go de llegax a una “correbdón" entre secuenrias que, aun- 
que en prinripio parezea pbusibie, $ea incorrecta. 

Aconíedmienfos Global es 

Uno de los medios más seguros de establecer una conrda- 
ción entre secuendas consiste en localizar en ellas b apari- 
ción dei mamo aconcerimíento importante, uno con reper- 
cusiones geográficas generales, incluso a escala mundial 

Estos aconcedmientos son. naturalmente, muy ocasos y 
por lo general de mnualcza catastrófica. La caída de grandes 
meteoritos sobre b riem entraria dentro dc esta categoria. 
Las crupdones volcánicas a gran escala son tnucho más 
comentes. Cerca de los volcanes estos sucesos producen 
efcccos acusados, con rios de bano y bva y densas iíuvbs de 
ceniza, a menudo de consccucnrias devastadoras para el 
hombre. A una distanda medb, hasta de unos pocos cientos 
dc idlómccros, todavia pueden tener ud efccto notabie, con 
“csunamis" foks de marea", aunque en realidad no b son) 
y lluvias de cephra (ceniza volcánica). Los dentáficos han 
tratado de coirebdonar a media distanda los daâos de los 
terremotos y bs crupdones volcánicas, pero muchas veces 
ambos elementos no están vincubdos. tas erupçiones 
importantes también bnzan grandes canàdadcs de tephra a 
bs capas superiores dc k atmosfera, con cfectos globalcs. 
Esta ceniza o polvo incrementa la acidez de k nieve que cac 
en bs áreas pobres y de este modo deja su huella en las 
columnas dc hielo. También se ha pcrdbido su efecto en 
los anillos de los árboles: ú redudr b canridad de radiarión 
solar que Hega a la dem (y, por tanto, al reducir también b 
temperatura) el polvo volcáníco hace descender el ritmo de 
credmiemo dé los árboles durante un período breve pero 
significa dvo. 

El campo en desairolío de h cephracronologb está 
demostrando su udlidad. Su objetivo consiste en disrintmir 
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anos crupdones volcánicas que puedan cjdsdr en los depó¬ 
sitos terrestres o en bs columnas de sedimentos marinos. 
Los produetos de cada crupdón suelen ser bastante diferen¬ 
tes, de modo que ci cálculo dei índice dc refiacción puede 
ser sufidente para distinguir una ceniza de otra. En otros 
casos, bs diferenciara el anáíisís dc oligoelementcs. 

Guando todos los yadmientos y objetos de una zona 
queden sepultados a b vez bajo uc manco de ceniza volcá- 
nia —un efecto de “feto fija"—, se dispane de un método 
de datadón muy preciso que se puede utilizar pata correb- 
rionar b edad de todos esos materiabs arqueológicas. Entre 
otros ejemplos, se encuentra b gran empdón dei Vesubio 
en d aáo 79 DC, que cuòrid Pompeya, Hercuíano y otros 
asencamiencos romanos {cuadro, Capítulo 1); b ctupdón 
dd volcán Üopango en El Salvador en tomo al 2ffl DC, 
que scpultó asentamientos dei Maya Inidal de b zofta bajo 
0,5-1 m de cenizas volcánicas. La etupcjón dei Üopango 
pudo haber trastomado b agricultura durante vários anos c 
intenumpido b construcdón de ia pirâmide dei yacimiento 
de Chakhuapa, donde se apredi ebramente b deceación de 
las trabijos. •' 

Otro buen ejempb dc tcphracronología nos Hega dè 
Nueva Guinea. aonde se ha cstableddo una conedón cro¬ 
nologia entre vários yadmientos por la presencia en cilas 
dc hasta una docena de lluvias de ceniza idcnrificablcs. Los 
arqueólogos australianos Edward Harris y Philip Hughes 
iberoD capares de reiarionar el sistema hortícola de b Sicrra 
de Mugumamp, en b provinda de bs Tierras Altas Ocri- 
dentales de Papua Nueva Guinea, con otro dc Kuk Swamp,. 
unos kilometros al sur, debido a bs características dc \i\ 
ceniza volcánica que cubría ambos sistemas. Se crce que b 
ceniza procede dei voldtv Monte Hagen, unos 40 km al; 
oeste. Una corabinadón de tcphracronología y radiocarbo-" 
no hace pensar que ia horticultura de esta zona pudo haber 
comcnzado ya en el 7000 AC {ver cuadro de Kuk Swamp, 
Capitulo 6). 

Sín ejnbarga, b cuestión estudiada con mis interés eni 
el âmbito de b cephracronologb, es b fecha de b impor- 
tatue erapdón de la isb volcánica de Thcra, en el mar-; 
Egeo, a finaies dei stglo XVU AC (ver cuadro, pp. 146-J 
147). La empdón scpultó en la isb a b dudad dei Bronee 
Final de Akxotiri. También tuvo efeccos notables en bs " 
islãs próximas. 

De U prolongada disputa sobre b fecha de b crupdón 
de Thcra se saca una moraíeja importante y general. Sin : 
duda, es demasiado común, cuando se está discuriendo 
un elemento de datadón, dar por sentadas conexiones a _ 
brga distanda que no se pueden documentar. Por ejem- 
pio, vários autores han trarado de vincular b crupdón 
volcánia de Thera con bs Plagas dc Egipto, mendonatbs 
en el libro dei Êxodo, en h Bíblia. Resulta fascinante y ; 
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pata fechar k crupdón, como han hecho algunas, no es 
más que una equivalência supuesca, una hipótesis disfiaza- 
da de datadón. 

Sin embargo, aí mismo ricrapo, ei empleo combinado 
de vários métodos para fechar b crupdón dene un gran 
futuro. Por çjemplo, es perfeccamcnrc legítimo datar b 
empdón de modo aproximado aplicando cl radiocarbono a 
las muestras de Then y tratar luego de dar una fecha más 
predsa, induso en afios calendiricos, a partir dc los indidos 
de bs columnas de hielo o los anillos de los árboles. Los 
íupuesros en los que sc basa b coirebdón —que estos dis¬ 


tintos tipos de evidenda nos hablan dei mismo aconteci- 
miemo— nunca han de oívidaise. Seria mucho más saris- 
betorío si se pudieran encontrar rastros dc cephra en bs 
columnas de hielo y si los análisis pudiesen demostrar que 
proccdían de b erupdón en cuestión. SÍ se hiciera, las 
columnas de hielo de Groenhndia y el Antártico scrían, cn 
realid^i, bs responsables de dar b fecha exacta de un acon- 
tecimiento importante dei Bronee Final dei Egeo y, por 
tanto, de calibrar b datadón de este período y esta zona a 
nível general. Esto incluso podrfa lievar a modincadones en 
-k cronologia histórica egipeia. 


CRONOLOGÍA MUNDIAL 


Como consccuenda de la aplicarión de bs divetsas técnicas - 
dc daración ya expuestas, es posibie resumir k cronologia 
arqueológica mundial. 

La historia dei hombre, cerno b entendemos hoy en 
dia, comienza en el África Oriental, con b aparidón de Jos 
primeros hominidos dcl género Amtrn/opif/imu hace unos 4 
o 5 millones dc aôos. Hace unos 2 tnÜlones de anos, hay 
esSdendas fosil« ebras de los primeros ejemplares conori- 
ios de nuestro propio género, eí Homo ímbiíis, en yad¬ 
mientos como Koobi Fora (Kenia) y b Garginü de Oldu- 
vai (Tanzsisia). Los úriles lítàcos más anriguos (procedentes 
de Hadar, Etiópia) se fechan en como a los 2p millones de 
aflos, pero no se sabe qué homínido los febricó debido a 
que todavia no se han encontrado tÓsilcs de Hom habilis de 


e$u época. Es posibie que los australopitednos también 
tuvíeran una cultura instrumental antes o durante la época 
dei Homo /laMò. Los primeros conjuntos dc utensílios, 
induycndo úriles sobre lascas y sobre cantos, redbcn d 
nombre colccrivo de industria Olduvayense, ya que en b 
Garganta de Olduvai :s donde están mejor representados. 

El Homo erectus habla apartado en Afiia Orientai hace, 
aproximadamente, 1,6 millones de anos, d paso siguiente 
en h cvoiudón humana. Estos harnínidos ceabn un cetebro 
mayor que el Homo Iwbi/ís, su probable anteparado, y fijcron 
Itfí que fabricaron úriles líricos con una característica forma 
aimendrada y talbdos por ambas caras, denominados bífeccs 
achdenses. Estos aircbaos son b forma instrumental pre¬ 
dominante durante el Paleolítico Inferior. Cuando se exdn- 
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Los paleoatUropólogos sostienen pmtos de vista muy rfíriúiwí sobre el modo eu que se dehai iittopreur los restosJÒsiles en relaaán a la 
evohtdón /ittmaiui. Este árhol genealogias piesaiu las evidenew como nutro ramifuadones adaptatívas: los taisimtopiteàHos, los 
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guió el Homo aram (hace 400.000-200.000 anos). Ia «pede 
habia colonizado ei resto de Á&ica, el sui, este y centro de 
Asia y la Europa cenrrd y Occidental. 

El Paleoiidco Medio —que abarca aproximadamente 
desde el 200000 hasta ei 40000 BP— presencio b aparirión 


general como una subespecie dei Homo Sapíertí (Homo 
upiens neanderthalemis), vívieron en Europa y en el Asia 
centrai y ocddencaJ desde el 130000 al 3001X1, aproximada- 
mente, Su papel en Ia evoludón humana posterior no e$d 
daro: algunos espedalistas creen que los Neanderthales evo- 


mence modernos, mi entras ocros opinan que se cxcinguic- 
ron por completo. Esa úlrinu teoria va ganando terreno, 
ihora que tenemoí cada vez mis daros sobre la presencia dei 
horabre moderno —nuestra propia subespede, Homo sapiem 
ijpmis— en Âfiica hace al menos 100.000 aüos. Parece ser 


100.000-90.000 anos y Europa y Asia hacia el 40000. Aus¬ 
trália íue colonizada por el horabre hace unos 40.000 o 
50.000 afios. Nd se sabe a ríencia derca cuándo pasó el 
hombre por primerz vez desde ei nocte de Asia a Nortea- 
mérica, a travas dei Escrecho dc Bering, y hacia cl Sur y 
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-''■«amíentó de la producción de alimentai y ta cVífttadon, (Página anterior, omíwj lurgarti donde juero» domesticadas par prímera vez los 
ttpeaçj más mporUum, (Página anterior, abajaj Lxalizadón de ias pmeraswqliíteaim monmamlts en diversas itgíona dd mundo, (Sobre 
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primitivos americanos se remontán a unos 14.000 afios, 
pero hay evidencias más problemáticas de ^ue el conrinca- 
re die poblado anrej. Por cjemplo, ei abrigo biroderic de 
Pedia Furada ha proporcionado recíeacemcnre ptuebas dis- 
cutibles de ocupación humana hace unos 30.000 afias. 

Antes dei 10000 AC, la maycoa de las tiems deí plane¬ 
ta. salvo los desterros y la Antártida, esraban pobbt&s. ta 
excepdón más notable « el Padfico, donde b Polinesia 
Occidental parece ao haber sido colonizada hasta el pritner 
milênio AC y la Polinesia Oriental lo fue de forma progre- 
siva desde el 300 t)C aproximadamente. En el aho 1000 
DC la coíomzacíóa de Oceania eia completa. 

Casí codas las sociedades mencionadas hasta ahora pue- 
dea ser consideradas coaxo sociedades dc cazadoces-recQ- 
leceores, compuesos por grupos rekrivinxence pequeõos, 
denominados a meauda bandas (ver Capítulo 5). 

Cu 2 ndo se acudia ia historia a k prriustoria t nivd 
global, uno de los acontccinúencos mis significativos « el 
coenienzo de Ia producrión de alimentos, basada en esperies 
vegealss domésticas y tambiéri (auoque en algunaS zonas ea 
menor medida) en «pedes animales domesticadas. Uno de 
los hechos más Ibmarivos dc la prehíitoriz mundial es que la 
tnmsidón desde la caza y b recolección a h producrión de 
alimentos parece habene produrido de forma independen¬ 
te en varias zonas y en todos los casos tras el témuno dc ía 
£ra Glaciar. « dedr, despues dei 10000 BP aproxiraada- 
mente. 

En el Próximo Oriente, podemos rasetear los orígenes 
dc la transidon antes incluso de «a tccha, debido a que el 
proceso debió haber sido gradual, una consecuenria (asi 
como la causa) de U reeítructuración de la organizarión 
social de bs comunidades humanas. De codas formas, «caba 
en marcha en esa zona una agricultura estable, basada en el 
trigo y la cebada afi como en bs ovejas y cabras (y tnás tarde 
el ganada vacuno). en como al 8000 AC. La agricultura se 
habb dÜundido a Europa en el 6500 AC y esci documen¬ 
tada en el sur de Asia en Mehgarh, Beluchiscárt, en tomo i 
esas mistnas fechas. . 

Parece habetse produddo un desarralio índependience, 
basada en un. principio cu d cultivo dei mijo, en China, en 
el vaíle dei Huang Ho. ca como al 5000 AC y, casí ai 
mismo tictnpo, surgjó un foco aisiatio en el sureste de Asia, 
con b exp lotado n dei arroz, La situacíón de África, al sur 
dei Sáhara. es mis complcja debido a b diveesídací medio- 
ambiental, pera el mijo y d sorgo ya $e cultivaban en el cer¬ 
cee milênio AC. El cultivo de tubérculos y árboles en el 
Pacífico Occidental (Mekmesia) ya se habia desarralbdo 
por esas fechas: en efecro, existen indícios rauy anteriores 
dei drenaje de terrenos para el cultivo de tubérculos. 

En América, sc dispuso de una ema diferente de culti¬ 
vos. En Pena. ei cultivo de judias, cabhacines, pimienros y 
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y, sin duda, estaba en marcha en esa zona y en Mesoaméri- 
ca en el séptizno milênio AC. Otras esperies de Sudamérica. 
como b mandioca y h pacata, pranto se aüsdieron a «Ca 
Usta, pero la planta de mayot impacto en b agricultura 
americana foe ei malz, cultivado por vez primera en Méxi¬ 
co en como ai 5000 ÀC. 

Estas innovariones agrícolas fiieton adoptadas con rapi¬ 
dez en algunas zonas (p. ej„ en Europa), pero ca otras, 
como Norteamérica, sa impacto fiie menos mmeáiaco. 
Desde luegq, en el cambio de era, bs economias basadas cn 
b cm y h recolección ecan muy minoritárias. 

No resulta Scíí generalizar sobre bs diversas sociedades 
de agricultores primitivos en bs distintas panes dei mundo. 
Pero e a general, puede definítsebs, al tocuos en sus prime- 
ras fases, como saciedades segmentarias (ver Capiulo 5): 
pequenas comunidades sedentárias tndepcndientes.icaremes 
de una organizarión ãiecteaiente contralizada y paceriendo 
haber sido, en su mayoria, relativamente tgualitarias. En 
algunos casos se rebdonaban con sus vecinos mediante 
{azos ttibales, miecttas que ca ocras na existia uaa unidad 
mayor de este tipo. 

En cada zona hay una gran divetsidad, según el de- 
sarroiio de b agricultura. En muchas ocasiones, b economia 
agrícola experimentó un proccso de inccnsificariôn, cn el 
que los métodos más produetivos foeran acompaftidos por 
un incremento dc poòíarión. £n estos casos, existia por ío 
general un contacto cada vez mayot enrre áreas diferentes, 
. copaitiripes de unos intercâmbios crí cientes. A menudo, bs 
unidades sodaks se hideron tambien menos igualitarias^ 
manifestando diferencias en cl ífarro y b posición penonal, 
que los arqueólogos definen con b ocpresrón saciedades Jerar- 
quUadas, A veces resulta apropiido utilizar el técmino jefa• 
tum (Capicutó 5). 

Sin embargo, estos términos se suelen limitar a Ias socie¬ 
dades no urbanas. U revolución urbana, la siguiente tnns- 
formación importante que identificamos, no es sóio ua 
cambio en el tipo de asentamiento.' reikja praiundas crans- 
formariones sooales. La primea de cilas es el nacimiento de 
sociedades estatala, que ptcscnQn insticucioncs dc gobiemo 
mucho mis difctenciadis que las jdàmns y i tatnudo 
conocen b escritun. Los primetos estados aparecen en el 
Prójamo Oriente en tomo al 3500 AC, en Egipto sólo ua 
poco mis tarde y en el Vaíle deí indo bacb ci 250Q AC. En 
cl CercatiQ Oriente, cl nacimiento de centros conoádos, 
como Ur, Uwk y más tarde Babilônia, senaió el período de 
bs primeras ciutbdes-escado raesopotámicas y fue seguido 
cn ei primer milênio AC de una época de grandes impérios, 
sobre todo los de Asiria y b Pcrsb Aquemcnida. En Egipto, 
es posible seguir el conrinuo dcsarroho dc bs tradidon« 
culturales y políticas durante más de 2.000 anoí, desde k en 
de bs pirâmides de] Império Antiguo hasu d poder impe¬ 
rial drí Frinrn dd lmni*rir» N»ií*vn Fn pI límir»* nrridenral 


dcl Próximo Oriente, surgieron otras civilizacioncs: U 
Nlinoica y b Micénica en Grécia y cl Egco durante ei 
segundo milênio AC y la coroca y romana cn el primer 
tnllcnio AC. En el extremo opuesto de A$b, surgen estados 
con centros urbanos en China, antes dei 1500 AC, mar¬ 
cando bs inirios dc la riwfizarión Shang. Casí al mismo 
dettipo, Mesoanicriea peeseneió b aparidóa dc los olmecas, 
b primem de una larga serie de dvüízariones de b América 
Centrai, que induye a la Maya, Zapocea, Tokcca y Azceca. 
En b costa sudamericana dei Pacífica, las civilizacioncs 
Chavín (desde cl 900 AC), Mochc y Chimú sentaron las 


bases dei vasco y poderoso Império Inca, que floreció en el 
sigla XV DC. 

El complejo siguiente es el más conocido dc b historia 
escrita, con b aparirion dei mundo clisico de Gcccia y 
Roma, así como de Chim y más tarde dei Islam, el Rena- 
rimicaío croopet? y b apariciòn de las porencús colonia- 
les. Desde el siglo xvm «e viene produriendo b indepen¬ 
dência de ías antiguas colonias, prirocro cn America y 
despues crt Asia y Afiica. Ahora àaòkrüos no sólo de esta¬ 
dos, sino de nadones y, sobre rodo en b época colonial, 
de impérios. 


RESUMEN 

La respuesca a b pregunta M ;Cuándo?" co arqueologia se 
rampone dc das dementas pnnripdes. los métodos dc dac- 
rióa rebtiva nos peratiten determinar si una cosa es relativa* 
mente más antigua o más rerienre que otta. Los métodos 
absolutos hacen posible dar una fecha en aàos. La dacación 
uqueológica como cal .es más âablç cuanda se han utilizado 
conjunamencc los dos métodos, p. ej. p atando el orden rela¬ 
tivo asignado a Iro niveles de una exeavarión se puede con- 
ttmxar con fecha absolutas para cada estrato. Donde s« posi- 
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ble, deberian contnstarse fos resultados de un método abso¬ 
luto con los dc ocra, p. ej., ri radicarbono con k tiendro- 
cronofogía, bs series ael urânio con. b tennolutsiniscendi. 

Para tenniiur, b prccisión de la dacadón que se logra 
para cada período ayuda a determinar el tipo de preguntas 
que hacemoí. sobre el pasado —para ei Paleolítico, cueyio- 
nes sobre el cambio i largo pbzo; para épocas posteriores, 
pregunfca que se sucie» interesar más por ias variacioncs a. 
corto pbzo dei desarroÜo humano a nivel mundial. 
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Como Fabticaban 


y Empleaban el Utillaje 
Tecnologia 


La especie humana ha sido definida muchas veces en fim- 
ción de su especial habilídad para fabricar herramientas. Y 
rrmchos arqueólogos han explicado el progreso humano, en 
gran parte, desde el punto de vista tecnológico. EI investi¬ 
gador danés dei siglo XIX C. j. Thomsen dividió el pasado 
humano en las “edades” de piedra, bronce y hierro. Sus 
sucesores comparrimentaron además la Edad de Piedra en 
un período Paleolítico (con útiles líticos tallados) y un pe¬ 
ríodo Neolítico (con utensilios de piedra puíimentada). La 
posterior adición dei término Mesolítíco (Edad de Piedra 
Media) implicaba que los útiles de sílex muy pequeííos, los 
“microíitos”, eran característicos de algún modo de este 
período concreto de la existência humana. 

Incluso aunque hoy en día no demos demasiada impor¬ 
tância a la forma particular de los artefactos como un indi¬ 
cador cronológico fiable, sigue siendo verdad que éstos 
fiieron y son el medio básico por el cual el hombre actúa 
sobre el mundo exterior. Los modernos laseres y ordena- 
dores, los cânones y los electrodomésricos tienen su origen 
en los sencillos útiles creados por nuestros antepasados. Los 
restos físicos de los artefactos hechos por el hombre a lo 
largo dei tiempo sou lo que constituye el grueso dei registro 
arqueológico. En otros capítulos observamos cómo puede 
utilizar el arqueólogo los artefactos para establecer tipolo¬ 
gias (Capítulo 3), conocer más sobre la dieta (Capítulo 7), 
descubrir antiguos patrones de comercio e intercâmbio 
(Capítulo 9) e incluso recrear sistemas de creendas (Capí¬ 
tulo 10). Sin embargo, en este capítulo nos dedicaremos a 
dos cuesdones de enorme importância: ^córno se hacían 
tos artefactos? y £para qué se usaban? 

Como veremos, existen varias formas de enfocar estas 
cuesdones — -la puramente arqueológica, el análisis científi¬ 
co de los objetos, la etnográfica y la experimental—. Los 
arqueólogos tambíén deberíamos pedir consejo a los actua- 
les expertos en tecnologias equivalentes. Por lo general, los 
ârtesanos contemporâneos utilizar» los mismos materiales 
que sus predecesores y muchas veces emplean herramientas 


entíenda un anriguo muro de piedra, un albahil un edifício 
de ladrillo y un carpintero uno de maderà, aunque para 
comprender un edifício medieval de madera, un carpintero 
actual necesitará sin duda saber algo de los materiales, herra- 
mientas y métodos de la época. Para Ia tecnologia creada 
más recientemente, como la de los últimos 200 o 300 afio:., 
la naciente especialidad de la arqueologia industrial tambié; 
puede bacer uso de tesdmonios de artesanos vivo? o d 
descripcionts vcrbales que pasaron de generaciôn en getic 
ración, así como de documentos históricos y fotográfico:; 

El especialista en períodos anteriores posee un abanico 
de evidencias menor para elegir. Surgen problemas de con- 
semción e incluso para decidir si un “útil” primitivo fiie 
hecho por el hombre en última instancia. 

La Supervivencia de ía Evidencia 

Cuando estudie tecnologias antiguas, el arqueólogo siempre 
ha de tener en cuenta que la muestra conservada puede ser 
incompleta. Durante el largo período Paleolítico, ias herra¬ 
mientas de madera y hueso sin duda debieron de haber 
rivalizado en importância con ias de piedra —como en las 
sociedades cazadoras y recoiectoras de hoy en día— peto los 
útiles líticos predominan en el registro arqueológico. Como 
vimos en el Capítulo 2, los objetos fiágiles pueden sobrevi¬ 
vi r algunas veces en yacimientos pantanosos, helados o 
secos, pero son excepcional es. En vista de la escasa capaci- 
dad de conservación de machos tipos de artefactos, convie- 
ne recordar que incluso aquellos que se hayan descom- 
puesto por completo pueden ser detectados ocasionàlmcn- 
te por los huecos, câmbios en el sueio o marcas que hayan 
dejado. Entre otros ejemplos están Ias improntas dejadas en 
la arena por el barco de Sutton Hoo, en el este de Inglate¬ 
rra; las huellas de un tejido en una momia; o, como vere¬ 
mos más tarde, el hueco de una masa de metal corroído. La 
rueda desanareridn Hp nn wMrtTl/% d*» lo Pdod lt;— j . 
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Las representadones de útiles y armas son commes m las paredes de 
los abrigos rocosos de Austrália. Esta fotografia imtestra el estorcido 
de m boommng “asesino >J en forma de V dei Sandstone Belt de! 
centro de Qiteeiisland, Grahame Walsh y sus colegas caladan que 
hay 10.000 ymmkntos con arte rupestre joíü en esta zona. 

na, ha sido estudiada con éxko mediante d bombeo dc 
espuma de poliestireno en Ja oquedad, lo que revelo que la 
rueda tenía 12 rádios. 

También se conocen herramientas por las representa- 
ciones artísticas, como los boomerangs y hachas estarcidas 
por los aborígenes en las paredes de abrigos rocosos de 
varias regiones de Austrália. La antigua existcncia de algunos 
útiles también se puede detectar por sus efectos —por ejem- 
plo, el corte de una espada en un cráneo o la marca de un 
pico en un muro de cantería. 

iSon Realmente Artefactos? 

El arqueólogo, cuando estudia un objeto, debe determinar 
primero si fue hecho o utilizado por d hombre en el pasa¬ 
do. Para la mayoría de Ias épocas, la respuesta será obvia 
{aunque habrá que tener cuidado con Ias falsifica ciones e 
imitaciones), pero para el Paleolítico, y especialmente para 
el Inferior, puede que el dictamen no sea tan sencillo. 
Durante muchos aííos se produjo un debate apasionado en 
relación al problema de los “eolitos’’ —fragmentos de pie- 
dra encontrados a comienzos de este siglo en contextos dei 
Pleistoceno Inferior en el este de Inglaterra y otras regiones, 
y que algunos estudiosos creían que habían sido tallados 
por el hombre primitivo, pero que otros investigadores 
consideraban productos de la naturaleza—. La controvérsia 
llevó a los primeros intentos de establecer los critérios por 
los que se podia reconocer Ia mediarión humana, como las 
protuberâncias o “bulbos de percusión” característicos de Ias 
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Rasgos característicos de ima lasca prod acida intendonadamaitc. 
Las dos vistas (A, B) de una lasca extraída dei borde de uh núcleo 
muestmn el característico plano de percusión e, imnediatamente 
debajo, el bulbo de percusión y las ondas produádas por el choque 
generaào tras asestar el golpe. 

piezas de sílex taiiadas deliberadamente (ver diagrama). Las 
fracturas naturales causadas por fàctores como el calor, el 
híelo o una caída producen marcas irregulares y no un 
bulbo. Sobre esta base, se declaro que los eolitos entn de 
origen natural 

Sin embargo, por Io que respecta a los útiles muy pri¬ 
mitivos —en los que cabría esperar que las huellas de la 
actividad humana fuesen mínimas— la cuestión es menos 
fácil de resolver, ya que puede resultar imposibie distinguir 
el trabajo humano más tosco de las modificadones causadas 
por agentes de Ia naturaleza. En este caso puede ser dc 
ayuda el exaraen dei contexto de un hallazgo. Quizá los 
objetos de piedra sean descubtertos en asociaciòn con restos 
humanos y huesos de animales fosiles que pueden presentar 
sefiales de cortes hechos por e{ hombre con herramientas 
líricas {Capítulo 7). 

Un caso compícado es d dei yacimiento de Calico Hills, 
Califórnia, donde se encontraron miles de fragmentos Líricos, 
durante los anos 60 y 70, eu depósitos geológicos que datan 
de hace unos 200.000 anos. Los descubridores afirman que 
muchas de las piedras son herramientas, con base en sus 
bulbos de percusión, forma regular y su comparación con 
útiles tallados experimentalmentc con matérias primas loca- 
les. Si es cierto, supondría que la ocupación humana dei 
Nuevo Mundo seria por lo menos 160.000 anos anterior a 
lo que indican otros yadmientos. Esta fecha, extraordinaria¬ 
mente antigua. y la falta de evidencias de otros yadmientos. 
junto con ia tosca naturaleza de los “artefactos", es Io que 
ileva a la mayoría de los arqueólogos a rechazar los halhzgos 
de Calico como genuínas herramientas. 


La ÍHterpretadón de la Evidencia: Ia 
Utílización de las Analogias Etnográficas 

Si se aplica con cautela, la evidencia etnográfica y etnoar- 
queoíógica puede arrojar luz sobre cuestkmes generales y 
específicas relativas a ia tecnologia. A nivel general, la 
etnografia y ei sentido común hacen pensar que el hombre 
tendia a utilizar cualquier material dd que dispusiese fácil¬ 
mente y en abundancia para las tareas más cotidianas, pero 
que invertia ti empo y esfuerzo en la fabricación de las 
herramientas que utilizaria repetidamente {aunque puede 
que raras veces) y llevaría consigo. Por tanto, la abundanda 
dc un ripo de úrií en cl registro arqueológico no es nece- 
sariamente una seftai de su importanda intrínseca en ía 
cultura; la herramienta encontrada con más frecuenda 
pudo haber sido elaborada con rapidez y desechada mme- 
diatamente después de su utílización, mientras que el uteu- 
jilio más raro seria guardado y reutilizado {“reparado”) en 
varias ocasiones, antes de que foesc abandonado en un 
momento dado. 

En el aspecto concreto de la posibie identifícación de la 
fenrión de un artefacto particular, la etnografia puede resul¬ 
tar útil muy a menudo. Por cjetnplo, se han encontrado 
grandes colgantes de piedra pulimentada en yadmientos de 
los índios Tairona dei norte de Colombia, fechados en ei 
siglo xví DC. Los arqueólogos sóío pudieron suponer que 
eran decorativos y que se Ilevaban colgados sobre el pecho, 
Sin embargo, más tarde sc supo que los actuaies indios 


MATERLALES INAXTERADOS'. LA PIEDRA 

Desde los primeros utetisilios reconoribles, que se remontan 
a nnos 2,5 ndlloTies de avios, hasta la adopdón de la alfere- 
ría, hace menos de 12.000 anos, la piedra predomino cn el 
registro arqueológico. ^Cómo sc extraían, transportaban, 
manufacturaban y urilizabati los artefactos líricos de todo 
tipo, desde los microlitos más pequenos hasta los mis gran¬ 
diosos megaJitos? 

Extraccíón: Minas y Canteras 

Buena parte de la piedra de los útiles primitivos fue recogi- 
da, probablemente, en lechos de comentes de agua o en 
otros puntos dei paisaje; pero los lugares de origen más 
visibles arqueológicamente son ias minas y canteras. 

Las minas más famosas son las de sílex dcl Neolítico y 
épocas posteriores de varias regiones dei norte de Europa, 
como Ias de Spiennes, cn Bélgica, Grirnes Graves en Ingla¬ 
terra y Rrzemionki en Polonia. La tecnologia básica siguió 


Kogi de la región, descendientes directos de los Tairona, 
;todavía utilizan estos objetos en parejas, suspendidos de 
ios codos, como castanuelas o campanifias en sus danzas! 

Hay irmumerahles ejemplos de este ripo. Lo importante cs 
que la identifícación de las formas de las herramientas 
mediante la analogia etnográfica debetá Hmitarse a casos 
donde exista una probabic continuidad entre la cultura arque¬ 
ológica y la sociedad aetuaí o aí menos a aqueíías culturas con 
un nivel de subsistência y entorno ecológico similares. 

£n los últimos anos, los aspectos arqueológicos y etno¬ 
gráficos dcl estúdio tecnológico han sido complementados 
por el interés, cada vez uiayor, por revivir d pasado 
mediante la rxperimentariórt. Como veremos iuego, los 
experimentos han contribuído en gran medida a nuestra 
comprension dei modo en que sc fabricaban !os artefactos y 
para qué eran utilizados. 

Por lo que respecta al resto dei capítulo, cs conveniente 
diferenciar entre dos tipos de matérias primas utilizadas 
—entre aquellas que apenas se modificar), como el sílex, y 
aquellas que son artificiaks y peodueto de la actividad. 
humana, como la cerâmica o el metal—. Por supuesto, 
incluso los materiales supuesqimente inalterados han sido 
tratados muchas veces irvediante.calor o rcacdones químicas 
con ei fin de facilitar el proceso.de manufactura. Pero íos 
materiales sintéticos han sufrido un cambio real en su esta¬ 
do, por lo general debído a mV ttataqjíento calorífico. El uso 
dei fitego — la piro tecnologia— es un factor crucial en este 
aspecto y cada vez vamos conocicndo rnejor cuan preciso 
era el control humano deí fiiego en épocas anriguas. 


1 * 

siendo prácticamente ía misrnj cn las posteriores extrac- 
tionss de otacci watorisA», zxkifo fe sá cu ha irôna& de ia 
Edad dei Hiecro de Hallstatt, Áustria, el cobre en Rudna 
Glava y Ai Bunor en Y ugosbvia y la pia ta y el oro en las de 
época más redente. 

Su excavaeión ha revelado una mezda de min cria a 
cielo abierco y en pozos, según cl terreno y la situación dei 
filón apetecido {por lo general se aprecia un alto grado de 
conocímicntos técnicos en ia omisión de vetas medíocres y 
la concemración cn los mejores materiales). Por cjcmplo, en 
R-ijckhok, Holanda, los arqueólogos exavaron un túnel 
de exploración de 150 m, siguiendo un nivel de creta cuya 
especial riqueza en nódulos de sílex había sido descubierta 
por los hombres dei Neolítico en el cuarto milênio AC. Sc 
encontraron no menos dc 66pozos mineros de 10-16 m de 
proíimdidad, cada uno de ellos con galerias radíales que 
habian sido colmatadas con desechos de creta. Si el túnel dc 
los arqueólogos dio con una muestra representativa dc 
pozos, entonces. el área de Rijckhoit debe con tener 5.000. 
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Mina de sílex neolítica de Griutes Graves, a! este de Inglatcm. Se 
abrían pozas de unos 15 ni dc profnndidad para llegar al sílex de 
mejor calidad dcl estrato inferior de roca. Las galerias, una vez 
agotadas, eran rellenadas con bs desechos procedentes dc las tu levas. 
Üii cálculo aproximado sugiere que el yacimienlo pttdo haber 
prodtuido 28 tnUbnes dc hachas de sílex 



Cantero en la isla de Pascua: una de las gigantescas estatuas yacc 
horízontalmeute sobre stt espalda, inacabada pero en avanzado 
estado de manufactura —proporcionando indicaàones importantes 
sobre el modo en quefue realizado. 


que pudieron haber proporcionado cl sílex suficiente para 
elaborar la asombrosa cifra de 153 mtllones de hachas. 

En Rijckholt había vários indicios relativos a las técnicas 
mineras, las impresiones en las paredes de un pozo exeava- 
do indicaron que se evitaban los demirnbes con un muro dc 
contendón de ramas trenzadas. Los profundos surcos en ia 
creta en aquellos puntos donde termina d pozo y comicn- 
zan las galerias implican que se utüizaban cucrdas para izar 
los nódulos a la superfície. Por lo que respecta a las herra- 
mientas empleadas, se encontraron mis de 15.000 hachas 
embotadas o rotas, lo que lleva a pensar en una cifra dc 2,5 
millones para toda la mina; en o Eras palabras, se gastaba 
menos dei 2 % de la producción en la extracción. Cada 
po 2 o contenia unas 350 haclias —algunas cerca de las cavi¬ 
dades dejadas entre el escombro de creta por sus desapareci¬ 
dos mangos de madera— y se ha calculado que hnbrían 
quedado inservibles cinco de ellas retirando un solo metro 
cubico de creta. Sc afilaban allí mísmo, cosa que demuestran 
los duros percutores encontrados junto a dias (uno por cada 
10 o 20 hachas) y las numerosas lascas de sílex. 

Se hallaron pocas piquetas de asta en Rijckholt dado 
que la creta de esa zona cs especialmcnte dura, aunque se 
conoccn cn otras minas de este tipo y los experimentos 
han demostrado la notable efectividad dei asta en rocas 
resistentes. Los restos de tu ego en otras minas tambiéu indi- 
can que algunas veces se ffacturaban al principio las super¬ 
fícies rocosas calentándolas con una pequena hognera y 
enffiándolas luego con agua. 

Finalmente, han sobrevivido algunos utensílios de made- 
ra en las minas de cobre de la región de Mittelberg, en los 
Alpes austríacos —un mamilo, cunas, una pala y una antor- 
cha, un trineo de madera para transportar cargas c incluso una 
escalem hecha con un tronco de árbol taílado —. Estos baílaz- 
gos indican la gama de evidencias tecnológicas que desapare- 
cen en la mayoría de los yacimientos y que Iremos de redes- 
cubrir mediante d análisís dc indicios como los de Rijckholt. 

Por lo que respecta a las canteras, hay obietos inacabados 
o piedras abandonadas que ayudan muchas vcccs al arqueó¬ 
logo a hacer reconstmcciones tecnológicas. Los ejemplos 
más inipresionantes son la cantera de estatuas de las ladeias 
dei voicán Rano Rarakti, en la isla de Pascua. y la cantera 
de obeliscos de Assuan, en Egipto. La primera contiene 
deccnas de estatuas inacabadas en distintas fases de elabora- 
ción, desde una silueta trazada en la superfície de una roca 
hasta una figura completa unida a ésta sólo por Ia base. Los 
percutores desechados cubren el área por miies. Los expe¬ 
rimentos han lievado a pensar que seis escultores con picos 
líricos de este ripo podrían haber creado una estatua de 5 m 
en aproximadamente un ano, 

£1 obelisco de granito de Assuan, una vez acabado, 
habna tenido 42 m de altura y el enorme peso de 1.168 
toneladas. Las herramientas utilizadas en esta configuración 



< Cómo Fnbricaban y Empkaban el Utillaje? Tecnologia 2S7 


inicial cran pesadas bolas de doleríta y los experimentos 
scnalan que machacando d granito con dias durante una 
hora, d nível dei obelisco se reduciría en 5 cm en la super¬ 
fície de trabajo de cada persona. De todas formas, d monu¬ 
mento podría haber sido elaborado y extraído en 15 meses 
con 400 trabajadores, lo que nos da una idea objetiva dc la 
magmtud de este ripo de empresas egípcias. Las sefiales de 
peicusion aúii visibles en las canteras de Assuan son muy 
similares a las marcas de las rocas en yacimientos como 
Rnmiqolqa, Pení. Este, ia cantera inca mis completa que se 
conoce, riene 250 bloques modelados que yaccn abando¬ 
nados cn un enorme foso de 100 m de longitud; los bloques 
habian sido tallados con percutores de piedra dura que 
todavia conscrvan Ias liudlas de la labor. 

Por lo tanto, la arqueologia, en combinarión con los 
experimentos, puede dcscubrir miicha información sobre la 
extracción de la roca. El siguiente paso es averiguar cómo se 
trasladaba el material al lugar donde era utüizado, erigido o 
cnsaniblado. ° 

êCómo se Tracsporíaba Ia Piedra? 

En ciertos casos, la simple observación arqueológica nos 
puetíe ayudar. En la cantera inca de Kachiqhata, cerca dcl 


yacimiento ineonduso dc Ollantaytambo, las invesrigacio- 
nes dcl historiador suizo de la arquitectura Jean-Pierre Prot- 
zen han revelado que se constrayeron deslizaderos y rampas 
que pemurieron a los trabajadores mover los bloques de 
granito rojo 1,000 m montaria abajo. Pero descubrir la mta 
es una cosa y la técnica otra. Fue necesario estudiar los 
patrones de desgaste. En el propío Ollantaytambo, Protzen 
observo huefias de arrastre (pulido y estrias longitudinalcs) 
en algunos bloques; y ya que ias marcas sólo aparecen en la 
cara mas ancha, es evidente que los bloques eran arrastrados 
con su cara más amplia hacía abajo. 

Todavia no se sabe cómo se reaiizaba d arrastre y los 
comentários de los conquistadores espanoles de] siglo xvi no 
son dc mucha ayuda en este aspecto. Quizá el problema 
mas desafiante sea el modo en que se pudjeron haber orga- 
mzado ias cuerdas y los hombres. Por ejemplo, en Ollan- 
un ^ ot l UÊ de 140 toneladas habría requerido de 
2.4Ü0 hombres para moverto, pese a que la rampa por la 
que se movia tenía sólo 8 m de anchura. Sólo la experí- 
mentacion nos indicará el método empleado más fàctibie. 

Los egipeios se enffentaron a problemas similares v a 
menudo, mayores en el transporte de los grandes bloques, 
bn este caso obtenemos alguna información de una anrigic 
representación que muestra eí traslado de una estatua dc ala- 
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bastro de 7 ni de altura dei príncipe Djehutihetep que debe 
haber pesado 60 toneladas. La estatua está atada a un trineo 
de madera y 90 bombees riran. de las cuerdas. Probabie- 
oiente esta cantidad era insuficiente y ha de atribuirse a 
una licencia artística; pero, al menos, este tipo de represen- 
tactones sirven para rebitar las propuestas de que las grandes 
estatuas y bloques sólo pudieron scr trasladados con la ayuda 
de astronautas visitantes. Los cálculos de ingemeros y los 
experimentos reales son, probabíemente, el mejor medio 
por el que podemos esperar la resolución científica dei 
enigma relativo al modo en que se transportaban y erigian 
los grandes bloques pétreos —como el Grand Menhir Brisé, 
de 300 toneladas, en Bretana. 



Cantem inca. (Sobre estas lítieas } La famosa piedra de 12 ângulos 
dc Cuzco, Perú, que forma parte de un muro construído a base de 
bloques ensamblados con toda precisión. (Debajo) Diagramas que 
ifwsíro» ios experimentos de Jem-Piem Protzen para deseulmr 
cómo pudieron haber desbastado tos bloques los cantem inças. En 
un principio (ízqtiierda), Protzen golpeo una cara de la roca con un 
percutor de 4 kg que indmaba en el último instante para asestar un 
golpe obliaia. Luego (centra) utiliza m percutor màs pequeno, 

560 gr, pata preparar los bordes de la siguiente aira. Tias haber 
repetido el proceso en cada uno de los lados, consiguiô finalmente 
un bloque acabado (derecha) con esquinas ligem mente convexas, 
similares a l«tr âe los autênticos silíarej imas. 


En 1955, uno de estos experimentos se ocupó de las gran¬ 
des columnas o esteias olmecas de basalto de La Venta, Méxi¬ 
co, de! prímer milênio AC- Los ensayos demostraron que una. 
coíumna de dos toneladas era la carga máxima que podia ser 
levantada por 35 hombres, utilizando cuerdas y perchas sobre 
sus hombros. Dado que la esteia más grande de La Venta pesa 
50 toneladas, debió haber precisado de unos 500 hombres, a 
100 kg por hombre. Pero como las 500 personas no pudieron 
haberse aproximado a la piedra lo suficiente para izaria, se 
dedujo que la esteia habría sido aiiastrada. 

,;Cómo se Trabajaba y se Exisamblaba 
ía Piedra? 

Una vez más, ia arqueologia y la experimentación sc com- 
binan para proporcionar ima buena perspectiva de las téc¬ 
nicas constructivas. Por ejemplo, las obras dc siliería inças 
siernpte hau sido consideradas un prodígio y, bace riempo, 
la precisión con la que se ensambiaban bloques de fornia 
irregular parecia cari fantástica. Los trabajos de jean-Pierre 
Protzen han dado a conocer muchas de las técnicas impli¬ 
cadas, que, aunque triviales, en ningún modo restan mérito 
al talento de los incas. Sus experimentos determinarem el 
modo más efectivo de “hacer rebotar” los martíüos de pic- 
dra en los bloques para labrarlos y descubrió que podia 
darse forma facilmente a una superfície en 20 minutos. Las 
juntas de ensamblaje dc cada hilada de píedras se tallaba cn 
la cara superior de cada una de ellas una vez colocadas; 
luego se disponía el nuevo bloque sobre el inferior, se per- 
fílaba el borde requerido y sc le diba esa íbnna con un 
percutor. Protzen descubrió que se podia obtener un buen 
ajuste en 90 minutos, especiaimentc cuando la práctica 
había dado habilidad para encajar superfícies. Sus experi¬ 
mentos están respaldados por textos dei sígío XVI que men- 
cionan que era necesario intentar vários ajustes antes de 
que las píedras se ensamblaran correctamente. Los bloques 
inças también conservan buellas dei proceso —sus superfí¬ 



cies presentan hudias de la acâón de los percutores, mien- 
que las senales más pequenas de ios bordes indican el 
us o de martiÜos de menor tamano—. Ademis, muchos de 
[os bloques todavia tienen pequenas protuberâncias que 
ern n utilizadas sin duda para manejados, También se pueden 
apreciar salientes similares en ciertos edifícios griegos, como 
en el templo inacabado de Scgesta, Sicília. 

Hasta hace poco no conocíamos demasiado bien el 
modo exacto en que los arquitectos griegos conseguían una 
ejecución y diseno exactos, ya que no han üegado hasta 
nosotros relatos escritos o planos. Pero d arqueólogo ale- 
mán Lothar Haselberger ha dcscubierto ahora “antepro- 
ytetos” eu foraia de díbujos dctalkdos en los muros dei 
templo de Apoio en Dídíma, Turquia, dei sigto iv AC. Se 
habían grabado en el mármol Iíneas de hasta 20 m de lon¬ 
gitud, círculos, polígonos y ângulos, con una fina gubia de 
metal. Algunos díbujos eran a tamano natural, otros a esca¬ 
la; se pueden reconocer las distintas partes dei edifício y, 

. dado que los muros que con tienen los díbujos lógicamente 
se habrían construído antes que las paredes que éstos repre¬ 
sentam se puede determinar ía secuencta de construcción. 

Con postcríoridad se ha encontrado otros templos grie¬ 
gos que poseen planos similares, pero los díbujos de Dídima 
sou los más detaliados y sobrevivieron debido a que los 
muros no llegaron. a sufrir el acostumbrado pulido final 
que habría borrado los grabados. En el Capítulo 10 aborda¬ 
remos ia importância de los planos desde el punto de vista 
dei desarrolio de ia capacídad intelectual dei hombre. 

Hasta ahora, hemos examinado Ios produetos de mayor 
tamano de la gama lírica. Pero <cómo se elaboraban los 
objetos de piedra más pequenos? Y <:cuál era su finaiidad? 


Manufactura de Útiles Líticos 

En ia mayorfa dc ios casos, ios dtiíes íítícos se elaboraban 
retirando material de un canto o “núcleo” hasta que se 
hubiese conseguido ía forma deseada. Las primeras lascas 
extraídas (lascas de prímer orden) condene» restos de la 
superficie exterior (corteza). Luego se extraen lascas de 
retalia Hasta lograr la forma definitiva y también se pueden 
“retocar” cicrtos bordes desgajando diminutas lascas secun¬ 
darias. Aunque el núcleo es cl principal instrumento que sc 
ptoduce, de esta forma también se pueden utilizar las pro- 
pias lascas como cuchiílos, raspadores, etc. El trabajo dei 
fabricante de útiles babrá variado según el ripo y cantidad dc 
matéria prima disponible. 

La historia de la tecnologia lírica rnitestra esporádicos 
aumentos en el grado dc complejidad. Las primeras herra- 
mientas reconocíbles son simples choppers y lascas elaboradas 
mediante peratsión de los cantos para obtener fiios cortantes. 
Los ejcmplos más conocidos son los llamados útiles olduva- 


yenses, procedentes de b Garganta dc Olduvai, Tanzarvia. 
Tras centenares de miles de anos, el hombre avanzó hasta 
tallar las dos caras dei útil, produciendo finalmente la forma 
simétrica dei bifaz acheiense, con fiios cortantes finamence 
trabajados. El avance siguiente, hace imos 100.000 anos, 
fiegó con la aparieión de Ta “técnica Leváloís” —que rccibió 
este nombre de un yacimiento de los subúrbios de Paris 
donde fuc identificada por primera vez— en ía que el 
núcleo era Trabajado de taL modo que se podían extraer 
grandes lascas de forma y tamano decididos de ancemano. 

Hace unos 35.000 anos, ; cn el Paleolítico Superior, la 
tecnologia de base laminar se convirrió en la predominante 
en aigunas zonas dei mundo. Con un punzón y un percutor 
se extraian laminas largas y de bordes paralelos de un núcleo 
cilíndrico. Fuc un gran avance, no sólo porque ptodutfa 
una mayor cantidad de soportes que podían ser retaliados y 
retocados más tarde para elaborar una mayor variedad dc 
útiles espcciáizados (raspadores, buriles, perforadoces), sino 
también porque se desperdiciaba menos matéria prima y se 
obtenía, a partir de una determinada cantidad de piedra, una 
longitud total de filo cortante mucho mayor que antes. La 
propia roca soba ser de un tipo homogéneo, fácil de trabajar 
como el chcrt o la obsidiaua. Loren Eíseley ha elaborado un 
útil resumen de este aumento de la efècrivicfad, caiailado con 
base en la ufilizadón de 500 g de chert dc alta caiidad: 

Tecnologia Longitud de Filo 

Cortante Produddo 


OLDUVAYENSE 
ACHHLENSE 
MU5TEK.IENSE 
{Paleolítico Medio) 
G1UVET1EN.SE 
(Paleolítico Superior) 


5 em 
20 cm 

100 cm 


300-1.200 cm 


Esta tendência hacia la cotisccución de un mayor aborro 
de material tiene su punto máximo en el Mesoiírico (Edad 
de Piedra Media), bace unos 10.000 anos, con cl predomí¬ 
nio de Ios microlitos, diminutos utensílios líticos, muchos 
de los cudles fueron utilizados- probablemen te como barbas 


en armas compuestas. 

Es tarea dei arqueólogo ei reconstruir la secuencia dc las 
rases de manufactura —una tarea que se hace mis scnciibri 
la taBa se realizo en un lugar y todavia queda cl material dc 
desecho (Uantado “debitage”)—. El descubrimiento de una 
serie de talieres líricos resulta de gran ayuda en cuaiquier 
análisis. En Japón, por ejemplo, el conjunto de yadmientos 
Taku, compucsto por más de 40, cu la prçfcctwradc Saga, y 
con una anügficdad de entre 15.000 y {0.000 afios, está 
situado junto a una tuente dc matéria prima y proporciono 
más de 100.000 útiles. Cada taíler esta ba especializado en 
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OlDUVAYENSG 




CHOPPER 


Los prime ros útiles titicos 
eran simples choppera y 
Sescas, como en la industria 
oíduvayense de la gargania 
de Oiduvai. 




ACHELENSE 


El bifa2 achelense 
evolucionó durante cieníos 
de miles de anos hasta 
adquirir esta forma 
simétrica, con tilos agudos 
conseguidos mediante ia 
utiitzación de un percutor 
de hueso. 


TÉCNICA LtVALLOIS 




La técnica Lévaltote, 
aparecida hace unos 
100.000 anos, implicaba -la 
cuidadosa pteparactón de 
un núcleo en forma de 
tortuga de modo que se 
puütese extraer de èt una 
fasca idónea. 


PALEQLmCO SUPERIOR 




BURIL RASPADOR 


La tecnologia dei PaleoWtco 
Svspetiot twza posfoie 
extraçr numerosas lâminas 
de bordes paralelos de un 
cnisma núcleo, utilizando un 
cincel y un percutor. U>@S°> 
ias iéminas eran retocadas 
para elaborar úütes 
especializados como puriles 
y raspadores. 


Evolución dei utillaje lítíco desde la primitiva tecnologia ofduvayenso hasta los refinados métodos dei Paleolítico Superior 


una etapa diferente de manufactura, desde ia obtención de 
matéria prima hasta ia claboración de artefactos acabados. 
Sin embargo, será más habituai que el arqueólogo eneuen¬ 
tre un taller con toda una gama de materiales de desecho y 
útiles rotos, pero con pocas herramientas acabadas, dado 
que éstas habrían sido llevadas en su mayoria. Los utensílios 
acabados aparecen rnuchas vcces en yacimientos aiejados 
dei lugar de origen de Ja piedra. Los tipos de útiles encon¬ 
trados en un yacimiento, también pueden dar pistas sobre ia 
función de los mismos: un equipo de caza con puntas arro- 
jadizas seria de esperar en un campamento temporal, mien- 
tras que en un campamento base o en un asentamiento 
permanente habria una variedad de útiles más amplia. 

Se pueden deducir algunas de las técnicas de daboración 
a partir de las huellas que quedan en bs útiles y todavia se 
pueden observar rnuchas de elias entre los escasos pueblos 
actuales. como algunos aborígenes australianos o los mayas 
de las tierras altas, que siguen fabricando herramientas liticas. 
En los últimos anos se han realizado numerosos trabajos 
etna arqueológicos en Àustralia y Mesoamérica, sobre todo 
los de Richard Gould y Brian Hayden. También pueden 
ser de ayuda las representadones artísticas, como las pinmras 
de ia tumba dei faraón egípcio de la Dinastia XII Ameny, 



fko de los expertos pmí recamados en k réplica de útiles llticos ; d 
paleolitistafrancês François Bordes. Aqui aparece en 1975, 
taüando un trozo de piedra con el fm de determinar los procesos 
aplicados y el iiempo y trabqjo invertidos. 


en Eeni Hassan, que muescran la producción en masa de 
cuchillos de sílex bajo la supervisiórt de capataces. 

Eu la mayoria de los demás casos, hay dos enfoques 
principaics para determinar las decisiones que tomó el talla- 
dor: ]a reproducción y el remontado. 

La Reproducción de Útiles Líricos. Este es un tipo 
de arqueologia experimental que consiste en elaborar copias 
exactas de distintos tipos de útiles li ticos —utilizando sola- 
mente la tecnologia de que disponíafl sus primitivos crea- 
dores— con el fin de determinar el proceso implicado y la 
cantidad de tiempo y esfuerzo requeridos. En un princípio 
sólo un pufiado de experimentadores, sobre todo François 
Bordes, en el Viejo Mundo, y Donald Crabtree en el 
Nuevo, aicanzaron un nivel de habiiidad elevado, ya que 
son necesarios muchos aftos de práctica. Hoy en dia, sin 
embargo, algunos arqueólogos más jóvenes han llegado a ser 
peritos en la réplica de útiles para provecho de nuestro 
ctmocimientD sobre la taha prehistórica dc la piedra. 

El arqueólogo americano Nicholas Toth, por ejemplo, 
ha fabricado y utilizado toda la gama dc útiles líricos primi¬ 
tivos, encontrados en yacimientos como Koobi Fora, Kcnia, 
y con una antigüedad de 1,5 o 2 milloaes dc anos— percu¬ 
tores, choppers, raederas y lascas—. Su trabajo proporciona 



iCàm ekbambnn los pafeaindtos te jjiwtos Foísow? Los 
experimentos de Donald Crabtree demostraron que las lascas eran 
arrancadas por presión dei núcleo utilizando una muleta en fonnâ 
de T (izquierda). Algunos talladores de sílex han creado réplicas 
casi perfectas de las puntas (derecha). 
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evidencias que lievan a pensar que las lascas simples pudie- 
ron haber sido las heixamientas primarias, mientras que los 
núcleos serían un subproducto fortuito de la fabricación 
de aquéllas. Antes, los arqueólogos tendían a considerar las 
lascas como material de desecho y los núcleos como el 
producto final. 

Un problema específico que Donald Crabíree pudo resol¬ 
ver mediante el tanceo fue el modo en que los paleoindios de 
Norteamérica habían elaborado los útiles líricos conocidos 
como purttas Folsom, fechadas en unos 11.000-10.000 anos. 
En concreto, ,;cómo había conseguido efectuar las acanala- 
durasr Sus experimentos con varias técnicas produjeron resul¬ 
tados decepcionantes, hasta que encontro Ia pista decisiva 
en un texto dei siglo XVII de un sacerdote espano! que había 
visto hacer a los índios az tecas grandes lâminas de obsidiana. 
El método correcto, como demostraron los nuevos experi¬ 
mentos. consiste en desgajar las lascas prcsionándolas hacia 
abajo con mia muleta en fonna de T apoyada contra el 
pecho; la pitnta de la muleta se presiona en el punto exacto 
dei núcleo, mientrase se sujeta éste con firmeza. 

Los arqueólogos también pueden utilizar las réplicas y la 
experimentarión para descubrir si se habían caíentado deli- 
beradaniente cicrtos útiles de sílex durante su manufactura 
y, si fue así, por que. Por ejcmplo, en Florida, muchas 
puntas de proyectil y muchos desechos de talla nenen un 
color rosáceo y una superfície lustrosa que lievan a pensar 
en ima alteración térmica. Los trabajos de Barbara Purdy y 
H. K. Brooks han demostrado que cuando se calientan 
lentamentc los cherts de Florida, se produce uri cambio 
de color a 240 °C, mientras que tras un calentamiento a 
350-400 °C ei lascado deja un aspecto brillante. Purdy y 
Brooks estudiaron las diferencias entre el chert no calenta- 
do y el caíentado: el análisis petrográfico de lamina delgada 
no logró detectar ninguna diferencia en su estmetura, pero 
en el microscopio electrónico de barrido se apreciaba cla¬ 
ramente que el chert caíentado tenía un aspecto más terso. 
Además, un estúdio de la mecânica de la roca demostro 
que, tras su calentamiento, d chert experímentaba un 
incremento de su fiierza compresiva dei 25-40 %. pero un 
descenso dei 45 % en la fúerza necesaria para romperia. 

Piiede iograrse una confimiación —y datos más objeti¬ 
vos que la apariencia de un sílex— con un método total- 
nientc diferente, la espectroscopia de la resonanda electró¬ 
nica dei “spin” (ESR), que puede identificar estrueturas 
químicas subatômicas en el reticulado molecular de los 
cristales de silicio. £1 material caíentado posee una senal de 
ESR. característica que no existe en ei sílex normal y que 
permanece estabie indefinidamente. Las pruebas con este 
método han demostrado que ya existia el tratamiento con 
calor eu la cultura Soiutrense dei Paleolítico Sitperior fran¬ 
cês, hace unos 19.000 anos, Sin duda, el calentamiento se 
ílevaba a cabo tras la configuración iniciai pero antes de Ia 
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ESTÚDIOS " ”.~. 

DE REMONTADO Y 
HURLLAS DE USO EN EL 
YACIMIENTO DE MEER 



E! yacimienío epipaíeolítico (mesoíftico) 
de Meer N. Bélgica, data de hace unos 
8.900 anos y fue exeavado por eí 
arqueóíogo belga Francís Van Noten en 
1967-69 y 1975-76. Además de unos 
pocos fragmentos corroídos de hueso y 
pedazos de carbón vegetal y ocre, ef 
yacímíento contenía útiles iíticos dis¬ 
persos en una duna de arena. Había 
percutores de cuarcíta y esqursto y píe- 
dras de amolar de arenisca, pero el 
98 % de los 16.000 artefactos Iíticos 
eran de sílex. 

Van Noten trazó fa distribución hori¬ 
zontal de los útiles, que mostraba una 
notabíe variación. En unos pocos 
metros cuadrados había más de 500 
artefactos, mientras que en otras zonas 
sólo unos pocos o nlnguno y había 
cuatro concentracfones notables 
{designadas de ia A a ia O en e! plano 
cfel yacímíento). Verticalmente, se vio 
que los utensifiõs se extendían hasta la 
considerabie profundídad de 45 cm. 
iSignificaba esto que el yacímíento 
había sido ocupado varias veces o que 
los útiles abandonados de una sola 
ocupación habían sido despíazados 
verticalmente por causas naturafes, 
como los animaíes exeavadores y las 
raíces de las plantas? 

Con ef fin de responder a estas pre- 
guntas, Daniel Cahen llevó a cabo un 
intento de remontado, culminando con 
exito la reconstrucción de muchos de 
los pequenos nódulos de sílex. Descu- 
brió que eí 18 % de los artefactos esta- 
ban relacionados entre sí y que había - 
vínculos claros entre las cuatro áreas . 
de concentración, El trabajo ileva a t 
pensar que la ocupación fue breve y c 
que eí desplazamíento vertical de ios - 
útiles se debe, en efecto, a factores e 
postdeposicionales naturaies. Cuando n 
se combinaron estos resultados con el s 
análteis -de míerodesgaste a cargo de ^ 
Lawrence Keeiey, apareció una imagen f 
muy detaliada de algunas actividades 
en lo que habia parecido, en un princi- J 


pio, un yacímiento poco prometedor. 

Por ejemplo, de un grupo de 15 útiles 
remontados en la concentración D, 12 
presentaban huellas de uso. B micro- 
desgaste indicaba que se habia utiliza¬ 
do uno de ios utensílios para cortar 
carne, mientras que los restantes 
habían sido empleados sobre hueso 
—6 como perráradores, 4 para grabar y 
2 para cortar—. Con base en esta y 
otras evidencias similares, se dedujo 

SUPERRCIE DEL YAClMIENTo” j 


© ■ Lasca 
c Remontado 


que ia concentración D había sido un 
área de preparación de útiles de sílex, a 
fin de trabajar toscamente hueso y asta. 
Además, tres de los perforadores de ia 
concentración D habían funcionado 
girando en sentido contrario ai de las 
a gu j as dei reioj, mientras que ios otros 
P^lbradorra habían sido accbnados en 
la direçción opuesta. Portanto, es muy 
probabie que hubiesen trabajado más 
de dos personas en la concentración D 
síendo zurda una de eílas. 

En vários momentos, Jos taitedores 
dtestros llevaban material sin utilizar y 
úti/es acabados de ía concentración D 
a ia concentración A, donde eran 
empíeados para el trabajo más delica¬ 
do dei hueso. Parece que otras áreas 
pequenas han sido empieadas para ei 
trabajo de ía piei y como basureros. 




\ íi W4í"i Í r h 
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Gráfico que muestra cómo se pudo 
remontarnngtvpo de 17 lascas, haüadm a 
diversas profundidades en elyacimiento 
—las flechas indican el remontado de lascas 
extraídas sucesivamente dei mismo 
núcleo—. Esto demuestra que los artefactos, 
aunque separados por una distancia en 
■profundídad de hasta 24 cm. procedfan rM 
mismo período de ocupación dei yadmiento. 
La alteración dei suelo por raíces y otras 
causas naturaies había despíazado las lascas 
verücalmente por todo et depósito. 


Combinacíón de los estúdios de 
■m/oiwfesgaste y remontado^ ffia superior)' ” 
Tres perspectivas de un bloque remontado. 
(Fila inferior) Ef microdesgaste indico una 
díversidad de usos para las lascas: 

a) períorador para utilizar sobre hueso, 

b) útil para hacer acanaladuras en el hueso _ 

c) otro perTorador para hueso; d) útil para 
realizar un sureo en U. los perforadores 

a) y c) han sido girados en sentida contrario J 
a! de ias agujas dei reioj, lo que indica su 
empleo por parte de una persona zurda. 
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Lascas ilc piedra dei ymntkiUo dei Paleolítico Superior de 
Marsajpiy, Fantcia, mmutadas poro mostrar e! núcleo original dei 
ípic fucrou extraídas. Bste trabajo permite <?/ arqueólogo reconstruir 
uí tu iiiíopcti de los distintos jmos de la labor dei tallodor. 

retalia final. Los experimentos de Crabtrec con chert indi- 
can que se pueden obtencr lascas mayores mediante talla 
por presión tras un calentamicnto. También sc puede utili¬ 
zar la temioluminiscenda (Capítulo 4) para detectar una 
alteradón térmica —y, en cievtos casos, incluso calcular la 
temperatura— ya que la canddad de TL de una. muestra se 
relaciona con el d empo transairrido desde la combustión. 
Un útil que no fue someddú a un calentamiento presenta 
nonnalniente ima lectura elevada de TL, inientras que un 
ejemplar cücntado da una lectura mucho más baja debido a 
la libera ción previa de los elcctrones a trapa dos. 

For lo general, ia reproducción no puede demostrar 
concluyentemente qué técnicas se unlizaban en el pasado, 
pero rcduce las posibilidades y, muchas veces, indica el 
método más probable, como en el ejempio mencionado de 
las punias Folsom. Por ocra parte, el mmmttdb supone tra- 
bajar con útiles oríginales y demuestra daram ente la cadena 
de gestos técnicos dei tallador. 

Eí Remontado de Uíiles Lí ticos. Este tipo de trabajo, 
cuyo origen se puede retrotraer a F. C. J, SpurrelI en el 
yacimicmo paleolítico de Craytbid, Inglaterra, cn 1880, ha 
obtenido renlmentc el reconodmiento de su valor en las 
últimas dos décadas, gradas en gran parte a los esftierzos de 
Leroi-Gourhan en el campamento jnagdbleniense (Paleolí¬ 
tico Superior final) de Pinccvent, cerca de Paris, y de algu- 
nos de sus discípulos en yacimientos similares. El remonta¬ 
do, o reconsmjcción, como a veces es llamado, consiste 
cn tratar de volver a unir los útiles y lascas, como en un 
puzzle tridimensional. El trabajo es tedioso y exige mucho 
riempo, pero puede producir resultados cspcctacularcs. Una 
piedza remontada, designada NI03, dei yacimiento magda- 
leniense de Edolles se compone de 124 piezas. algunas de 
las cuáles son lâminas de más de 30 cm de longitud. 

éPor que razón concreta dcdican los arqueólogos tantas 


horas de duro trabajo a los ejercicios dc remontado? A gran¬ 
des rasgos, porque el remontado nos permite seguir los pasos 
de la actívidad dei tallador e incluso —cuando se han encon¬ 
trado fragmentos de un núcleo en áreas diferentes— sus 
movi mi en tos (o los dei núcleo) por el yacimiento. Por 
supuestu, puede que el desplazamiento de las lascas no tenga 
nada que ver con d cambio de lugar dei artífice: un recorte 
dc buril, por ejempio, puede saltar a 7 m al ser extraído. Y 
no sc debe suponcr automáticamente que cada núcleo era 
preparado en una sola fise de trabajo: sabemos por la etno¬ 
grafia que un núcleo puede ser reutilizado tras un período 
breve o largo de abandono. También se sabe ahora por las 
piezas reconstruídas que se puede producir un considerable 
ínovimicnto vertical en los distintos niveles de un yaci¬ 
miento, incluso aunque no haya huellas visibles de alteradón 
postdeposidonal. Sin embargo, si se denen en cuenta estos 
íktores, cl remontado proporciona una perspectiva dinâmi¬ 
ca de la distribudón espacial de los útiles y da lugar a una 
imagen vívida dei movímienco y actívidad rcales en un yaci- 
rniento prehistórico. Allí donde se puedan completar estas 
observaciones con una información relativa a ía fimeión dc 
los útiles, el yacimiento rcalmcntc vuclvc a la vida (ver cua- 
dro, páginas anteriores, sobre d yacimiento dc Meer). 

Pero ;cómo podemos descubrir la fiindón de un útil 
Ktico? Muchas veces, como ya hemos visto, la observación 
etnográfica proporciona muchos indicios valiosos; y la expe- 
rimentación puede determinar qué empleos son factibles o 
los más probablcs. Pese a todo, un único útil puede ser 
utilizado con propósitos rauy distintos — un bifitz achelen- 
se pudo ser empleado para serrar la rradera de un árbol, 
para despiezar, aplastar, raspar y cortar— y, a la inversa, se 
puede realizar la misma tarea con muchas herramientas 
diferentes. La única pnteba directa de la fimeión es el estúdio 
de las diminutas huellas o patrones de microdcsgaste que 
quedan en los utensílios oríginales. 

La Identificaciosi de !a Función de los Uíiles 
Líticos: el Estúdio dei Microdesgaste 

Como el remontado, se puede retrotraer el estúdio de las 
huellas de uso al siglo X!X; pero el paso decisivo llegó con 
los trabajos pioneros, publicados por vez primera en 1957. 
de Sergei Semenov, de la Union Soviética, que había expe¬ 
rimentado durante décadas con el microdesgaste de los úti¬ 
les primitivos. Utilizando un microscopio binocular, des- 
cubrió que incluso aqucllos útiles de piedra más duros con- 
seivaban huellas de su uso: basicamente vários tipos dc puli- 
dos y estrias. Los trabajos posteriores de Ruth Tringham, 
entre otros, demostraron que las estrias de Semenov no 
cran tan universales como él había afirmado y se centro b 
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atcncion en el microlascado (diminutas cxtraccion.es en el 
borde debidas ai uso). Lu ego, los trabajos entraron en una 
nueva fase con Ia aparición dei microscopio electrónico de 
barrido que permkió a Lawrencc Keeley, hoy en la Uni- 
veradad dc Chicago, y a otros precisar mejor íos tipos dc 
huellas de uso y registrados en microfotografías. 

La dcscripdón dei desgaste estaba muy bien, pero era 
necesano correlacionar los distintos tipos con actividades 
concretas; la arqueologia experimental resultó ser la res- 
puesta. Se copíaron diferentes Tariedadcs de útiles líticos y 
se uülizó cada uno de ellos en una tarea específica. EJ estú¬ 
dio de las huellas dejadas por cada una de dias en ios dis¬ 
tintos; tipos; de rocas pennitió a Kcclev establccer una colec- 
cion de referencia con h que se podrían comparar los des¬ 
gastes de Ias herramientas prehistóricas. Descubrió que sc 
pueden distinguir facilmente vários tipos de pulido y que 
estos son muy duraderos, ya que constituycn una autentica 
alteracion de ia microtopografía dei útil. Se estabiecicron 
seis categorias generales de emplco de los útiles: en madera 
hueso, piei, carne, asta y plantas no lehosas. Otras huellas’ 
muescran el movimiento dei utensílio —p. ej. al perforar 
cortar o raspar. - 

b cfectividad de este método de verifico en una praeb-i 
a aegas ( bhnd test”), en la que se propoicionaron a Keeley 
15 replicas que habían sido utilizadas para ima serie de ta- 
reas. Fue capaz de identificar correctamente las partes activas 
aei utensílio, reconstruir el modo en que fbe empleado e 
mcluso el opo de material trabajado en casi todos los caso?, 
ptudiando los artefactos dei Paleolítico inferior dei sur de 
Inglaterra, Keeley descubrió que las piezas de Ckcton (de 
lace unos 250,000 anos) habían sido utilizadas en came, 
roadm, piei y hueso, mientras que algunas de las de Hoxnc 
nabian sido empleadas además en plantas no Icfíosas. Las 
taederas íaterales parecían haber sido utilizadas sobre todo 
para trabajar !a piei. 

En un estúdio similar, Johan Binneman y Janette Dea- 
con comprobaron el supuesto de que las azuelas líricas de la 
ueva de Boomplaas, Suráfrica, habían sido aplicadas prin- 
palmente al trabajo de la madera (para la importância dei 
arbon vegetal cn este yacimiento, ver Capítulo 6). Se 
neron replicas dc útiles dei Paleolítico Superior y lueeo se 
mplearonpara cmceíar y alisar madera. Cuando se com- 
P raron las huellas de uso resultantes con las de 51 útiles dei 

Lpw nt< ?' que se f emontaban a hace 14.200 anos, se vio 
4 tocíos los ejemplares prelustóricos tenían el mismo puli- 
, contirmandose de este modo la importância dei trabajo 
a madera en ese lugar durante la antigüedad. 
^investigadorajaponesa Satomi Okazaki se ha con- 
denS S x estrias * ya 3 lie considera que eí estúdio de su 
BtJnA y rT CC10n es ^ ob Í etivo ^ una evaluacióii dei 
de U LÍ. do - En sus ex P er imentos descubrió que el uso 
obsidiana produce estrias pero no pulimentos: las es- 


tnas paralelas al filo dei útil son el resultado de un movi- 
nuento de corte, mientras que Ias perpendiculares se pro- 
ducen con una actívidad dc raspado. 

Determinar la función dc una serie de útiles puede 
generar resultados inesperados que trausfonnen nuestra 
Vision de Ia actívidad en un yacimiento. Por eiemplo cl 
yacimiento magdaleniense de Vcrberie, cerca dc Paris ^(duo¬ 
décimo milênio AC) sólo proporciono un útil sobre hueso- 
pese a eüo los estúdios dc las huellas de uso en los utensílios 
de sílex dei mismo demuestran la gran importância dei tra- 
bao en ese material. De hccho, parece que se había dedica¬ 
do toda una zona dcl yacimiento a trabajar el hueso y el 
asta. Ciertos restos que quedaron adheridos a los útiles líti¬ 
cos, como sangre y fitolitos, también pueden proporcionar 
indícios relativos a ia función (Capítulo 7). 

Como ya mencionamos, la combimeión dei estúdio de 
las Huellas dc uso con el remontado, nos pueden ayudar a 
generar una imagen vívida de la vida en k prchístoria. En 
otro yacimiento francês dei Magdaleniense,-Pincevcnt. los 
unles y desechos dc manufactura se concentran, por lo 
general cn tomo a los hogares; concretamente, se descubrió 
que se habían extraído de un núcleo una docena de laminas 
junto a nna hoguera y que ocho de eUas habían sido reto¬ 
cadas. Mas tarde se llevó el núcleo a un hogar diferente y se 
recomenzó el trabajo; algunas de las lascas allí extraídas fiie- 
r°n convertidas en útiles, como buriles (instrumentos dc 
grabado), que fueron empleados en su totahdad para traba¬ 
jar ei asta de reno. 

Recientcmcntc se ha estudiado un tipo diferente de 
desechos de taJía, sobre todo por parte de Knut Hadmark y 
otros investigadores dei Canadá: los dei u microdebitage”, el 
seiriíC de ios antiguos tallistas, que se compone de^dimi- 
nutas lascas, de menos de un milímetro de longitud y for¬ 
madas durante el proceso de elaboración de útiles líticos. 
Son recuperadas mediante cl camizado con agua o flotación 
(Capitulo 6) y lucgo examinadas con el microscopio para 
distinguirias de las partículas de polvo de origen natural. A 
diferencia de los produetos de desecho más grandes, el 
microdebitage” nunca es retirado y, por tanto"; sirve para 
mamar con precisión ía parte de! yacimiento en donde se 
taliaba ia piedra. 

La ídentíficación de Ia Función: Nuevos 
Experimentos con Artefactos Líticos 

La experimentadón puede ser utilizada de otros muchos 
modos como ayuda en la Ídentíficación de la fúnción de un 
utii litico. Se han elaborado y probado replicas de casi todos 
los artefactos primitivos de piedra imaginabks —desde 
hachas y hoces hasta molinos y puntas de flecha. 
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Recientemente, Sophie de Beaune llevó a cabo un estú¬ 
dio de los diversos objetos de Francia considerados como 
lámparas de piedra dei Paleolítico, utilizando b experimen- 
tación, la observación etnográfica de ías limparas esquimaies 
y el análisis químico de los residuos encontrados en algunas 
de ías presuntas limparas. Se encontro con que sólo 302 
objetos eran limparas potenciaies y que de éscas sólo 85 
cran daras y otras 31 probables. Los resíduos de combustión 
analizados mediante la espectrometría y h cro mato grafia 
(Capítulos 6 y 7} resultaron ser ácidos grasos de origen ani¬ 
mal, mientras que los restos de madera resinosa procedían 
sín duda de ías mechas. 

Sophie de Beaune puso a prueba réplicas de lámparas de 
vários tipos con distintos combustibles, como manteca de 
vaca y grasa de cabalio, y diversas mechas. Los ensayos 
dejaron huelbs de uso que coincidían con las de bs lámpa¬ 
ras prehistóricas; y el estúdio de los sistemas de iluminadón 
de los esquimaies confinnó los resultados. Las pruebas tam- 
bién se reajízaron para determinar b cantidad de luz que 
emitían bs Lámparas primitivas. Se descubrió que eran bas¬ 
tante débilÇ incluso en comparación con una veb actual. 

La intensidád de b luz depende de la calidad y cantidad de 
combustible; por lo general, b llama es inestable y vacilan¬ 
te. Los experimentos con una lámpara de piedra utilizando 
grasa de cabalio dieron como resultado una llama con una 
intensidád equivalente a un sexto de Ia de una vela, según 
bs mediciones de un fotómetro. Pero se observo que con 
una soía lámpara un indivíduo se puede mover por una 
cueva, leer e incluso coser si está lo bastante cerca dc b luz 
—no se puede apreciar a simple vista que la llama es más 
débil que una vela. 

Otros experimentos con artefactos tratan de determinar 
el tiempo necesario para realizar distintas tareas. Emil Haury 
estudió los diminutos abaiorios de los pueblos prehistóricos 
de Arizona. Un collar de 10 m de longitud se componía de 
unas 15.000 cuentas, con una media de sólo 2 mm de diâ¬ 
metro. La réplica, realizando b perforación con una espina 
de cactus, llevó a un cálculo de 15 minutos por ababrio o 
18Ü dias de trabajo para todo el collar. Estas actividades 
ayudan a escablccer el valor inherente de un objeto con base 
en ia cantidad de trabajo que supuso su ebboración. 

Análisis Técnico dei Arte Paleolítico 

En el campri del arte prehistórico se pueáen realizar vários 
tipos de aiiáfisis para determinar bs pigmentos y aglutinan¬ 
tes utilizados, así como los antiguos métodos para pintar y 
grabar la piedra. Por ejemplo, en cl arte dei Paleolítico 
Superior dé las cuevas dei sur de Francia y el norte de 
Espana, bs minerales más comunes han resultado scr el 
dióxido de manganeso (negro) y el óxido de liierro (rojo), 



Análisis dei arte rupestre mediante la experimentadón: Midiael 
Lorblanchet dibuja de memória una copia de un Jnso de la Cueva 
dc Pech Mede, Francia. Este ensayo llevó a pensar que se podia 
luiber dibiíjado todo él en sólo tuia hora. 


aunque el reciente análisis dei pigmento negro dc la cueva 
magdaleniease de Niaux, Francia, demostro que era carbón 
vegetal. Los experimentos subrayan que el agua *—proba- 
blemente b de Ia cueva— era cl mejor medio de fijación 
disponible. En algunas cuevas la altura e inaccesíbfiidad dc 
ias representaciones demuestra que se debió haber utilizado 
una escalera o un andaimo y todavia existen los encajes 
para una plataforma cie vigas en las paredes de una galeria de 
la cueva francesa de Lascaux. 

El análisis de los pigmentos de bs pinturas prehistóricas 
de Monitor Basin, Nevada, mediante la diffacción de los 
rayos X, demostro que ei agente aglutinante había sido ei 
yeso y que bs rojos y amarillos habían sido elaborados 
mezcbndo vários minerales. Todas bs muestras eran dife¬ 
rentes, lo que sugirió que las pinturas se habían realizado en 
momentos distintos. 

No siempre se aprecia con exactitud el modo de aplica- 
ción dc b pintura en época prehistórica —con una brocha, 
un tampón, con el dedo o sopbndo— pero la observación 
etnográfica, junto con Ia experimentadón, pueden ser de 
gran ayuda al reducir las posíbilidades. 

Por otra parte, la pelícub de infrarrojos hace ahora posi- 
ble que podamos distinguir los pigmentos de ocre. La pclí- 
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cuia de infrarrojos acravicsa el ocre rojo como si fiiera cristal, 
dc forma que los otros pigmentos situados debajo se hacen 
visibles. Además, se pueden detectar ias impurezas dei ocre 
dado que no son transparentes y, de este modo se pueden 
identificar las distintas mezclas de pinturas. Alexander Mars- 
hack utilizo esta técnica para estudiar ei famoso friso dei 
“cabalio moteado” de b cueva de Pech Meric, Francia, y 
reconstruir b secucncia en que iieron pintados los elemen¬ 
tos dei panei. Descubrió, por ejemplo, que bs series dc pim- 
tos rojos habían sido hechas con distintos tipos de ocres v, 
por tanto, posiblemente en momentos diferentes. 

Un friso de pinturas negras de b misma cueva llevó a 
Micliei Lorblanchet a realizar tm análisis experimentai para 
tratar de descubrir oiánto tiempo se había tardado cn ebbo- 
rado. Una vez estudiado y memorizado cada trazo de b 
composición, buscó una supcrficie de pared lisa de dimen¬ 
siones similares en otra cueva y dibujó en eüa una copia 
exacta dei friso. Este ejerririo indico que se pudo haber rea¬ 
lizado toda la composición en sólo una hora, lo que apoya la 
idea de que buena parte dei arte rupestre fue probablemente 
realizado en sesiones intensivas por artistas de gran calenco. 

Se puede utilizar el microscópio binocular con d pro- 

OTROS MATERIALES INALTERADOS 

Hueso, As ta, Concha y Piei 

Dado que, por lo general, no es difícil determinar cómo se 
obteuían estas matérias primas (salvo en casos como los de 
conchas o huesos de mamíferos marinos que aparecen nmy 
hacia el interior), b atención dd arqueólogo se centra en el 
método de manufactura y en b fiinción. En primer lugar, 
sm embargo, hay que estar seguro de que son úriles fabri¬ 
cados por el hombre. 

Como sucede con los utensílios de piedra, no siempre es 
facd diferenciar los artefactos hechos deliberadamente de Ia 
maíeria orgânica procedente de accidentes naturales. Toda¬ 
via continua d debate sobre h posible existência de útiles 
modelados en hueso antes dei Paleolítico Superior. El sen¬ 
tido común lleva a pensar que se habrían utilizado huesos 
sín trabajar como herramiemas al mismo tiempo que ia 
piedra. Después de todo, incluso en fechas redentes, como 
en ci caso de los cazadores de Norteamérica (vet cuadro 
sobre d acoso de bisontes, Capítulo 7), parece que se han 
ernpicado huesos enteros sín trabajar como utensílios de 
fortuna durante Ia desmembradón de los cadáveres. 

De modo similar, aígunos objetos frágiles como bs con¬ 
chas pueden tener perforaciones que no sean necesariamen- 
te artificiales. EI investigador americano Peter Francis llevó a 
cabo experimentos con conchas para definir critérios de b 
acrividad humana. Utilizando conchas arrascradas a la pbya 


pósito de estudiar los grabados en. roca, ya que puede deter¬ 
minar el tipo de herramiemas y el modo de usarias, bs 
diferencias de anchura y sección transversal de ias líneas y, 
algunas veces, el orden en que estas fueron realizadas. Léon 
Pales, en su estudio de las plaquetas grabadas dei Paleolítico 
Superior de la cueva francesa de La Marche, también des- 
cubrió que si se realiza un,molde en reíievc de arcilb o sili- 
CGm de la superfície grabada, b impronta muestra ebra- 
mente qué líneas se trazaron antes y cuáles después. Por 
ejemplo, b técnica probó-que unos supuestos “arreos” eran 
un rasgo secundário afíadído a una cabeza de cabalio temii- 
nada. También se pueden realizar, a base de un bamiz (ver 
más adebnte), réplicas de la superfície bbrada de b piedra, 
examinarias con cl microscopio electrónico de barrido y 
compararias con los trazos superficiales practicados en gra¬ 
bados expcrimentales. Con este método se puede estudiar Ia 
micromorfología de bs líneas grabadas, ver exactameute 
cómo fueron elaboradas y cn qué orden y si se utilizo una 
herramienta o varias. 

Muchos otros métodos de análisis utilizados con los arte¬ 
factos lí ticos también han sido aplicados a otros materiales 
inalterados como el hueso. 


en la índia Occidental, se peiforaron de vários modos con 
útiles líricos: rayándobs, scrrándobs, raspándolas, aplidn- 
doles presión ygolpeándòhs. Los orifícios resultantes frteron 
examinados còn eí microscopio y se descubrió que bs tres 
pruneras técnicas dejaban sen ales rcconocibles, mientras que 
el uso dc presión y cl golpeo dejaban agujeros irregulares, 
que cran dificiles de identificar como artificiales —cn cuyb"* r 
caso, habría que basarse cn él contexto dcl halbzgo y en el 
lugar de b perforación (qi| depende de b forma de las 
conchas) para decidir si el hombre era el autor. 

La Averiguadón de Ias Técnicas de Manufactura. 

En niuy raras ocasiones es'évidente para la arqueologia d 
método de manufactura. Tor ejemplo, en el yacimienco 



Basion de asta dcl ymmknto dei Paleolítico Superior dc La 
Mádcleinc, Francia. La etnografia sitoiere que estos objetos eratt 
eiiderezadores de asagayas. pero existen otras machas' teorias. 


29H Ocitübrir fo DiivrsUhui ilv la í.ixpaiaiüd Humana 


lCômo Fabriabatt y Btnpleaban e! Utillaje? Tecnologia 299 



Como vímos en el cuadro sobre la aídea 
lacustre de Glastonbury (Capítu¬ 
lo 1), los pantanos dei sur de Inglaterra 
conocidos como Somerset Leveis con¬ 
servai amplia vanedad de restos orgâ¬ 
nicos, incíuyendo antiguos caminos de 
madera. John y Bryony Coles, en su 
proyecto en los Somerset Leveis, han 
podido realizar un notabie análisis de 
ias técnicas de trabajo de ia madera uti¬ 
lizadas en la constmcción de caminos. 
Los extremos taiiados de las estacas y 
troncos de los caminos presentan a 
veces facetas o marcas de cortes Peja¬ 
das por ias hachas empleadas para daf- 
íes forma. Los experimentos han 
demostrado que las hachas de piedra 
raen la madera y dejan marcas cônca¬ 
vas, mientras las de bronce no produ- 
cen magulíaduras pero dejan unas 
sefiales escalonadas en los cortes. 
También se pueden identificar imper- 
fecciones en las hachas —por ejemplo, 
mellas en sus filas—. Estos defectos 
han dejado su firma en cada golpe dei 
hacha, permitiendo a los arqueólogos 


identificar e! uso de un hacha determi¬ 
nada. 

Con este método, John y Bryony 
Coles han sido capaces de demostrar 
que se utilizarão al menos tQ hachas 
en la constmccion de un camino de ia 
Edad dei Bronce en los Somerset 
Leveis. Además. han deducido ia forma 
dei trabajo a partir de estos indícios. 
Uno de los trozos de madera tiene tres 
facetas —la serie de aristas de ia supe¬ 
rior se dispone al revés que las otras 
dos—. Por tanto, la madera fue soste- 
nida primero verticalmente y ei hacha 
bajó “dei revés"; luego fue girada más 
oblicuamente respecío al suelo y se dio 
un golpe directo. El enorme conjunto 
de maderas conservadas en áreas pan¬ 
tanosas como los Somerset Leveis y 
FSag Fen, en e! este de Inglaterra, per- 
mlten que adquiramos nuevas pers- 

Ta/a experimental (debajo) de un frasno, 
realizada por John Coles (derecha) y un 
colega con hachas dei Neolítico y Ja Edad 
dei Bronce. 


pectivas de las técnicas prehistóricas 
para partir, cortar, ensamblar y perforar 
madera. Es evidente que la carpintaria 
cambio poco incluso después de la 
aparición de las herramientas metáli¬ 
cas. Parece que la madera sfçmpre era 
hendida por medio de cincel y mazo 
como en la época medieval 
El proyecto de los Somerset Leveis 
ha demostrado que íos bosques eran 
expiotados cuidadosamente hace a] 
menos 5.000 anos. Las finas varas de 
madera que entrelazadas formaban 
paneles que se coiocaban horizontal- 
mente sobre e! barro sólo pueden pro¬ 
ceder dei recorte o poda sistemáticos 
de los locones de los árboles para pro- 
ducir cosechas regulares de varillas. 




Los extremos taiados de píezas de madera 
revelan las facetas côncavas produddas por 
un hacha de piedra dei Neolítico (izquferda) y 
tos marcas angulosas y escalonadas de un 
hacha de bronce (derecha). 




El anâllsls de la llamada Sweet Track, de unos 
6.000 afios de antigüedad, demostró qü& los 
caipinteros neotftícos habfen dividido 
radiafmente los robles grandes en tablones 
(derecha) pero Íp5 árbofes más jóvenes— 
demasiado pequenos para ser cortados 
radialmente— habfan sido seccionados de 
forma tangencial (izquierda). 



Camino de la Edad dei Bronce con más d& 3.500 afíos de 
antigüedad, denominado Eclipse Track. El tramo excavado se 
co mponía de más de 1.Q0Q eníistonados, breves trechos de vfe 
cuyas varas entrelazadas sólo pudieron haber sido producidas por 
un bosque explotado sfeíemáticamente en el que se podasen 
deiítseradameníe (os toconas de los árfcofes para estimular el 
oacimiento de brotes jóvenes y rectos. 


suraíncano de jCasteelbccg, fechado en tomo al 950 DC. se 
ha descubicrto un área dc trabajo en Ja que se puede apre¬ 
ciar cada uno de los pasos dei proceso de elaboración de 
úriles de hueso, revelando la complcjidad, la sccuencia y Ias 
herramientas que implica ba. Los ocupantes dc este yací- 
micntQ ganadero trabajaban en un lugar abrindo y utiliza- 
ban sobre todo los metápodos (huesos deí pie) deí cland y 
ei alceiafo. Se retiraban los extremos dc los huesos con un 
percutor lítico y un punzón, Luego sc efectuaba una ind- 
sión a lo largo dc la diáfisis y después sc raia y se pulía 
hasta que ésta quedaba dividida. A ias asadas resultantes se 
les daba fornia cem piedras (sc cncontraron niuchos ejem- 
plares rotos descchados) y, finalmente, se afiíaban y pulian 
hasta convertidas en puneas que eran inuy similares a los 
ejemplos etnográficos conocidos de los San (bosquimnnos) 
dei desierto dei Katahari. 

Los análisis de bueÜas de uso, utilizando d microscopio 
electrónico de barrido, en combinación con la arqueologia 
experimental, son otro medio fruetifero para determinar los 
métodos de íhbricadón de las herramientas de hueso. Pierre- 
François Pucch y sus colegas han superado d problema dc 
no poder colocar los útfies originales en d SEM elaborando 
réplicas dc laca de las superfícies trabajadas: se viefte un 
compuesto dc nitrocelulosa sobre d hueso y luego se retira y 
se coloca en marcos de diapositivas. De este modo, descu- 
brieron que los trazos realizados experimentalmcnte sobre 
huesos con diversas herramientas jíticas dejaban seiiales 
características que coincidian con las de los artefactos óseos 
prehistóricos. Cada tipo de manufactura daba lugar a un 
patTÓn diferente de estrias. Los distintos métodos de puli- 
m enfado dd hueso también dejaban buellas reconocíbles. 
De este modo, está comenzaudo a ser posibíe reconstruir Ia 
liistoría de ja fabrícadón dc los artefactos óseos preíiistórícos. 

La Deducción de la Función. La arqueologia experi¬ 
mental y el estudio de las hucllas de uso. bien por separado 
o conjuntamente, son muy efecrivos a h hora de ayudanios 
a deducir tanto Ia fimeión como las técnicas de manufactu¬ 
ra de los artefactos sobre materiales orgânicos. 

Un tema problemático y muy discutido cs la función de 
los bastones de asta perforados dd Paleolítico Superior euro- 
peo, La hipótesis ortodoxa, basada en la analogia etnográfica, 
es que servfan para enderezar azagayas; pero existen al 
menos otras 40 hipótesis, desde que eran estacas de riendas a 
piezas de arnés. Con el fui de obtener alguna evidencia 
objetiva, el arqueólogo francês André Gloty exaniinó los 
patrones de desgaste en y en torno a las perforaciones dei 
bastórt. Llegó a Ia conclusión de que el desgaste se debía sin 
ducb alguna ai frotamiento de algúji tipo dc correa o cuerda. 
Namralm.en.te, este resultado acorta h lista de las posibíes 
funciones. El propio Glory lo utilizo para reforzar su hipó- 
tesis de que los bastones habían sido empleados como mau- 
gos de hondas. Por otra parte, los análisis dei arqueólogo 
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americano Douglas Campana sobre las huellas de uso en Ia 
perforación de un omóplato de ciervo de Mugharet El Wad, 
Israel, fechado en tomo al noveno milênio AC, llevan a 
pensar que en este caso se había utilizado un objeto perfora- 
do similar, si bien más tardio, para enderezar azagayas de 
madera. El trabajo experimental apoya esta conclusión, 

Los experimentos pueden scr utilizados, asimismo, para 
ayudar a resolver todo tipo de cuestiones sobre la función y 
la efectividad. Por ejemplo, se han hecho copias de arpones 
de hueso o asta dei Paleolítico Superior y se han lanzado 
contra cadáveres de aniniaies y otros objetos. De este modo, 
M. W. Thompson pudo demostrar que los pequenos arpo¬ 
nes, coii una perforación central, de la llamada cultura azi- 
liense dei suroesce de Europa, a finales de ia Era Glaciar, 
eran probablemente pimtas de proycctil que giraban y se 
incrustaban firmemente en su presa. 

En un experimento famoso en los círculos arqueológicos 
de Gran Bretana, John Coles investigo la efectividad de un 
escudo de cuero irhndés de ia Edad dei Bronce. Era el 
Unicode su dase que había sobrevivido, siendo todos los 
demas de esa época dc bronce. Se descubrió que el escudo 
podíáser endurecido con agua caliente y cera de abeja, 
pero conservando deito grado de flexibiiidad. Coles, arma¬ 
do con la réplica de cuero, y un colega que udlizaba una 
copia de un escudo de metal, se atacaron mutuamente con 
espadas y lanzas afiladas dei tipo de la Edad dei Bronce. El 
escudo de metal se hizo trizas, lo que indícaba que esos 
ejemplares que poseeinos no eran fundonales salvo como 
objetos de prestigio o ricud.es. Por $u parte, el escudo de 



cuero apenas fiie perforado por la lanza y solo sufrió cortes 
superficiales de la espada en su cara externa, Su flexibiiidad 
había absorbido y desviado los golpes. Este experimento 
revela una vez más la importância para el hombre de la 
antigüedad dc los materiale* orgânicos que ílegan intactos a 
nosotros en tan es casas ocasiones. 


Madera 

La madera es uno de los materiaks orgânicos más impor¬ 
tantes y debió ser utilizada paia fabricar úriies al mismo 
tiempo que la piedra y el hueso. Además, como ya hemos 
visco, muchas herramiemas líricas de la prehistoria meron 
utilizadas para obtener y trabajar Ia madera. Si ésta sobrevi¬ 
ve en buenas condiciones, puede conservar huellas de uten¬ 
sílios que muestran cómo fue trabajada. Al igual que en 
otros materiales, hay que diferenciar las autênticas marcas de 
herramientas de aquéllas producidas por otros causas. John y 
Bryony Coles han demostrado lo importante que es distin¬ 
guir las huellas de utensílios de Ias facetas paralelas dejadas 
por los dientes de castor. Una combinación de experimen- 
tación y observarión directa de los hábitos dei castor nos ha 
ayudado a detectar ias diferencias. Como resultado, hoy se 
sabe que un fragmento de madera dei famoso yacimicnto 
mcsolmco de Star Carr, ert el norte de Inglaterra, que se 
creia que había sido labrado con hojas de piedra, en realidnd 
había sido cortado por los dientes de un castor. 

Como vimos en d Capítulo 2, bajo circunstancias espe- 
ciales, puede sobreviva* una gran variedad de utensílios de 
madera. En el árido entorno dei antiguo Egipto, por ejem¬ 
plo, han llegado hasta nosotros numerosas herramientas 
agrícolas de madera (rastrifios, azadas, palas para el grano, 
hoces), muebles, armas y juguetes y ittiles de caipintería 
como mazos y formones. Las pinturas egípcias, como las de 
ia tumba dei noble Rekhmire en Tebas, tambien repre- 
sentan algunas veces a carpiflteros utilizando taladros y sie- 
rras. Pero ha sido la madera empapada la que ha proporcio- 



TcstiiHombs dri uso de la meda. (LrijtsieHÍtij En el Vkjo Mmda, el carro de guerra de mdas radiadas (rdieve «sírio, si^fo vn AC) 
evoluàonó a partir dei cano dc medas macizas. (Derecha) En la América precolonibina, se conocia e! concepío de meda (maqueta con medas de 
Veramtz) pero los vefticulos rodados de tamaiio normal sólo Hegaron con los esparioles, junto con los animalcs necesarios para anastrarhs. 
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nado ía infonnación más valiosa respecto a las técnicas dei 
trabajo dc k madera (vec civadro, p. 298). 

No son raros los objetos dc madera de mayor tamano, 
como bs ataúdes de troncos de la Edad dei Bronce eu k 
Europa septentríonal, ias câmaras mortuorías, puentes, tron¬ 
cos de muelies, restos de viviendas y cspecialmente una gran 
diversidad de vehículos con ruedas: carros, carretas, camiajes 
y carros de guerra. Hasta la Revolución Industrial y la apa- 
rición dei fcrrocaml y los vehículos de motor, todo el trans¬ 
porte rodado estaba hecho dc madera y con guamiciones dc 
metal en bs últimos tiempos. Ha sobrevivido una sorpren- 
dente cantidad dc vehículos (p. cj., carretas de bucyes ente- 
ras en d Cáucaso) o de fragmentos reccmodbíes (csperial- 
mente ruedas), ast como información en las maquetas, e! 
arte y k literatura. En h América precolombina, la única 
evidencia son los moddos eu miniatura: los vehículos de 
medas como tales no fueron introducidos hasta Ia conquista 
cspaíiok, junto con las bestias de carga necesarias para arras- 
trados. En el Vicjo Mundo, la imyotia.de los hdhzgos son 
vehículos enterrados en tumbas. Los vehículos de ruedas 
surgieron por primera vez en el cuarto milênio AC en d 


área entre d íUnn y el Tigris; las ruedas primitivas era 
cos marizos, de una sola pieza (cortada de on rablón, n 
sección transvórsal de un tronco) o compucstas. Lis r 
de cidbs Esztov. cwidris tv. el wgccetèfs iViiktiio para vc 
los más iigeros y rápidos como los carros de guerra 
cjctnpb cl halladqyen ía tumba de Tutankamon (cu 
Capítulo 2). El transporte rodado tuvo sin duda un 
impacto social y eçohómico, pero stn embargo su expa 
geográfica fue muyjiniimda si la comparamos con ía o 
presente tecnologia maderera aplicada a ia navegación. 

Investigación de Ia Construccíón Naval. Ha: 
siglo XIX, todos los botes y barcos estaban hechos.pt 
palmente, de madera y tal vez en ningúti otro campo 
tecnologia prei ndustriaí lograron los arcesanos dd mi 
fmra maestria como cn la construccíón de todo cip 
naves, desde pequenos botes fluvides hasta grandes b; 
de navegación transoceânica. EI estúdio .de k historia á 
tecnologia es una tarea especializada v está fu era dei áit 
dc este libro cl resumido con áctalie. Pero seria cm 
pensar que el arqueólogo apenas puede contribuir a lo 
ya se sabe por bs documentos históricos. For supu 
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Fibras Vegetales y Animales 



Tejidos de} Nuevo Mundo. Aígunos de los más finas disenos de tejidos que sc íiaii fsecfio proceden de Perú. Esta escena dei borde áe un vaso 
Mochica representa imafactoría de tejtdos peniam. Aporecen acho mujefcs tejieudo con sus tebres portàtilcs, strpeivisadas por ei funcionário de 
b parte superior d&ccha. Se dcsconace d s^tii/tCíkü de Ia escem tk lo parte inferior deredw. 


para 3a prehiscoria no hay registros de este tipo e incluso en 
tiempos históricos hay grandes lagunas en el conocimiento 
que la arqueologia está ayudando ahora a Iterar. 

' La evidencia arqueológica más rica procede principal- 
mente de los restos de barcos descubiertos por la arqueolo¬ 
gia subacuárica (cuadro, Capítulo 3). A finales de los 60, la 
exeavadón de un barco griego de] siglo IV AC cerca de 
Kirenia, Chipre, demostro que las naves de esa época eran 
construídas con tablones unidos por ensambladuras de espi¬ 
go y ranura. La reciente exeavadón de Geovge Bass y su 
equipo en un pecio de Ulu Burun, cerca de Kas, junto a la 
costa sur dc Turquia (cuadro, Capítulo 9), ha puesto al 
descubierto una nave 1.000 anos más antigua en la que se 
empleó la misma técnica. 

A comienzos dc este capítulo insistimos en ío impor¬ 
tante que es para los arqueólogos la obtendón dei asesora- 
miento de artesanos que pnetiquen la tecnologia en cues- 
tión. Esto resulta especialmente cierto pan la correcta 
comprensiôn de la construcdón naval. j. Rícbards Steffy, 
dei “Institute of Nautical Archaeology" de Texas, posec 
unos conocimientos prácticos incomparables de! modo en 
que se ensamblan (o ensambkban) los barcos, unos cono¬ 
cimientos que ha aplicado a naves exeavadas en el Viejo y 
en el Nuevo Mundo. A su juício, el mejox modo de sabei 
cómo se construyó y cómo ftincionaba un barco es rccom- 
poner el maderaje exeavído en la forma original más pro- 
bable de la nave, lo que se cousiguc mediante el análisis de 
la exeavadón y pacientes emayos recurriendo 2 copias 
exactas a escala 1:10 de las planchas recuperadas. Éste flie el 
procedimiento adoptado por otro artesano, el egipeio Hag 
Ahmed Youssef, cn sus 14 anos de reconstrucdón dei 
barco desmontado dei faraón Keops encontrado en Gizeh 
que, con 4.500 anos, es el más antiguo que se conoce en el 
mundo. 

£1 siguiente paso en cualquier estúdio de las técnicas 
construe ti vas y Ia maniobrabilidad de un barco consiste en 
construir una réplica a tamano natural o a escala, preferi- 
Lkvnetíe ’®i qo.e poeda probzríà z\\ ú Es. mis. 
probable que una réplica basada en restos exeavados, como 
la dei knarr o barco de carga vikingo que dio la vueka al 
mundo en 1984-86, proporcione unos resultados científi¬ 
camente más exactos que las construídas con base única- 
mente eti representaciones artísticas, como en el caso de las 
copias de las naves de Colón. Pero la construcción de répli¬ 
cas basadas en representaciones también puede set enorme¬ 
mente valiosa. Hasta que aígunos investigadores entusiastas 
de Grau Bretana. dirigidos por J. F. Coatcs y J. S. Morrison, 
construyeron y probaron una reproducción de una trirreme 
o barco de guerra griego en 1987, no se sabia prácrica- 
mente nada de las características prácticas de este importan¬ 
te navio de la antigüedad clásica. 

Otra cotittibución que puede hacer la arqueologia al 


estúdio de la mivegación es demostrar la presencia de barcos 
incluso donde no existan restos o representaciones artísticas 
de naves. El mero hecho de que eí hombre Ecgara a Aus¬ 
trália hace unos 50.000 anos —cuando el continente estaba 
separado dc la tierra firme, aunque no a tan gran distancia 
como boy en día— jlcva a pensar que poseía embarcarioues 
capaces de recorrer 80 km o más. De modo similar, la pre¬ 
sencia de obsidíana de las ísias dei Egeo en la Grécia conti¬ 
nental hace 10.000 anos demostro que los hombres de 
aquel tiempo no tenían problemas pata navegar de un lado 
a otro dcl mar. 


La fabricación de recipientes, tejidos y cucrdas de piei, cor- 
teza y fibras textiles se remonta, probablemente a los perío¬ 
dos arqueológicos más antiguos, pero estos frágíles materia- 
les sobreviven raras veces. Sin embargo, como vimos en eí 
Capítulo 2, a menudo se conservan en condiciones de gran 
aridez o humedad. En regiones secas, como Egipto o aigu- 
nas zonas de) Nuevo Mundo, han legado a nosotros cierta 
cantidad de estos artículos perecederos y el estúdio de la ces- 
tem y eí corríq/e revela unos disenos y técnicas complejos y 
sofisticados que demuestran un completo dominio de estos 
materiales orgânicos. 

Las condiciones de encharcamiento también pueden 
proporcionar una gran cantidad de estas frágíles evidencias, 
Los taüeres conservados en buenas condiciones, como los 
dei York vikingo, nos han ensenado mucho sobre diversos 
oficios de la Inglaterra dei siglo X DC. En concreto, se 
encontro una curtiduría con una enorme cantidad de pelo de 
animal en el sucio procedente de picles y tueros y con una 
esquina llena de gusanos debido a que se habían depositado 
allí las raspaduras de las pieles. Se efectuó la flotadón (Capi¬ 
tulo 6} de aígunos sedimentos y se recuperaron macrofósiles 
de varias plantas: fermento de saúco para curar las pieles; 
cestiiz de. razdeta para tratar k piei antes de teusatk, entre 
los tintes había brezo, raiz de nibia y cierta cantidad de 
hierbas de tintorero. Esta interpretación dc la función de las 
plantas se basaba en los conocimientos dei oficio a partir de 
las fiientes históricas, Ia etnografia y la experimentado»: 
peto se vio confirmada por d análisis químico de Ias mues- 
tras de tejidos vikingos de las exeavariones. La cromacogra- 
fia identifico una serie áe tintes en los mismoS, entre los que 
se enconíraban la rubia y el giasto. 

Análisis de los Tejidos. Por lo que respecta a los teji¬ 
dos, la cuestíón más importante es cómo se fabricaban y con 
qué. En el Nuevo Mundo se dispone de cierta cantidad áe 
infomiación sobre los métodos de tejeduría precolombinos 
con base en la observación etnográfica, así como en relatos 
e ilusttadones de época colonial, representaciones en 


cerâmica Mochica y hallazgos de telares y objetos antiguos 
(husos y knzaderas de madeia, hueso o caria) conservados 
en el desierto de Perú. Parece ser que había tres tipos prin- 
cipales de telar: dos eran fijos (uno horizontal y otro verti¬ 
cal) y se utílizaban para realizar piezas grandes de lienzo, 
míentras que se empleaba una pequeíia versión portátil para 
artículos como prendas o bolsas. 

Sin embargo, la evidencia más valiosa dei Nuevo 
Mundo procede de los propios tejidos peruanos que han 
sobrevivido en un excelente estado de conservación gradas 
a 1a aridez de buem parte dei país. Las culturas andinas 
dominaban casi todos los métodos de fãbricadón o decora- 
tión de textiles conocidos y niuchas veces sus productos 
eran mas finos que los actuales —en realidad, eran de los 
mejores jamás hechos—. En tomo al 3000 AC, habían 
creado tejidos de algodón que en seguida, desbancarem a ks 
teemeas anteriores que udlizaban fibras (como el junco y el 
camzo) mucho menos fiexibies y resistentes. Los peruanos 
kffibién utilizaron fibras animal es de sus tramélidos domés¬ 
ticos, sobre todo la vicuna y Ja alpaca. Poseían una gran 
uivcrsidad de tintes; los enormes tejidos de k cultura Nazca, 

: echados en el primer milênio AC, tenían hasta 190 tonali- 
: áades de color diferentes. 

{, & denudo se puede deducir la técnica exacta de tejedu- 
;.na mediante una cuidadosa observación por parte de espe- 
; : Palistas. Syivia Broadbent ha estudiado aígunos panos de 
. godon pmtados de la cultura prehispánica Chíbcha dc 
^ olombia y ha podúio averiguar que todos ellos sc tejían 
| con ai g°dlòn torzal de un solo cabo, en un tejido liso bási- 
0 con una trama simple sobre una urdimbre de dos 


bebras”. £1 recuento dei número de urdimbres va de 6 a 12 
hebias (de lado a lado) y de 11 a 14 tramas (de arriba a 
abajo) por cada centímetro. En el borde de la trama, los 
hilos de èsta se doblan en grupos en vez de individual¬ 
mente, un hecho que implica la utilizadón de una técnica 
de tejeduría que empiea varias lanzaderas. El borde dei tejí- 
do eran asegurado con una vuelta de cadeneta. 

También hay que agradecer a la aridez que poseamos 
tantos tejidos conservados dei antiguo Egipto. Aqui, como 
en Peni, podemos aprender mucho de Jos utensílios super- 
viviemes y de maquetas como k que se encontro en Ia 
tumba de Meketre en Tebas (2000 AC), que representa 
un taíler de tejidos con un telar horizontal o de suelo. La 
exeavadón de Flinders Petrie en Kahun, un pueblo de tra- 
bajadores que construían una pirâmide y fechado en tomo 
al 189Q AC, sacó a k luz desechos de tejidos en el suelo de 
aigunas casas: fragmentos de urdimbres sin hilar, hiladas y 
tejidas, tenidas de rojo y azul. El análisis con el microscopio 
electrónico dé barrido probó que eran de lana de oveja, 
mi entras que el estúdio de los tintes mostro que se había 
utilizado rubia para el rojo y que el azul proceáa probable- 
mente de k planta Indigofera artiadata. 

La mortaja de una momia de un egipeio dei 170 AC, en 
el “Pennsylvania University Museum” (designada 
PUM II), también fue sometida al microscopio electrónico 
de barrido y resulto ser un tejido de fina urdimbre cuya uní- 
formidad y coloración eran idênticas a ias de actuales fibras de 
fino: en otras pákbras, k mortaja era de este material. 

Pero no sólo poseemos evidencias de textiles en Perú y 
Egipto. Pueden sobrevivir en condiciones de encharca- 
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Pimtecnologia: d domínio dd fuego. En un principio, la cerâmica se daboraba en imfuego abierto. La apaiición dd homo de dfarero pennidó 
aicanzar temperaturas í»«ú elevadas, que también estimularon d desairollo de la metalurgia. (ízqmerda) Homo abovedado de Mesopotamia de 
princípios dei cuarto milênio AC, construído eti buena parte de arcilla , con una pared exterior de piedra o ladrilbs de bano. (Centro) Homo 
cgipcio dd 3000 AC aproximadamente, reconstruído a partir de pinturas de tumbas. Puede que d alfarero se situase en la pequena 
platajorma de la derecha para cargar d homo. (Dcrecha) Homogriego de en tomo al 500 AC, reconsimido a partir de esccnas de placas 
corintias. La prolongada salida ddfuego mejoraba probablançiite la combusiiân. 


niiento, como vimos en ei York vikingo e incluso cuando 
la conservación no es tan buena, una cuidadosa excava- 
ción puede proporcionar restos de tejidos, como en la 
tumba de un jefe celta de Hochdorf, en Alemania Occiden¬ 
tal, fechada en torno al 550 AC. En este caso, el análisis de 
los restos con el microscopio electrónico de barrido demos¬ 
tro que el lecho mortuorio dei jefe había estado cubierto 
con tejidos de urdimbres hüadas y retorcidas de cáiiamo y 
lino. También había cubriciones de lana de oveja, crin de 
caballo y pelo de cejón, así como pieles de tejón y coma- 
dreja. Se puede identificar con el SEM el pelo de las distin¬ 
tas especies si, como en este caso, el patrón diagnóstico de la 
cutícula se conserva. 

Análisis de Microdesgaste en las Fibras. Ei análisis 
de las huelias de uso se asocia sobre todo a los útiíes de pie¬ 
dra y hueso, como ya vimos; pero úítimamente también ha 
sido aplicado con gran êxito a tejidos y fibras. La investiga- 
ción dei “Manchester Umveisity's Department of Textiles’’, 
utilizando el SEM, ha demostrado que los diversos tipos de 
roturas, danos y desgastes dejan senales diagnósticas en las 
distintas clase$:;áe fibras. El desgarrnmiento o la fragmenta- 
ción dan lugar a mia apariencia muy distinta a la de un fie- 
xionamiento prolongado asociado a la fatiga y rotura de 
las fibras —este último produce un desgaste longitudinal 
que da como resultado unas fibras con “flecos”—. El corte 
de las fibras es fácil de identificar con el SEM y las marcas 
de ciichillo se distinguen con facilidad de las producidas 


MATERIALES SINTÉTICOS 
Cocción y Pirotecnoíogía 

Es posible estudiar eí desarrollo de la tecnologia, por lo 
que respecta a los ma te ri ales sintéticos, desde el punto dc 
vista de! dominio dei fuego: la pirotecnología. Hasta fechas 
muy recientes, casi todos los materiaíes sintéticos dependían 
dei contrai dei calor y muchas veccs el desarrollo de nuevas 
tecnologias se ha basado en gran medida en el logro de 
temperaturas cada vez más elevadas bajo circunstancias con¬ 
troladas. 

Sin duda, el primer paso en esta trayectoria fue el domi- 
nío dei fuego, dei que ya apareceu pruebas fehadentes en la 
cueva de Swartkrans, Suráfrica, en niveles de hace 1,5 
millones de anos (Capítulo 6). Entonces resultó posible 
cocínar los alimentos y conservar la carne, al igual que uti¬ 
lizar el calor efieí trabajo dei sílex (ver páginas anteriores) y 
en el endureçiiniento de los utensílios de madera, como las 
lanzas de tejoxlel yacinxiento dei Paleolítico Medio de Leh- 
ringen, Alemania. 

Se elaboraron esporádicamente figurillas de arcilla coci- 
da durante el Paleolítico Superior en yacimientos que iban 


por esquiladoras y tijeras (ver también el cuadro sobre el 
horabre de Lindow, Capítulo 11). 

En una aplicación reciente de esta técnica, los investiga¬ 
dores de Manchester examinaron dos tejidos de algodón dei 
fiterte romano de Vindolanda, en el norte de Inglaterra. Por 
lo que respecta al primero, el vendaje de ia piema de un 
soldado, tenían que determinar si había sido tirado porque 
había quedado íuservíble o si se había danado por el pro¬ 
longado enterramiento. El análisis mostró una gran cantidad 
de “flecos” que indicaban que el vendaje había sido muy 
usado, aunque también había evidencias de un dano post- 
deposícional (roturas transversales). El segundo objeto, una 
plantilla de un zapato infantil, parecia a simple vista estar en 
perfecto estado. Sin embargo, el SEM demostro que había 
un desgaste considerable de las fibras superficiales, lo que 
implicaba que esta plantilla sin estrenar había sido recortada 
de un tej ido resistente (quizás una capa) que ya estaba bas¬ 
tante gastado. 

Indudablemente, esta técnica es muy prometedora para 
los futuros análisis de aquellos tejidos que hayan llegado 
hasta no50tros. Incluso cuando éstos no sobreviveu, dejan 
algimas veces una impronta, como por ejemplo en ias 
momias, a partir de la cual se puede reconocer el tipo de 
têxtil. Y, de modo similar, se puede extraer información útil 
dei estúdio de las improntas de tejidos, cuerdas y cestas que 
apareceu en la arcilla cocida, con mucho el más abundante 
de los materiaíes sintéticos de que dispone el arqueólogo. 


desde los Pirineos y el norte de África hasta Sibéria, aunque 
la concentración más notable aparece en Checoslováquia, 
en los yacimientos al aire libre de Dolní Vestonice, Pavlov 
y Predmosri, que se remontan a hace unos 26.000 anos: 
consÍ 5 ten en pequenas figuras bien modeladas de animales y 
seres humanos. Se fabricaban con tierra ioésica humedecida 
y cocida a una temperatura de 500-800 °C. 

Un avance significativo dei Neolítico Inicial dei Orien¬ 
te Próximo, en tomo al 8000 AC, fue la conscmcción de 
hornos especiales utilizado? tanto para secar los granos de 
cereal (para facilitar el proceso de trilla) como para cocer el 
pan. Estos hornos consistian en una sola câmara en la que se 
quetnaba el combustible. Cuando el homo estaba caliente 
se extraía éste con un rastrillo y se introducía el grano o el 
pan crudo. Esto representa la primera construcdón delibe¬ 
rada de una estruetura destinada a controlar las circunstan¬ 
cias que ilevan a aumentar la temperatura. 

Podemos formular la hipótesis de que por medio de 
esta primera experiência pirotecnológica se descubció la 
posibilidad dc hacer cerâmica cociendo arcilla. En princi¬ 
pio, la cerâmica se elaboraba con una cocción a fuego 


abierto. Se lograrían unas condiciones “reduetoras" (de 
falta de oxigeno) limitando la entrada de aire y anadiendo 
lena sin quemar, 

Puede que estos sencillos procedímientos hubieran sido 
suficientes, en circunstancias favorables, para alcanzar la 
temperatura equivalente al punto de fiisión dei cobre, a 
1.083 °C. Dado que este ya era trabajado por martillado en 
fno y fuego por tempkdo (ver más adelante) y que algunos 
^minerales -de cobre, como k-azunta, se utiíizaban como 
pigmento, cabría esperar que se descubriera la fimdición y 
moldeado dei cobre a partir de sus minerales. Los hornos de 
alfarero, en los que hay una entrada controlada de aire, 
pueden generar temperaturas de 1.000-1.200 "C, como se 
ha documentado en vários yacimientos primitivos dei 
Oriente Próximo como Tepe Gawra y Susa, írán, y se ha 
advertido el vínculo entre ia producción de cerâmica y el 
inicio de la metalurgia dd cobre. La tecnologia dei bronce 
surgió más tarde con ia primera aleación de estano y cobre. 

£1 hierro se puede extraer por fimdición de sus minerales 
a sólo 800 °C, pero trabajado en caliente requiere una tem¬ 
peratura de entre 1.000 y 1.100 °C. En Europa y Asia, la 
tecnologia dei hierro surgió más tarde que la dei cobre y ei 
bronce, debido a los problemas de control de las temperatu¬ 
ras y a k necesidad de un inayor dominio de las condiciones 
reduetoras. Sin embargo, en el sur y centro de África, la tec¬ 
nologia dei bronce no precede a la dei hierro. En el Nuevo 
Mundo, éste no fiie trabajado en la época precolombina. 
Para moldear el hierro, a diferencia de la foqa en caliente, es 
necesario alcanzar ei punto de fusión (1.540 l, C), lo que no 
.se logro hasta el 500 AC, aproximadamente, en China. 


Hay, por canto, una secuencia lógica en !a adopción de 
nuevos materiaíes determinada en gran medida por k tem¬ 
peratura alcanzable. En general, la producción de vidrio y 
faycnza —un tipo de “precristal”, ver más adelante— apa¬ 
rece en una época muy posterior a la cerâmica, pties son 
necesarios unas temperaturas mayores y un niejor control 
que surgen con la eiaboración dei bronce. 

El estúdio de k tecnologia utilizada para producir niaxe- 
riaíes sintéticos como éstos requiere un conocimiento de k 
matéria y k técnica empleadas. Los oficios tradicional es,, 
como por ejemplo los que vemos hoy cn dia en mochos 
bazares dei Próximo Oriente, pueden proporcionar indica- 
ciones valiosas sobre el modo en que se pudieron liaber 
fabricado ios artefactos y sobre bs procedímientos realizados. 

Cerâmica 

Ya hemos visto que en ios períodos más antiguos de h 
prehistoria se utiíizaban, probabfemente, recipientes hechos 
de materiaíes orgânicos. Esto no quiere decír, como se ha 
creído, que d hombre dd Paleolítico no supiese fabricar 
cerâmica: cualquier fuego cnccndido en ei suelo de una 
cucva habria endurecido k arcilla circundante y ya hemos 
visto que a veces se elaboraban figurillas dc terracota. La 
inexistência de vasijas de cerâmica antes dei Neolítico cs 
consecuencia, sobre todo, dd modo de vida itinerante de 
los cazadores-recolcctores def Paleolítico, para los que 
habrian sido de poca utilidad una pesada vajiífa de arcilla 
cocida. La aparición de k cerâmica coincide, por lo general, 
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Evidencias de la elabçratíón de vasijas mediante m tomo, Un 
alfarero egipeio da forma a una r mija sobre utt tomo lento en esta 
represcntaaón decalàta dcl 2400 AC, aproximadamente. 

con ia. adopción de un modo de vida más sedentário en ei 
que vasijas y recipientes duraderos y fuertes son una necesi- 
dad. 

t Ea cerâmica, casi indestrucdble, es tan omnipresente en 
ias épocas más recientes como los útiies líricos en Ias primi¬ 
tivas - y asi como algunos yacimientos proporcionan miles 
de utensílios de píedra, otros contienen, literalmente, tone¬ 
ladas de fragmentos de cerâmica—Durante mucho riempo 
y, especialmente, antes de ia aparición de los métodos de 
datadón absoluta, los arqueólogos utilizaron la cerâmica 
ante todo como indicador cronológico {Capítulo 4) y para 
elaborar tipologias basadas en ei cambio en la forma y deco¬ 
rado n Iss vasijas. Estos aspectos todavia tienen gran 

importância, por ejcmplo para estudiar yacimientos a partir 
de prospecciones superfidaies (Capítulo 3). Últimainente, 
sin embargo, como en el caso de los útiies líricos, se ha 
prestado más atención a la idenrificadón de ia procedência 
de la matéria prima (Capítulo 9); a los resíduos de las ollas 


como fiicnte de informarión sobre Ia dieta (Capítulo 7); y, 
sobre todo, a los métodos de fabricarión y al uso que se dio 
a la cerâmica. Por io que respecta a la fabricarión, las cucs- 
tiones principales a resolver seran: ^Cuáles son los compo¬ 
nentes de la arcilla base? <Cómo se hada la vasija?. y ia qué 
temperatura? 

Desgrasantes cerâmicos. Aigunas veces, la simple 
observación bastará para identificar las inclusiones de la 
arcilla conocidas como desgrasante —el reileno incorporada 
para dar a ésta una mayor consistência y manejabilidad y 
para neutrahzar cualquier rotura o compresión durante la 
cocción —. Los materiales más comunes que se utilizan 
como desgrasante son conchas trituradas, cerâmica rota, 
arena, hierba, paja o fragmentos de esponja. Los experi¬ 
mentos realizados por los investigadores americanos Gordon 
Bronitsky y Robert Hamer han determinado ias propieda- 
des de los distintos desgrasantes. Descubrieron que las con¬ 
chas trituradas y quemadas bacen que la arcilla sea más 
resistente al choque y ai impacto calorífico que la arena 
gmesa o las conchas sin quemar; el mejor después de éste es 
la arena fina. Cuanto más menudo sea ei desgrasante, más 
resistente será la vasija; y el registro arqueológico de ciertas 
zonas dei Nuevo Mundo muestra, en efecto, una tendcncia 
continua hacia el empleo de desgrasantes más minúsculos. 

cCómo se Hacíaa las Vasijas? La elaboración de 
cacharros en un tomo o plato giratorio sólo apareció des¬ 
pués dei 3400 AC, como muy pronto (en Mesopotamia). 

El método anterior, todavia usado en aigunas zonas de! 
planeta, consistia en construir Ia vasija a mano con una 
serie de rollos o trozos de arcilla. Por lo general, un simple 
examen de la superfície interna y externa de un cacharro 
permite identificar el método de manufactura. Las vasijas a 
tomo suelen tener una debtadom espiral de plíegues y es¬ 
trias de la que carecen los produetos hechos a mano. Estas 
marcas son realizadas por ios dedos a medida que el alfarero 
da forma a la vasija en d tomo. A veces, también pueden 
quedar impresiones en la cara exterior de las ollas, dejadas 
por las espátulas —a veces cubiertas de tela, que también 
deja su huella utilizadas para dar a la pasta un acabado 
resistente y liso. 

$Cómo se Cocían las Vasijas? Se puede deducir ía 
técnica de cocción a partir de ciertas características dei pro- 
dueto acabado. Por ejemplo, si la superfide está vimfkada o 
vidriada (es decir, si tiene un aspecto similar al cristal), 
entonces la vasija fue codda a más de 900 °C y probable- 
mente en un homo cerrado. El grado de oxidación de una 
olla (d proceso por el cual se queman Ias sustancias orgâni¬ 
cas de la arcilla) también indica d método de cochura. Una 
oxidacion completa produce un color uniforme en toda Is 
pasta. Si el núcleo de una vasija es oscuro (gris o negro). I a 
temperatura de cocción era demasiado baja para oxidar por 
completo la arcilla o bien la duración de la cochura fue 
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insuficiente, fcetores todos elios que pueden indicar a 
menudo el empleo de un homo abieito. La cocrión abier- 
? ~ P u " de ^ a unas decoloraciones mancha¬ 
das en la superfiae llamadas “nubes de cocción'’. La cochu¬ 
ra experimental de pastas diferentes a distintas temperaturas 
y en vanos tipos de homos proporriona una guia sobre los 
colores y efectos que se pueden esperar. 

Los investigadores americanos W. D. Kineery y fay 
Fnerman lograron una aproxiinaciórt bastante exacta a k 
temperatura de coccjón de unrçerimica grafitada dei yari- 
mrento cakolmco de Karanovo, Bulgaria. Su método con- 
sisna en el recalentaimento dei ejemplar hasta que se pro- 
dujesen câmbios meveisibles en su mfcroesmictura, fijando 
de este modo la temperatura máxima a la que había sido 
omesdo onginanamente. Un examen con el microscopio 
electromco de bamdo reveió un Iigero cambio en ia míero- 
esmictura „na cocción a 700 "C en una atmosfera de 
(toado de carbono; se produjeron câmbios importantes 

Ml «ri • l arde ° C y la arcilk se vitrificó a 
l í j 5 puuicron hegar à la conclúsiôn ác quela pieza 

wtmor a Um tem P eraÈ ™ inferior a 

õUU ly, mas probablemente, en tomo a los 700 °C 
i^tos resuli^dos contribuyen en gran medida a nuestra eva- 
luaaon de la capacidad tecnológica de las distintas culturas 
espeaahnente por lo que respecta al posibie domínio de h 
metalurgia (ver mas adelante). 

La arqueologia de los alfires ha contribuído mucho a 
nuestra cemoemuentos sobre los procedimientos de cochu- 
T T ndía ’ por ejemplo, hubo una producción masi- 
e ceramica cocida a altas temperaturas o “de gres" 
«e el a g, 0 _ X! ,, xrç DC, que era exportada d Sudeste 
flsiatico, ajapon y ai Asa ocadental; sin embargo los tex- 
“ ep0ca ”■? ™ encion “ «ta industria. Arqueólogos 
comin n ta,kn , de j es descubrieron, en un proyecto 
S re„; q Ii e 05 ? ud2 Slsatchanaki y SukhothaUran 

^ centro de producción mas importantes y la excavación 

rien O n qu f r ? deaban 3 k P mnra ha ^ado a la luz 
, de S 1 ® 1 * 65 ho “ os ' ®“chas veces construídos sobre 
SiTI T destIt ? idos y. a veces, con una pro- 

mlSí $ . ta de iOS “P 05 dc honi “ 1» 

lai n • ^ e v©íuqon de su dàeíio-y constrtrcrión —desde 

for ^ aS t0SC3S de arci{la h3SCa & cie ladriiio 
que P ° dían ^ ]as elevadas 
duemg d í coccl ° n nec “^ para los delicados pr^ 
sobre mSríff ^ tos .fí nios homos ™ construídos 
- ? S f bban de ja humedad deI s »elo, 
ja producción durante todo d ano, lo que refle- 

J creaente demanda de esta industria. 

ción 6 v da E í n0gr f fica ‘ A frenda de la elabora- 

tiadidon a U: S ^ P roducaón dc cerâmica por métodos 

•qneSÍímv T 3 en J t ° d ° Cl mUnd °> de 

resmta provechoso emprender estúdios etnoarqueológi- 


cos no solo de los aspectos tecnológicos sino también desde 
d punto de vista comerrial y social. Entre los numerosos 
proyectos exitosos, podríamos citar el trabajo a largo olazo 
dei arqueólogo americano Donald Lathrap entre los Índios 
Shipibo-Combo dei Alto Amazonas (este de Peru). Aqui se 
pueden retrotraer los actuales estilos de cerâmica a losmte- 
cedentes arqueológicos dei primer milênio AC. La mayoría 
e as mujeres son alfareras y elaboran vasijas, sobre todo 
para sus propios hogares, tanto para codnar como para otros 
fines como el almacenaje. Las vasijas se fabrican con arcillas 
locales y con diversos desgrasantes como viejas ollas des- 
menuzadas aunque también se importan otros minerales y 
pigmentos de regiones veemas para hacer bandas y adornos 
Los cacharros se elaboran con rollos de arcilla. Aunque esta 
actmdad se desairolJa durante todo el ano, tiende a concen- 
fturse sobre todo en la estación seca, de mayo a octubre Este 
tipo de estúdios resultan útiies para una gran variedad de 
cuestiones, reladvas no sóio a quién, cómo, cuindo y por 
que se fabncan ias vasijas, sino también a cuánto tieinpo v 
trabajo se mvierte en los distintos tipos de cacharros; coaqué 
asidiudad y en qué circunstànrias se rompen; y qué pasa 
con los fragmentos —en otras palabras, los patrones dc uso 
abandono y limpieza en el yacimiento. 

Por tanto, los arqueólogos pueden obteuer nuevas pers¬ 
pectivas granas al trabajo etnoarqueológico. Las fiientes 
nistoncas y ias representaciones artísticas de diversas culturas 
proporcionan datos compíenaentarios. 

Fayenza y Vidrio 

Los materiales vítreos son reiativamente nuevos en la historia 
dela tecnologia. El pnmero fiie la fayenza (una palabra deri¬ 
vada dc Faenza, una riudad italiana), que podría ser definida 
como unprevidno”; se frbricaba revisdendo un núcleo de 
cuami pulvturado con un barniz alcalino vítreo. Originaria 
dei Egipto predmástjco (antes dei 3000 AC), frie muy utili¬ 
zada en epoca dinástica cn sencillos abalotios y pendientes La 
pnncipal importância arqueológica de la feyenza reside en los 
datos que puede proporcionar respecto a la procedência v 
lugar de ongen de adornos concretos, mediante el análisís dé 
su composicion y, por tanto, para determinar el grado de 
dependenaa de la tecnologia prehistórica de Europa res- 
P ec J° 3 Egipto y el Mediterrâneo oriental. 

Ei análisís por activarión neutrónica (cuadro, Capítulo 9) 
que puede localizar elementos hasta en concentrariones de 

7^1 í l 0 S ! íl 0 i n ? 1ImS ’ ^ &là0 apHcado a de %en- 

za de la Edad dei Bronce y ha demostrado que las proceden¬ 
tes de Inglaterra poseían un contenido de estario relativa- 
mente alto, lo que las diferencia daramente de las de Che¬ 
coslováquia (que contienen mucho cobalto y antimonio) e 
mc uso de ks de Escócia. Todos estos grupos eran distintos 
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Vidrio romano de! norte de Italia. Los romanos introdujeron l a técnica dei soplado dei i/idiio eti forno al 50 AC y crearon algunas de las 
pizzas mfa deíiWâs que jamás se liíiyuu hedio. Su fiaíiíídmí mjue igualada f^sto {ns oíiras vefiecismas de época renacemisía. 


.dc las cueiitas cgipdas, senakndo de este modo la existência 
; de una manufactura local de este tipo de artefactos. 

En tot no al 2500 AC, se fibricaron en Mesopotainia las 
primeras cuenKis de vidrio autêntico çue, al parecer, era 
muy apreciado. Una vez descubierto, el vidtio es de fibri- 
cación ficil y barata: consiste simplemente en frmdir atena y 
enfnarla de nuevo; el líquido se enfría sin cristalizar y, por 
tanto, queda transparente. H problema a resolver era el 
elevado punto de fusjón dcl sílice (arena) —1.723 Ü C—, 
pero si se le anade un fundente, como sosa o potasa, la 
temperatura desciende. La sosa reduce ésta a 850 °C pero el 
resultado es un vidrío de calidad bastante mala. Por tm sis¬ 
tema de eusayo y error se debió descubrir que anadiendo 
también cai se produee un resultado mejor: ía mezda ópti¬ 
ma es de un 75 % de süice, un 15 % de sosa y un 10 % de 
cal. Como hemos visto, sólo se pudo fabricar vidrio después 
de conseguir los médios de generar temperaturas muy ele¬ 
vadas; esto se produjo en la Edad dei Bronce, con Ia apari- 
cíón de homos de carbón vegetai para fbndix d metnl (ver 
más adelante). 

Se han descubierto las primeras vasijas de vidrio autênti¬ 
co en yadmientos egípcios de k dinastia XVÍÍI, en tomo al 
1500 AC; el homo de vidrio más antiguo que se conoce es 
el de Tell-el-Amama, Bgipto, fechado en ei 1350 AC. Las 
vasijas se elaboraban utilizando una técnica similar al méto¬ 
do de Ia cera perdida (ver más adelante): se daba forma al 
vidrio fiindido en tomo a un núcleo de arcilla que era reti- 
; : fado una vez que aquél se había enífiado. Esto deja un 
/ídterior mgoso característico. También se elaboraban esta- 
tuillas y vasijas huecas con moldes de piedra o arcilla. 

En el 700 AC, se habían creado todas las técnicas prin- 
cípales de eíaboracióu dcl vidrio (produciéndose v^ijas, 


figuriílas, ventanas y abalorios) excepto una: el soplado, 
que consiste en inflar nn globo de vidrio fundido con un 
tubo de metal o, algunas veces, en sopiarlo dentro de un 
molde. Fmalme/ite, este rápido y económico sistema fne 
descubierto en tomo al 50 ÁC por los romanos, cuya perí¬ 
cia con el vidrio no tuvo parangón hasta el apogeo de la 
manufactura dei cristal en lã Venecia de los sigios XV y xví 
DC Es más, no se iguaió la producción de vidrio de los 
romanos haSca la Revolución industrial. ^Por qué es enton- 
ces tan raro ei vidrio antiguo? La respuesta no es, como se 
podría imaginar, su fragilidad —a mentido no es más frágil 
que la cerâmica— sino porque, como los metaies, y a dife¬ 
rencia de la cerâmica, es un material recidable, rímdiéndo- 
se sus fragmentos e incorporándolos al nuevo vidrio. 

Una. vez m&, fc& puutos, Wdmcot.ücs dc k aptoximv 
ción arqueológica a estos matenales son la composición y Ia 
producción. Hasta hace pocas décadas era muy difícil deter¬ 
minar con exacritud ia matéria prima utilizada, dado que la 
obsemrión cristalogiáôca no propoidonaba indicios. Sin 
embargo, en los últimos 30 anos las nuevas técnicas lun 
permitido a bs especialistas analizar los componentes de 
diversos vidrios de la anrigüedad. 

E. V. Sayre y R. W, Smith, por ejemplo, llevaron a 
cabo un estúdio para descubrir diferencias sistemáticas de 
composición en los vidrios anriguos, anaíizando 26 ele¬ 
mentos por medio de una combínación de tres técnicas: la 
fotometria de llama, la colorimetria y, sobre todo, la. espec- 
ttometría de emisíón óptica (Capítulo 9). Como conse- 
cuencia, se establederon varias categorias de -vidrios anti¬ 
guos, cada ima de elias con una composición química dife¬ 
rente. Por ejempio, algimos ejemplares dei segundo milênio 
AC (esptíciakiente de Egipto peto también detoda elrârea 
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niediterránea) eran un vidrio típico de sosa y cal con un ejemplares diminutos. También se puede emplear i 

elevado contenido de magnésio. Los especímenes de los por activación neutrónica en el anáhsis dei vidrio. 

últimos sigios antes de miestra era (de Grécia, Asia Menor y Las írapcrfêcdones dei vidrio, como las burbu 

pérsia) eran ricos en anrimonio y tenían una menor canti- den indicar algunas veces al especialista, por su' 

dad de magnésio y potasio. EI vidrio romano resultó tener fornia, orientación y distribudón, cómo se mar 

menos anrimonio y más manganeso que los otros. ejempíar desde el crisol hasta su confrgurución 6 

Entre otros métodos que han sido aplicados al vidrio de snbproductos también pueden scr informativos. Un: 

b atirigücdad figura la sonda de microhaz^lecírónico, que es ta rota" dei pakfito dc k Edad dei Hien-o de Mea 

una depuradón de ia técnica de fluorescência de íos rayos X. suroeste de Inglaterra, podría ser cn realidad un mc 

no destruetiva (Capítulo 9) y que puede ser utilizada eu fibricac cuentas de vidrio. 


ARQVEOmJALURGlA 

Metales No Férricos el Bronce Final enropeo se descubrió que un [ 

plomo mejoraba la calidad dei moldeo. 

El metal no fémeo —que no condene hierro—• más impor- El oro y la pkta también eran importantes y no c 

cmte de los utilizados en la anrigüedad fne el cobre. Con d olvidar el plomo. Otros materiales, como ei estano v 

tiempo se averiguo que se podia conseguir un prodncto monio, sólo eran utilizados pocas veces en forma mt 

más duro y resistente alçando cobre y estafo para hacer En ía mayoria de las regiones en las que sç produc 

bronce. Algunas veces se urilizaron otros elementos, sobre y bronce hubo una progrcsión natural, que dependi 

todo arsênico y anrimonio, en el proceso de aleación; y en todo de la temperatura, de forma análoga a fo suced 



Origenes de la metalurgia de! cobre en Europa. Tmdfcioualniente se consideraba que las técnicas metalúrgicas sc habían difundido a Hui 
desde feí culturas más aoanzadas dei Próximo Oriente, Pero surge una condusiôn un tanto diferente a partir de los estúdios efeentados s< 
jtutdimn deí cobre en los Bakanes y otras npones. Si se utiliza la cronologia raàiocarbònica corre fida para trazar un mapa en d que se 
indiq ti en. las fedias .más antigi tas de la metalurgia en cada zona con lineas o “isocronus", se liace'ei>idente que Inibo ires posibtes cMW- 
wh>~ inâepenàmm: el Próximo Oriente, los Ba hm y qnizâ Espaíui y Poilugal (Península Ibérica). 





310 Descubrir la Divmidad de la Experiência Humana 


ANÁLISIS METALOGRÁFICOS 


Una de las técnicas más útiíes para ei 
estúdio de ia antígua metalurgia es la 
dei examen metaiográfico. Consiste en 
la observación con el microscopio ópti¬ 
co de una secctón pulimentada extraída 
dei artefacto, que haya sido tratada 
quimicamente para revelar Ia estmctura 
dei metai. Dado que no se pueden pro~ 
ducir secciones translúcidas, es nece- 
sario dirigir una luz reflejada a ia super¬ 
fície dei objeto (a diferencia dei estú¬ 
dio petrográfico, por ejemplo de una 
cerâmica, en el que se suele examinar 
una lâmina delgada con una luz trans¬ 
mitida). 

La observación microscópica de las 
estructuras metálicas puede proporcio¬ 
nar mucha información no só!o para 


distinguir las principaies fases de 
manufactura dei artefacto (como el 
moldeo múltipla) stno también para 
detectar procesos más sutil es. 

En el caso dei cobre, por ejempio, 
es posible reconocer cuándo se ha eia- 
borado eí artefacto con cobre nativo. 
La estructura revelará con claridad si 
el cobre ha sido trabajado en frio y si 
ha sido o no templado (un proceso de 
calentamiento y enfriamiento para 
endurecerlo y reducir su fragílidad). 
Incluso se puede conocer toda la 
secuencia en el tratamiento dei mate¬ 
rial, mostrándose las fases sucesivas 
de! templado y trabajo en frio. 

Ei examen metaiográfico puede ser 
igual de revelador en el caso dei hie- 


rro y el acero. E! hierro forjado es 
fácilmente reconocible: se pueden ver 
con claridad los cristales de hierro y 
tas vetas de escoria. Los resultados 
dei carburado —-por ejemplo, después 
de que un objeto de hierro haya sido 
calentado en carbón vegetal para 
darle un filo cortante y duro— tam¬ 
bién son evidentes. El borde, más 
duro y de color negro, es bastante 
diferente de la parte interna, blanca y 
más blanda. 

De este modo, ei anáilsis metaiográ¬ 
fico puede suministrar información 
sobre el proceso de manufactura y 
revelar !a considerabte maestria con 
que muchos herreros ejercían su ofi¬ 
cio. 









Cobre, moldeado y templado enteramente Las bandas entrelazadas (líneas rectas) 


(x 100 aumentos). 


indican que el cobre ha sido trabajado en 
frio (x 100 ). 
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Plata sòbresaturada de cobre (x 100). 
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Hierro forjado (x 100). B grano de color 
dam és hierro, el material más oscuro 
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Cobre que ha sido trabajado, templado por 
completo y vuelto a trabajar en frio (x 150). 



Hierro que ha sido parcialmente 
endurecido. La estructura oscura es • 
dura que la clara. 
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los materiais si, itéricos en general (ver páginas anteriores) Es 
mndamemal tener unos conodmientos básicos de estos pro- 
cesos en cuaiquier estúdio de k tecnologia primitiva: 

1 u°íf e ^° del C0bfC mtivo: E1 cobre müvo (metai de cobre 
bailado de forma natural en pepitas) puede ser martilla- 
do cortado, pulido, etc. Fue muy utilizado en k cultu¬ 
ra dei Cobre Anriguo” (cuarto-segundo milcnio AC) 
dei penodo Arcaico en cl norte de los Estados Unidos y 
en Canadá y hace su aparicióiTen el Viejo Mundo en 
yacuiuentos agrícolas tan antiguos como Çatal Hüyük y 

7000 AC Cn Tur ^ ÜÍa ’ y ^ Kosb en Irán en tomo al 

2 Templado kl cobre nativo: El templado es simplemente el 
proceso de caleatar y golpear el metal. El martillado 
por si solo hace que éste sc vueíva frágil. Este proceso 

, descubierto en cuanto se comenzó a trabajar el 
cobre nativo. J 

3 Reducdòn k bs mmerales de óxido y carbonato de cobre 
muchos de los cuales poseen un color brilknte. 

4 Fundidôn y moldeo dei cobre, primcro en un molde uni- 
valvo (abierto) y luego en mo!des'bivalvos. 

5 Aleación con arsénico o estano para haccr bronce. 

6 Reducdòn de menos sulfurosas, un proceso mis compleio 
que ei de los carbonatos. 

7 Método de ia “ceraperdida" (“áreperdiie”) (ver más ade- 
lante) y utilización dei proceso de moldeo supeipuesto, 
en el que se producían formas más complicadas median¬ 
te un moldeo en varias fases. 

El plomo tiene un punto de fusión de 327 °C y es el 
f ttabajar de todos ios meta5es - Puediendo ser 
, M a t de . su mena en tomo a los 800 °C. La pkta fiinde 
Jj C, el oro a 1.063 °C y d cobre a 1.083 *C De 
do que, en general, cuando los artesanos habían domi- 

zh *I ccn tp dc ! co , bre y d b ™ ce - V a 

I trabajo dei oro, la plata y, por supuesto, el plomo. 

Bianu£í, ede V nVeS ? gar de varias formas ias Genicas de 
"taer ac»” de a í teíactos ^hos con esos materiales. Ei 
1 deteimInar « !a arnpcsimn. Los métodos 
s àd U ‘ hboratono pemuten identificar con facili- 
,#ts MP f™“ pales ™>P°“ntes, dc este modo, ias aieario- 
■ànlL-. ff, en e : Í3 ™ nce pueden ser identificadas. Sin 
es mas habltual utilizarias técnicas de análisis 

nt ? s ’ 3!? e se «nplean en )os estudl 

^SomZT ( ?tal ° 9) - DuranK rauchos ““ ia 

b údT:1 7 C ™ S1 “1 °pti“ (OES) fiie muy utilizada, 
ÍMbsorcinn J ltuida fr, acia v f z más P or k espectrometría 

fttJrescenrií, a miCa ' Taiabien se aplica muchas veces la 

kmTTà Kyí,> ? ywi de 13 ^ f °™ a «« a 

S^ios en d Capímfc, 9 ““ “ é£ ° d “ 5eián 


Otra aproximación frmdamental es la que ofrece el aná¬ 
lisis metaiográfico, en el que se estudía con el microscopio k 
estmctura dd niatenal (ver cuadro de la página anterior). 
Esta determinará si se ha dado forma a un artefacto por 
ma ado en frio, templado, moldeo o una combinadón de 
estos métodos. 

Volviendo a la serie de etapas antes mencionadas, se 
puede suponer el uso de cobre nativo cuando d metal tiene 
muy pocas impurezas. Esto se puede confirmar con certeza 
cuando el cobre no ha sido fundido ni moldeado, puesto 
que entonces el examen metaiográfico mostrará que el arte¬ 
facto solo ha sido modelado por martiüado en frio o por 
templado. Por ejemplo, cuando d investigador americano 
•a , sometió una cuenta de cobre dd séptimo milê¬ 
nio AC de Tepe Ali Kosh, Itán, a un examen miaoscópico 
y metaiográfico se encontro con que se había martillado en 
trio una masa de este metal en estado natural hasta conver¬ 
tida en una plancha, que luego fiie cortada con un cincel y 
se enrono para tomaria cuérita.3in embargo, si d cobre 
nativo ha sido fundido y luego-moldeado, no hay forma de 
djstmgmrlo con segundad dei cobre dc otra procedenda. 

Aleación 

La aleación de] cobre con arsénico o estano supone un 
gran paso adelante en la práctíca de la metalurgia. La alea- 
cion puede producir algunos efectos benefidosos: en primer 
iugar, el bronce de arsénico o estano es más duro y menos 
tragd que el cobre. Es debido sobre todo a estas razones que 
Ias hojas de dagas y lanzas son por lo general de bronce, 
mientras que las amias de cobre tuvieron, probablemente, 
poca aplicación práctíca. De hecho, las prímeras espadas 
de Europa y dd Próximo Oriente son de bronce: ks de 
cobre serían simplemente demasiado frágiies para tener 
aJgun valor. 

La adidón de anénico o de estafío también puede facili¬ 
tar la manufactura de varias formas: son útiles en d proceso 
de moldeo al evitar k formación de burbujas o venteaduras 
en el cobre y simplificar d ímbajo dei objeto ai permitir el 
martillado reiterado (con o sin calentamiento) sin que éste 
se vuelva frágil. La proporción ideal entre d estano y d 
cobre es, aproximadamente, de 1 a 10. 

Nacuraimente, k presenda de estano o arsénico indica 
que puede haber temdo lugar una aleación. Pero en el caso 
dei arsênico siempre existe k posibilidad de que se utilizara 
desde un principio un cobre rico en este mineral y que no 
sea una adición deliberada. No hay modo de saberlo con 
certeza en el caso de un artefacto concreto tomado aislada- 
mente. Pero el análisis de una serie de artefactos puede 
revelar un patrón constante que indique un control estricto 
y, por tanto, una probable aleación intencional. Por ejem- 
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n0 ípatsnes) de hasta un metro de diâme¬ 
tro y docc-oas de foberas (extremos de ícs 
íübos cerâmicos de sopiado), as; como 
restos de alimentos y algún mineral de 
J^re. Ü35 homos, por lo generaí a inter¬ 
valos de un metro, se tíispotvan en filas 
cje íres o cuatro, normalmente en direc- 
ción norte-sur y alineadas de este a oeste, 
dado que ésta era ia dirección dominante 
(jej viento —el cuaf ayudaba a disipar los 
gases nocivos y el calor—, Los experi¬ 
mentes de réplica de la fundidón utilizando 
un fiomo do 600 anos do antigüedad han 
demostrado que se podían alca nzar tem¬ 
peraturas de t .100 a 1.250 °C (ei punto de 
fusiòn dei cobro es de 1.083 *C). Cada 
horno estaba revestido de un "barro" pre¬ 
parado especialmente que proporcionada 
una superfície uniforme, antiadhersnte y 
altamente refractaria, capaz de resistir 
mechas coeciones. Algunos homos habian 
sJdo revestidos hasta tres veces distintas. 

Parece que en etios se reducía ei mine¬ 


ral de cobre a escoria y cobre metálico; ei 
trabajo experimental Ueva a pensar que 
esta labor habría supuesto unas tres horas 
de temperaturas elevadas marrtenidas por 
un sopiado continuo. Los homos podían 
haber contenido de 5 a 8 kg de escoria y 
cobre fundidos. Una vez frios, la escoria 
era rotay pulverizada en los batenes inme- 
diatos, utilizando una piedra móvii más 
pequena para liberar fas habas de cobre 
(pepitas de hasta 1 cm} de tos restduos 
de escoria supérfluos. Luego, estas habas 
eran escogidas y refundidas en crisoies 
para hacer -lingotes. €n otro sector ciei 
yacimiento se templaba y forjaba el cobre 
resultante utilizando martiStos de piedra 
facetados para elaborar pfanchas y herra- 
mientas de metal. Las pepitas y utensílios 
eran todos ellos de cobre arsenical. 

Esta técnica existió en ef Próximo / 
Oriente desde él tercer milênio Jf 
AC y la evidencia de Batán ^ 

Grande hace pensar que 


fue inventada más tarde y de modo índe- 
pendiente en el Nuevo Mundo. Sri embar¬ 
go, los metalúrgicos dei Nuevo Mundo 
nunca poseyeron, según parece, las ven- 
tajas dei fuelíe y la capaddad pulmonar 
dei hambre íimítaha, a( mismo tíempo, el 
tamana de [os homos y la cantidad de 
matai fundida. 


Nuevo Mundo (ver también Capítulo 10). Esta ingeniosa y 
difundida técnica consiste en modelar la forma deseada en 
cera y luego en cubrir el modelo con arciila fina, dejando 
sólo un pequena conducto hasta el exterior. Cuando la 
ardlla se calienta, se puede retirar la cera derretida; de este 
modo, la accilta se ccuvierte en un molde hueco y se puede 
verter en su interior metal fundido. Una vez roto ei molde 
de ardlla, queda la copia de metal dcl modelo original Por 
supuesto, éste es un método de un solo uso. 

Existen varias formas de detectar esta técnica en el regis¬ 
tro arqueológico, aparte de los escasos relatos e ilustradones 
que dejaron, para el Nuevo Mundo, los colonizadores espa- 
rioles, que meneio nan el moldco de) oro (aunque no dd 
cobre) con este sistema. Adernas de los moldes supervivwn- 
tes (ver más adclante) existen evidencias en forma dc frag- 


■■■■■■■■■■a 

mentos negros dei revestimiento de arciila que permaneceu 
adheridos a unas pocas figuras dê metal. En ocasiones, los 
experimentos Uevados a cabo con moldes otiginaies intactos 
han mostrado la efectividad dei método de la cera perdida. 

El examen de secciones mediante d microscopio meta- 
logdfico .(ver quadro, p. 31Q) y cl microaaáiisis dc sonda 
electrónica también puede proporcionar datos más detaila- 
dos sobre la manufactura. Êi investigador britânico j. A. 
Charles estudió algunas hachas primitivas de cobre dei sures- 
te de Europa y descubtió un gran incremento en el conte- 
nido de oxigeno baeta la cara plana -superior ei coritetiido 
cn óxido de cobre era dei 0,15 % en Ja faceta inferior, pero 
dd 0,4 % en la superior. Esto constituía un claro indicio de 
que estas hachas dei Calcolkico habian sido elaboradas en un 
molde abierto. 


pio, cuando E. R. Eaton y Hugh McKerrell aplicaron la 
fluorescência de rayos X a materiales de la Edad dd Bronce 
dd Oriente Próximo, se observo un uso generalizado dc 
minerales de arsénico en las aieariones, probabiemente para 
dar un color plateado al cobre. En efecto, descubrieron que 
el cobre arsenical representa de un cuarto a un tercío de 
todo el metal de Mesopotamia en el período que abarca dd 
3000 al 1600 AC, ío que lo hace dos o tres veces más 
importante que el bronce de estano en esa época. 

La comporiaóu de las aleadones de oro y plaía se puede 
deducir determinando su peso específico. De esta fornia, se 
ha. descubiecto^ue la ley de las monedas bizantinas de plata 
fue alterada con una disminudón de esc metal entre el 
1118 y d 1203 DC. Un examen dei corte transversal de las 
monedas permitió también a M. F. Hendy yj. A. Charles 


Organígrama que indica el modo on que 
los especialistas de distintos campos, 
aplicando técnicas distintas, trabajamn 
juntos para ayudar a comprender d proceso 
de fundidón. (la XRF, la AAS y te PtXE sen 
explicadas en el Capitulo 9.) 

Homos exeavados (izquierda) alineados de 
este a oeste y de norte a sur, fechados en 
tomo al 100Q üC. 


determinar el método de manufactura, ya que Ia microes- 
tractura indicaba que d cospel era recortado de planchas 
(trabajadas en frio o en caliente) más que estatnpado a partir 
de gotas de fundidón. 


Moldeo 


Por lo general, se puede obtener información sobre el ripo 
de molde utilizado con una simplt inspección dei artefacto- 
Si presenta evidencias de moldeo tanto en la superfície 
superior como en la inferior, entonces se empleó presumi- 
blemente un molde bivaívo. Es probable que ias formas 
más elaboradas hayan requerido h técnica de cera perdida 
(circ perdtte), que alcanzó un alto grado de perfección en el 


En Batán Grande, en ias esfribactones de 
-los Andes centtates de la costa norte de 
Perú, uri equipo de arqueólogos y de 
especialistas afines, dirigido por Izumi Shh 
mada, investigo varlos aspectos de la anti- 
gua producción dei cobre. De 1980 a 
1983, exeavaron más de 50 homos entres 
yacímientos cercanos a minas prehistóri- 
cas ricas en cobre; estímaron qu© había 
vários centenares más de homos estos 
yacímientos. Hubo una funefletán de cobre 
a escala industriai desde e! 900 al 1532 


DC, aproximadamente, cuando los espa- 
iioies iniciaron íá conquista dei Império 
inca. Los yacimientos proporcionaron una 
amplia evidencia de campo indicando que 
la metalurgia de los Andes centrales era 
una de fas tradiciones independíentes dei 
trabajo dei metal más importantes dei 
mundo antiguo. 

En uh ‘yacimiento de ladera se sacó a ía 
luz un completo talíer de fundícion con 
homos, gruesas capas de escoria triturada 
y carbón vegetal, grandes piedras de moü- 
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Sin embargo, liay que sefialar que el martillado y ei 
templado pueden producir resultados similares d moldeo. 
No se ha de dar por sentado que un punal de nervaduras 
fuese elaborado en un. molde de dos piezas sólo porque 
tenga una nerviación en cada cara, dado que este efecto se 
puede conseguir mediante un trabajo en caliente. Es nece¬ 
sario el análisis metalográôco para estar seguros dei método 
de producción. 

Es posible obtener mformadones detalladas sobre el 
método de manufactura examinando los subproductos dei 
proceso y también se pueden hacer deducdones a partir de 
las marcas superfiriales de algunos objetos. Muchas vcces, el 
artesano extraía los fragmentos sobrantes de metal de los 
extremos de las figurillas, pero en ocasiones éstos permane- 
cen adheridos mostrando, de este modo, en qué posíción 
estaba el molde (normalmente invertida). De modo similar, 
están inacabados aquellos objetos en los que no se han puli- 
do las estrias o “rebabas" de fundición —formadas por la 
íntroducción de metal en las junturas de las dos valvas de un 
molde—. En un incensário en forma de rosa-o humano de 
la región de Qutmbaya, en el centro de Colombia, elabo¬ 
rado con una aleación rica en oro, se puede apreciar una 
línea vertical en Ia frente y la barbilla y un saliente dentro 
dei pie hueco dei pedestal. 

Los moldes pueden ofrecer mucha informadón y, dado 
que muchas veces eran de piedra, han sobrevivido con fre- 
cuencia. Incluso se han conservado ocasionalmente moldes 
rotos de arcilla dei método de cera perdida. Se han hallado 
dos ejemplares intactos en una tumba sin fecha de Pueblo 



Moldeo. (Sobre estas líneas) El método de la cera perdida. Eu esie 

3 lo egipáo (en tomo al 1500 AC) se elabora un núcleo de 
y ÍHeço se constmye un modelo de cera a sii alrededor. El 
modelo es encerrado en un revestimiento de arcilla que es cocida, 
permitícnâo que salga la cera fundida. Se vierte metal líquido en d 
molde alma hueco (marrou en cl diagrama) y fimlmente se rompe 
la arcilla para liberar la pieza dc metal. (ízquierda) Una pintura de 
una tumba egipeia dei 1500 AC, aprox. muestra unosfindidores 
elaborando unas puertas de bronce. Tras el calcntamiento con fuclles 
de pie (escena superior), se vierte el metalfundido dentro de nu gran 
molde de arcilla (escena inferior). 


Tapado, en la región colombiana de Quimbaya. Al estar 
íntegros no hay duda de que nunca fueron utilizados, aun- 
que ambos estaban destinados a moldear pequenos adornos. 
Según un estúdio realizado por Karen Bruhns, los propios 
moldes tienen la forma de un frasco aplastado; poseen un 
pequeno agujero practicado en el fondo para permitir que 
saliera el aire cuando se introdujese el metal, evitando así la 
fotmación dc una bufbuja. 

El estúdio de las escorias también puede ser muy revela¬ 
dor. A menudo es necesario un análisis para distinguir las 
escorias derivadas dei refinado dei cobre de aquéllas produ- 
ridas en Ia elaboración dei hierro. También es aplicable en 
la comprobaciôn de la presencia de azufre, que indica h 
existência de mínerales sulfurosos. Las escorias de crisol 
(resultantes deí proceso de moldeo) se distinguen de ias de 
refinado por su elevada concentración de cobre. 

El análisis microquímico de los resíduos en vasijas de cerâ¬ 
mica (Capítulo 7) también ha proporcionado evidencias de 
metalurgia, El análisis de Rolf Rottlãnder de varias olias 
pequenas de la fortificación de la Edad dei Hierro (Hallstatr) 
de Heuneburg, en el Alto Danúbio, revelo que una de elías 
había sido utilizada para fundir aleacioncs de cobre, mientras 
que otra contenía restos de oro, y de plata o tras dos. 

Um comprensión más completa de la tecnologia puede 
surgir dei examen minucioso de las estrueturas en el lugar 
de manufactura. Lingotes, escorias y otxos subproductos 
como moldes, fragmentos de crisoles, muchas veccs con 
escoria en su interior, toberas rotas (las bocas de las tuben# 
para la conducción de airc), piezas malogradas y chatarra en 
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general proporcionan pistas sobre los métodos metalúrgicos. 
1 or ejemplo, muchas veces se solidificaban lingotes de 
cobre cn el fondo de los homos de fundición y así su forma 
revela d contorno de la base de Ia construcrión. Una fun¬ 
dición de bronce de Hou-Ma, en Ia Provinda de Shaanxi, 
viAfiA cn AC, ha proporcionado más de 

30.000 artículos entre los que se incluyen moldes desmon- 
tables, modelos de arcilla y núcleos. Los chinos perfeccio- 
naron d sistema de moldeo por piezas bastante pronto, ya 
cn ia época de la dinastia Shang, en tomo al 1500 AC. 
Como en la mayoría de los primeros trabajos delicados en 
bronce, d método era d d d moldeo por la cera perdida, 
os chinos crearon con este sistema obras extraordinárias de 
artesanía. 

Los restos de homos pueden proporcionar toda una 
gama de infonmción relativa a la tecnologia dei proceso 
de manufactura (ver cuadro sobre la fundición dei bronce 
P- 312). 


Píaía, Plomo y Platino 

El bajo punto de fitsióii dei plomo (327 °C) permite que sea 
«abajado con facüidad, pero es muy blando y, por tanto, no 
me utihzado para demasiados fines. Sin embargo, apareceu 
guniias de este material y en ciertas áreas se utilizaban 
parches de plomo para reparar vasijas rotas. 

No obstante, el plomo riene una mayor trascendencia 
°ado que, en estado natural, sus minerales suelen ser ricos 
La extracción de la plata de los minerales de plomo 
e ante el proceso conocido como copdadón consiste en 


la oxidación dd plomo hasta convertido cn lítargirio (un 
óxido de plomo) y lo mismo sucede con otros metales de 
baja !ey. Los metales nobles, la plata y el oro, permanecen 
malterados, mientras que d lítargirio es absorbido por d 
homo o separado. Es necesario un horao poco profundo de 
fornia que quede expuesta una superfície considerable al 
chorro de aire oxidame que es suministrado mediante fiie- 
lies. Se utiliza carbón vegetal o madera para mantener una 
temperatura de unos 1.000-1.100 °C. 

En la Gran Bretaha romana se han encontrado homos 
de copdadón en las ciudades de Wroxcter y Silchester. El 
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Reconstmeaón de un horno de copelación encontrado en la ciudad 
bntano-ronuma de Siklmtn. Probablemente, el homo era utilizado 
para extraer la plata dc motiedas devaluadas compuestas de plata y 
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homo de Silchester es taba revestido de ceniza de hueso, que 
es porosa y absorbente. El análisis de este homo ílevó a 
pensar que había sido utilizado para h copeladón de cobre, 
ya que contaria glóbulos con un 78 % de este metal. Es 
probable que fuera utilizado para extraer plata de monedns 
muy devaluadas y con un alto contenido de cobre. 

La aparicióii de enormes cantidades de escorias (16-20 
toneladas) en el yacimicnto de) siglo VIIl-VU AC de Rio 
Tinto, Espana, demostro tras su análisis que procedían sobre 
todo dei laboreo de la plata: parece que la mena era muy 
rica {600 gr por tonelada métrica) pero se han encontrado 
muy pocos objetos de metal. La distribución de las escorias 
y fragmentos en muchas casas en lugar de en grandes mon- 
toues ilevó a pensar a los excavadores, Antonio Blanco yj. 
M. Luzón, que el trabajo dei metal se realízaba a nivcl 
doméstico en vez de en facto rias. 

El platino (cuyo punto de fusión es de 1.800 °C) era tra- 
bajado en Ecuador desde el siglo lí AC, aimque no fue 
conocido en Europa hasta el siglo xvi y los europeos sólo 
lograron fundido eu la década de 1870. En Ecuador, sin 
duda, era apreciado por su dureza y resistência a la conosión 
y lo utilizabaii a menudo en conibinación con el oro. 


Técnicas Decorativas 

No hay duda de que los prímeros artesanos descubrieron 
muy pronto toda la gama de recursos que su dominio de la 
pirotecnología permitia. Por ejemplo, en el Bronce Final 
dei Egeo, eu tomo al 1500 AC, se disponía dc un amplio 
abanico de técnicas para el trabajo de metales no férricos, 
igual al utilizado en época Clásica o aitomedieval. Se cono- 
cían bien, por ejemplo, las técnicas de trabajo de! metal en 
lâminas, como d estampillado, el grabado y d repujado 
(trabajo en rdieve ejecutado con punzones manejados a 
mano en el dorso de la lâmina de metal). La filigrana (cala¬ 
do por medio de alambres y soldaduras) fue creada en el 
tercer milênio AC en el Próximo Oriente, y ei granulado 
(la soldadura de glóbulos de metal a un soporte, general- 
mente dei mismo material) íiie utilizado para produdr unos 
efectos singulares, sobre todo por los etniscos. 

En general, se puede determinar el método de manu¬ 
factura en estos casos con un exaincn cuidadoso, sin nece- 
sidad de análisis más complejos. 

Todavia se puede ver ia aplicación de estas técnicas tra- 
dirionaies de manufactura en ciudaáes dei norte de África y 
en los bazares dei Próximo Oriente. Por lo general, se 
puede aprender mucho más dei estúdio meticuloso dei tra¬ 
bajo de un buen artesano operando con una tecnologia 
tradicional que de algtmos ensayos de arqueologia experi¬ 
mental realizados por un indivíduo que carece de las venta- 
jas que da una experiencia de generactones. 


Chapado 

EI chapado es un método para unir metales, por ejemplo 
plata y oro o cobre y oro. Se puede demostrar que los anti- 
guos peruanos han utilizado métodos electroquíniícos de 
chapado de metales preciosos cuando se creia que había sido 
inventado en la Europa bajomedieval o dcl Renacimiento, 
en ia que se chapaban en oro aimazones de hierro y acero. 

Heather Lechtman y sus colegas llevaron a cabo un aná¬ 
lisis de algimos objetos a base de planchas de cobre martfr 
liado chapadas en oro procedentes de un cemcnterio sa¬ 
queado en Loma Negra. Perú. Se remontaban a los prime¬ 
ros siglos de nuestra era, al período Moche inicial, e iti- 
cluían figuras humanas, máscaras y adornos de orejas. Aigu- 
nos poscían superficies de oro muy finas que no habían 
sido acopladas mecanicamente al cobre. De hecho, el oro 
era tan fino (de 0,5 a 2 micras) que no podia ser visto coa 
un mícroscopio de 500 aumentos en un cone transversal; 
pero su espesor cra muy uniforme y cubría los bordes de las 
placas de metal. Sin duda no era una simple aplicación de 
una lâmina o pan de oro. 

Una zona de fusión entre el oro y el cobre indico que se 
había aplicado calor para unidos. No podia ser el moderno 
galvanizado, que utiliza una comente eléctrica, pero el 
resultado era similar. Por consiguiente, los investigadores 
contemplaron la posibüidad de un galvanizado por sustitu- 
ción química. En sus experimentos sólo utilizaron produc- 
tos químicos disponibles para los anriguos peruanos y pro- 
cesos que no requiriesen dc una comente eléctrica externa, 
Emplearon soluciones adecuadas de sales corrosivas y miue- 
rales (comunes en los desiertos de la costa peruana y ; por 
tanto, asequibles para los Moche) para disolver y después 
depositar el oro y luego descubrieron que éste se extíendc 
sobre una placa limpia de cobre que $e bana en la solución, 
si hierve cinco minutos durante la inmersión. Para conse¬ 
guir una unión estable es necesario calentar la placa chapada 
durante algunos segundos a 650-800 °C. Los resultados 
eran tan similares a los artefactos de Loma Negra que pro- 
bablemente había sido éste d método utilizado por los 
Moche —o bien uno muy parecido. 

Hierro y Acero 

El hierro no fue utilizado en el Nuevo Mundo durante la 
época precolombina y, cn el Viejo Mundo, hace su apari- 
ción en grandes cantidades con el inicio, en el Oriente 
Próximo, de ia Edad dei Hierro, en torno al 1.000 AC. Sin 
embargo, hay evidencias de que era trabajado bastante antes, 
sobre todo en la Anatolia hitita, El hierro meteórico {el 
hierro procedente de meteoritos y que aparece en forma 
metálica en estado natural) fite muy conocido en d Próxi- 


LA SIDERURGIA PRIMITIVA. 
UN EXPERIMENTO 
ETNOARQUEOLÓGICO 


Los proyectos etnoarqueoiógicos que 
impücan una observación detallada de 
los procesos de manufactura suelen 
estar asociados a la fabricaciõn de 
herramientas Kticas y a la cerâmica o a 
los tejidos; y, sin embargo, también se 
ha aprendido mucho sobre la metalur¬ 
gia gracias a vários investigadores. 

Uno de estos proyectos, que combl- 
naba ía etnografia con la arqueologia y 
ía experimentación, fue llevado a cabo 
en el noroeste de Tanzania por Peter 
Schmidt y Donald Avery, que trabajaron 
entre los Haya, un puebio agricultor de 
lengua bantú que vive en aideas muy 
pobtadas en la costa Occidental dei 


lago Victòria. Los Haya utilizan hoy en 
día las baratas herramientas europeas, 
pero poseian tradídones orales con- 
cernientes a sus propios y antiguos 
procedimientos siderúrgicos, que 
habían sido utilizados hasta hace sólo 
50 o 60 anos. Todavia tienen una tradi- 
ción activa de herrería, en la que se 
emplea hierro viejo. Algunos ancianos, 
herreròs algunos de eilos, recordaban 
el modo tradicional en que se había 
fundido el hierro y estaban más que 
dispuestos a recrear ia experiencia. 

Por tanto, fue fácil persuadir a los 
Haya de que construyeran un horno 
tradicional que tenía 1,4 m de altura, 



forma cónica y estaba construído con 
escorias y barro sobre un foso de 
50 cm de profundidad, revestido de 
barro y lleno de hierba de pantano par¬ 
cialmente quemada. Estos juncos cha¬ 
muscados proporcíonaban carbón 
vegeta! que se combinaba con el mine¬ 
ral de hiéro fundido para producir 
acero. Se introducían ocho tubos cerâ¬ 
micos de soplado (toberas) dentro de ía 
câmara tíeí homo hasta casi alcanzar 
su base, conectándose cada uno de 
eilos con un fuelíe exterior de piei de 
cabra. Estos tubos introducían a pre- 
sión aire precalentado (a 600 °C} dentro 
dei horno, que era alimentado con car¬ 
bón. Con este mecanismo, los Haya 
podfan ateanzar temperaturas de entre 
1.300 y 1.400 °C, !o bastante elevadas. 
como para producir acero al carbono. 

La verificaeión arqueológica de las 
declaraciones de los Haya procedió de 
las excavaciones en las orillas dei lago 
que desenterraron restos de 13 homos 
casi idênticos al construído por e! pue- 
bío actual. Las fechas radiocarbónicas 
obtenidas de! carbón vegetal demos- j 
trarorv que tenían de 1.500 a 2.000 anos 
de antígüedad. También se encontraron 
escorias de hierro con una temperatura 
de fusión de 1.350-1.400 °C. Desde 
entonces han sido halfados homos de 
fecha similarén la misma región dei 
África Orientai. ?' 

Para resumir, los Haya posefan la 
tecnologia para elaborar acero con un 
contenido medio en carbono, en hor- 
nos precátentados a presíón, unos 19 
siglos antes de que Europa desarroüara 
las mísmas aptitudes. 


Perfil ideal de un homo Haya de fusión dei 
hierro, antes de la carga con una mezcla de 
mineral de hierro y carbón vegetai. Los 
fueliea, que eran acclonados con una 
palanca, Introducían aire a presíón a través 
de las toberas (tubos de arcllla) hasta el 
mismo centra dei homo. 
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mo Oriente y se hicieron con él ciÜndros-sellos y otros 
ornamentos. Pero.no hay evidencias de que fuese trabajado 
extensamente. 

Una vez dominada Ia técnica de fiindíción dcl hicrro, 
adquirió gran importância, y no menos en África, ya que es 
más abundante en estado natural que ei cobre. Pero es 
mucho más difícil de reducir —es decir, de separarlo dei 
oxigeno con el que aparece combinado en la naturaieza cn 
forma de óxido de hierro—, pues exige unas condiciones 
reductoras mucho más intensas. 

Se puede reducir el hierro a partir dei óxido puro a 
unos 800 °C, por debajo de su punto de fusión a 1.540 °C 
Pero en la práctíca, los míneraies ferricos también contienen 
otros elementos supérfluos, lianudos ganga, además de óxi¬ 
dos. Estos debcn ser retirados en el proceso de fimdición 
mediante Ia escorificación, en la que se alcanzan tempera¬ 
turas lo suficientemente elevadas como paia que la escoria 
se vuelva líquida y se escurra, dejando el metal en estado 
sólido en forma de esponja de hierro. 

los homos más simples y cômodos para fundir el hierro 
eran en forma de cubeta —hoyos en el suelo revestidos de 
barro corido o ladriüo—\ Se introduda en su interior cl 
mineral y el carbón vegetal y se elevaba la temperatura a 
unos 1.100 °C mediante íuelles. 

El paso águiente es cl trahajo en calieate dei hierro por 
medio dei forjado, que tiene lugar en la herrería o forja. No 
siempre es facil distinguir entre los centros de fimdición y 
las herrerías, tranque si el mineral aparece con escoria suele 
indicar una fimdición. 

La producción de hierro colado requiere una sofisticadón 
en la construcción y funcionamiento de los homos que no 
se generalizo en Europa hasta bien entrada la era cristíana, 
más de un milênio después de Ia producción de hierro for¬ 
jado (aunque en Grécia aparecen estatuillas de hierro colado 
ya en el siglo VI AC). En China, sin embargo, el hierro 

RESÜMEN 

En este capítulo liemos subrayado algunas cuestiones básicas 
relativas a la tecnologia primitiva y hemos examinado los 
modos de haíiar las respuestas. Los ejemplos presentados 
demuestran la enorme variedad de información que puede 
extraer el arqueólogo combinando la exeavadón, los análi- 
sis de laboratorio, la informadón etnográfica y las perspec¬ 
tivas ofrecidas por la experimentacíón. 

índuso se podría decir que, sin los experimentos, nues- 
tros conodmientos de la tecnologia antigua serían mínimos. 
La etnografia y el contexto arqueológico pueden sugerir la 
fimeión de un útil lírico; pero sólo el análisis de sus huellas 
de uso puede demostrar su apíicación más probable. El 
propio estúdio de las huellas de uso se apoya en experi- 


colado y el forjado surgen casi al misrao tiempo en d siglo 
VJ AC y el prímero era utilizado habitualmente para fabricar 
hertamientas mucho antes que en ocddente. El hierto cola¬ 
do es una frágil aleación de hierro con un contenido de car¬ 
bono que oscila entre el 1,5 y el 5 %. Su punto de fusión 
rehtivamente bajo (cn tomo a 1.150 °C) e inferior al dei 
acero o el hierro forjado permite que sea moldeado en 
estado líquido. Así, en China se desarrolló un mayor interés 
por el hierro colado que por el forjado: a esté respecto, la 
metalurgia dei Lejano Oriente y la europea siguieron cami- 
nos muy distintos. 

El acero es simplemente hierro con un contenido de car¬ 
bono entre el 0,3 y el 1,2 % y es a la vez maleable y sus- 
ceprible de ser endurecido por enfriamiento. No se produ- 
jo acero autêntico hasta época romana, pero antes se elabo- 
raba un produeto bastante similar aunque menos uniforme 
mediante el pioceso de carburado (ver enadro sobre etno- 
arqueología): esto se lograba por un calentamiento a altas 
temperaturas dcl hierro en contacto con carbono. En un 
principio debió prodiicirse accidentalmente, cuando el 
herrero crientaba hierro junto a carbón vegetal al rojo vivo 
durante la forja. 

Ei análisís metalográhco dei artefacto en cuestión puede 
determinar con más precisión el grado de carbunzación dei 
hierro y el proceso utilizado. 

Algunos fragmentos de metal en principio sin impor¬ 
tância pueden ser más de lo que parecen. A veces se origi- 
nan producios de conosión de •un objeto de Vôeixo basSa. 
mineralizar e incluso cubrír cualquier xnadera asociada. La 
masa metálica resultante puede contener un hueco con la 
forma exacta de un objeto que se haya descompuesto. Los 
rayos X permiten revelar ía forma oculta en el interior y, 
como en el caso de los cuerpos de Pompeya o los moldes 
endocraneales (Capítulo 11), cabe la posibifidad de obtener 
un vaciado. 


mentos para clasificar los desgastes y para daries un signifi¬ 
cado. 

Sin embargo, ia etnoarqueologia también resulta de && 
valor. La observación de artesanos de culturas actualcs por 
arqueólogos que sepan qué tipo de información nccesiun, m 
llegado probablemente justo a tiempo, antes de que desapa- 
recieran los últimos vestígios de muchos de los antiguos poa* 
cesos y tradiciones. Ninguna observación realizada en a 
actualidad puede demostrar ningún hecho dei pasado 
forma definitiva. Pero la arqueologia trata con grados de P .. 
babüidad y una hipótesis basada en evidencias sólidas F° c / 
dentes de la excavacion, bs análisis, la etnografia y la 
mentación está todo lo cerca de la verdad que resulta p 03 
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iPor Qué Cambiaron 
las Cosas? 

ir • ® r 

La Exphcacion 
en Arqueologia 


Responder a la pregunta “ípor qué?’’ es la tarea más difícil 
en la arqueologia. De hecho, es la labor más desafiante c 
ínteresante de cualquier ciência o campo dei conocimiento, 
pues con esta pregunta vamos más allá de la mera aparicncia 
de las cosas y trasccndemos a un nível de análisis que trata, 
en cierto modo, de compnnder el patrón de los aconteci- 
mientos. De hecho, este es el objetivo que motiva a 
muchos de los que emprenden el estúdio dei pasado huma¬ 
no, ya hablemos de arqueologia o, más generalmcntc, dc 
historia. Hay un deseo dc aprender algo en cl estúdio de lo 
que ha muerto y desaparecido que se relaciona con niiestra 
peopia conducta y con la de nuestros contemporâneos de 
ívpy en dia. La arqueologia, que nos permite estudiar tanto 
épocas prehistóricas, remotas y primitivas como Ias históri¬ 
cas, más recientes, cs única entre las ciências humanas por la 
gran aniplitud dcl lapso de tiempo que abarca. De este 
modo, si existiese alguna posibilidad de descubrir pautas o 
patrones en los aconteciniientos humanos, la escala tempo- 
r:í 1 dc la arqueologia podría revelados. 

El eminente historiador francês Fernand Braudel dife¬ 
rencia tres niveles de aconteciniientos y de análisis histórico. 
En la superfície, por decido así, están los hechos concretos 
de la historia humana: /'/urfíw événementielle, como los 
denomino. Bajo estos aconteciniientos superficialcs exis- 
ten ritmos más lentos, incluyendo los ciclos identificados 
por los economistas con una periodicidad calculada, tal vez. 
cn décadas. Finalmente, bajo este ritmo se cricucntran las 
tendências básicas a largo plazo, la ionguc dam:, que, por lo 
general, termina predominando. 

Este es sólo el pimto de vista de un hombre. Aun así, 
hace alusión a la complejidad dei intento de explicar la his¬ 
toria. De hecho, no existe un modo aceptado y unânime de 
partida para comprendcr el pasado humano. Por lo tanto, 
un capítulo como éste no puede ser concluycnte y, sin 
cinda, será controvertido. Pese a todo, es un capítulo que 
vale ia pena escribir y meditar, puesto que cs en este campo 
dc estúdio donde la investigación arqueológica cs, hoy por 
hoy, más activa. 


Los últimos 25 anos han sido testigos dcl resurgimiento 
de la aplicación de la teoria arqueológica. Durante varias 
décadas, la prcocupación por la cxplicación cayó en el olvi¬ 
do. Sin embargo, con la aparición durante los anos 60 de la 
Nucva Arqueologia y la correspondiente “perdida de la 
inocência”, 5e tomó conciencia de que no había un corpus 
sólido que rcspaldase a los métodos habituales de la investi¬ 
gación arqueológica. En gran parte esto sigue siendo cierto, 
aunque se han producido muchos intentos, impulsados por 
cl enfoque proccsual dc la Nucva Arqueologia, de generar 
un corpus teórico para la disciplina. Hoy en día, existe una 
gran abundancia de enfoques para explicar ‘^por qué?”. La 
literatura arqueológica está inundada de polémicas discu- 
siones entre positivistas, marxistas, estrueturalistas, “post- 
proccsualistas”, etc., defendiendo alguna idea especial. 

En sus inicios, la Nucva Arqueologia implicaba el uso 
explícito de una teoria y unos modelos y, sobre todo, de la 
gencralización. Más tarde fuc tachada de cxccsivamcnte 
“funcionalista”, demasiado interesada por los aspectos eco¬ 
lógicos de la adaptación, la eficacia y los rasgos puramente 
utilitários y fimcionales de la vida. Mientras tanto, una pers¬ 
pectiva alternativa, inspirada en el marxismo, insistia más en 
las relaciones socialcs y el ejcrcicio dei poder. Sin embargo, 
los enfoques proccsual y marxista tienen mucho en común: 
son compatíbles, como Iticgo demostraremos, aunque utili¬ 
zai) terminologias (algunos las Ilamarían jergas) bastante 
diferentes para expresar sus puntos de vista. 

En la década de los 70, como reacción frente a los “fun- 
cionalistas” procesualcs, se anuncio una arqueologia estruc- 
turalista, liiego una postestructuralista y, finalmente, una 
“postproccsual”. Todas ellas rcalizaron una tarea útil al sub- 
rayar que no sc debían olvidar por más tiempo las ideas y 
creencias dc las sociedades dcl pasado en la cxplicación 
arqueológica. 

En los 80, algunos de los seguidores de la arqueologia 
proccsual buscaron modos de enfrentarse a los aspectos 
cognitivos de las sociedades dei pasado en el marco dei 
pensa mi cm to proccsual. Este enfoque “procesual-cogniti- 
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vo” trata dc ampliar cl campo dc la líOy tradicional arqueo¬ 
logia procesual subrayando los aspectos soei ales y cognitivos 
aunque sin testar valor a! trabajo anterior. Por lo tanto, 
examinaremos los enfoques sobre la cxplicación dd pasado 
v cn estos términos, sahiendo que coando existen tantas 
escudas de pensamiemo diferentes no se puede lograr un 
consenso general. Las preguntas sobre d “por que 1 ’ son 
importantes, pero Las respnestas dadas dependoi cn gran 
medida de las percepciones y concepeiones previas de cada 
uno. Á! recalcar la variedad existente cn los enfoques actua- 
Ics. quizá esternos revelando una de las mayores potenciali¬ 
dades de la arqueologia contemporânea, que estan npasio- 
nante a nivel intelectual como rica cn contcnidos. 

íQué Es ío Que Tratamos de Explicar? 

Muchòs de los ac tu ales debates sobre ia cxplicación ar¬ 
queológica no consiguen rcconoccr que distintos investiga¬ 
dores éxpÜcan cosas diferentes. Las declnracioncs respeeto a 
ia validez de los métodos pareceu, con frccuencia, contra- 
dictorias, aunque esta contradicción suelc desaparecer cuan- 
do nos damos cuenta de las enormes diferencias entre los 
casos individuales en cuestión. Por cjcmplo, un arqueólogo 
que trate de explicar la distribución de la humanidad duran¬ 
te ia última Era Glaciar, utilizando escalas temporalcs cuyo 
margen de error abarca imos pocos milênios, a mentido se 
apoyará mucho más cn factorcs climáticos y dc vegetación 
que en otros aspectos de la-vida de la comimidad. A prime- 
ra vista, estas explicaciones están expuestas a acusaciones 
de “determinismo ecológico” (esto es, basadas en cl princi¬ 
pio de que los câmbios en el entorno determinan automa¬ 
ticamente câmbios en la sociedad humana). Del mísmo 
modo, un investigador que estudic los disenos de los suclos 
de baldosa vidriada de la Edad Media propondrá explica¬ 
ciones muy alejadas dei mundo dc los cazadorcs-rcColccto- 
res dei Paleolítico. 

Por !o tanto, en primer lugar tonemos que distinguir 
algunas dc las diferentes cuestiones que tratamos dc explicar: 
pueden, de hecho, requerir distintos tipos de cxplicación. 

La Expiicación de las Condiciones Específicas de 
Enterramiento y Conservación. Nuestro interés por un 
halhzgo o acontecimiento concreto puede incluir a los 
proccsos esencialmente naturales que han dado lugar a! 
enterramiento y a la conservación. Estos son cl tipo de 
proccsos que el arqueólogo americano Michael Schiffer ha 
denominado “transformaciones~N” (es decir, la acción de 
los procesos naturales) para distinguidos de las “transforma- 
ciones-C” (la actividad de los procesos, culturalmente 
determinados, resultantes de acciones humanas) (ver Capí¬ 
tulo 2). Los tipos de preguntas que se pueden tratar de res¬ 
ponder son: ^Cómo llegaron a quedar enterrados estos hue- 


sos de animalcs con esos ú tiles? ;Por que están tan bien 
conservados estos tejidos? 

La Expiicación de un Acontecimiento Específico. 
Nuestro interes puede cifrarse cn explicar por qué tuvo 
lugar un determinado acontecimiento. El filósofo de la his¬ 
toria R. G. Collingwood solía preguntar “;Por qué cruzo 
César cl Rubicón?” La arqueologia se suele ocupar poco de 
los acontecimientos dc la vida de indivíduos 1 conocidos. 
Pero, aun ast, plantcará preguntas concretas como QQué 
origino el colapso dei Maya Clásico?” o “<Por qué fue des- 
muda !a Segunda Ciudad dc Troya cuando lo fue?”. 

La Expiicación de un Patrón Específico de Acon~ 
tecimientos, Á ineiniclo, el arqueólogo detecta algún 
patrón cn cl registro arqueológico y es este, más que un 
suceso individual y concreto, cl que parece requerir una 
expiicación. Un huen cjcmplo lo proporciona la “caída dei 
ol.no” cn la Europa neolítica. Las secuencias poimicas de 
buena parte dei norte dc Europa demuestran que el por- 
ccntajc de polen de olmo disminuye notablemente, aunque 
la fecha absoluta para su declive no es la misma en todas las 
regiones. <Por qué se produjo? <;Es el cambio climático la 
expiicación? ^Atacó alguna peste a los árboles? <;Q se pro- 
dnjo un cambio en cl patrón de explotación dei hombre? 
La respuesta todavia no está clara: pero Io que sí lo está es 
que hay un patrón que precisa ser explicado. (Para una 
posible cxplicación de este tema, ver Capítulo 6.) 

La Expiicación de una Clase de Acontecimientos, 
La gcncralización, como luego veremos, todavia no cs fre- 
cuentc en arqueologia. Aun así, algunas de las explicaciones 
más interesantes dei cambio no se refieren a un solo aconte¬ 
cimiento o patrón sino a una clase global y más general de 
acontecimientos. Por cjcmplo, podríamos considerar el desa- 
rrollo de la producción dc alimentos en ei Próximo Orien¬ 
te como parte integrante de un proceso más amplio de 
cambio. Podríamos decir lo mismo de la emfergencia de la 
producción de alimentos en Mcsoamérica. Cuando compa¬ 
ramos ambas, y luego observamos cl mismo proceso en 
China y cl Surcste Asiático y el África Subsahariana, nos 
enfrentamos «a fenómenos que carcccn dc conexión directa. 
Pero, a pesar dc cllo, es extraordinário que la producción de 
alimentos parezea haber comenzado en todas csas áreas cn 
un lapso de tiempo rclativamcnte breve en el período post- 
pkistoccnico. ^Por qué se produjo? Por lo tanto, aqui tene- 
mos un cjcmplo de un tipo de acontecimientos que requie- 
ren ser.explícados. (Ver una de las propuestas cn el cuadro 
corre^udiente, p. 433.) 

Otrô cjcmplo es el surgímiento de ias sociedades estata- 
les — ciudades y "civilización”— en distintas partes dei 
mundo sin que, aparentemente, esas áreas tuvieran un con¬ 
tacto significativo entre cilas. ^Cómo explicar este fenó¬ 
meno? EI tema dcl nacimiento dc las sociedades complejas 
cs uno de los más debatidos cn la arqueologia contemporá- 
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nea y se discutirá ampliamente más adelante. Otro ejemplo, 
el colapso de. las sociedades estatales primitivas, será asimis- 
nio examinado con detaile en un apartado posterior dc este 
capítulo. 

La Explicación de un Proceso, En cicrtos casos, cl 
problema no está en explicar un determinado acontcci- 
mierito o patrón» ni siquiera una determinada clase dc acon- 
tecimientos. Lo que se debe buscar es, antes bien, una pro- 
puesta nueva que explique los procesos de naturalcza con¬ 
tinua y de larga duración que actúan en ia sodedad. El 


COMO CONSTRUIR UNA EXPLICACIÓN 

El término “tradicional’ 5 es utilizado aqui, deliberadamente, 
en un sentido un tanto critico o peyorativo. La Nueva 
Arqueologia hizo que nos diésemos cuenta de los defcctos 
de la explicación arqueológica tradicional Estas deficiências 
se pueden ilustrar utilizando un ejemplo dei método tradi¬ 
cional: la aparición de un nuevo tipo cerâmico en un área y 
un período determinado, diferenciándose esta cerâmica por ■ 
fornias antes desconocidas y nuevos motivos decorativos. 

El enfoque tradicional, sistemático a su modo, requerirá, 
muy acertadaniente, de una definición clara de este estilo 
cerâmico en el espacio y en el tiempo. Se esperará que el 
arqueólogo trace un mapa de distribiieión de su aparición y 
también determine su posición en la sectiencia cstratigráfica 
de los yacimientos donde aparece, El siguiente paso es asig- 
narle un-lugar dentro de una cultura arqueológica, definida 
(siguiendo a Gordon Childe) como una “industria artefac- 
tuaí que se repite de fonna constante”. La cerâmica puede 
ser por sí sola una de sus características destacadas, pero 
habrá otras a las que estará asociada. 

Aplicando el enfoque tradicional, se afirma que cada 
cultura arqueológica es la manifestación, desde cl punto de 
vista material, de un pueblo específico, es decir, de un grupo 
étnico bien definido que el,arqueólogo puede detectar por 
el método ya explicado. Esta es una clasificación étnica 
pero, por supuesto, habrá que asignar al “pueblo”, si cs 
prehistórico, un nombre arbitrário. Por lo general, se lc 
dará el nombre dei lugar en que se descubrió la cerâmica 
por primera vez (p. ej M el pueblo Mimbres dei Surocste 
Americano o el pueblo de Windmill Hill en la Inglaterra 
neolítica) o, en ocasiones, segiin su propia cerâmica (p. cj., 
el “Beaker Folk”), 

Luego se considerará Ia posibiJidad de pensar en térmi¬ 
nos de movímientos migratórios de ese pueblo para explicar los 
câmbios observados en los conjuntos materiaSes y su distri- 
bución. ^Podemos establecer la tierra natal de cse grupo dc 
personas? El cuidadoso estúdio de los conjuntos cerâmicos 
en Ias áreas circundantes puede sugerir una patria y quizá 
incluso una mta migratória. 


fenómeno dc la intensificaeión dc la producción agrícola, o 
el dcsarrollo dc )a sodedad jerarquizada, sou ejemplos de 
este tipo de procesos que aparccen como algo común en 
gran parte de la humanidad, al monos bajo ciertas condi¬ 
ciones. Explicar estos fenómenos no cs tarea fácil, pero su 
comprensión debe ser una dc las metas fundamentales de la 
investigación arqueológica y antropológica. 

Como veremos más adelante, hay diferentes tipos de 
explicaciones. AJgunas son más aclccuadas para un tipo dc 
cucstioncs que para otras. Es neccsario tener esto en cuenta. 
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Por otra parte, si el argumento de la migración parece 
no funcionar, un cuarto enfoque consiste en buscar rasgos 
específicos dei conjunto cultural que posean paralelos en 
territórios más alejados. Si el conjunto total no es atribuible 
a una fuente externa, puede haber rasgos concretos que sí lo 
scan. Podrían encontrarse vínculos con áreas más civilizadas. 
Si sc pueden descubrir estos “paralelos”, el tradicionalista 
afirmará que éstos cran los puntos de origen o partida de los 
rasgos de nuestro conjunto, que llegaron hasta cl a través de 
un proceso de difusion cultural. De hecho, antes de la apari¬ 
ción de la datación radiocarbónica, estos paralelos también 
habrian sido utilizados para fechar los hallazgos de cerâmica 
dc nuestro ejemplo hipotético: los caracteres y rasgos que se 
aproximasen más a los dc los centros de civilización serian 
fechados, casi con certeza, por su comparación con la cro¬ 
nologia histórica de esa civilización. Las apariciones dc estos 
rasgos pueden ofrecer un horizonte cronológico que será muy 
útil para fechar la cultura. 

Seria fácil encontrar muchos ejemplos de este tipo de 
explicaciones. Por ejemplo, en el Nuevo Mundo se han 
explicado los extraordinários avances de la arquitectura y 
otros ofícios en c! Canon dei Chaco, Nuevo México, por 
comparacioncs de este tipo con las nvilizaciones meridio- 
nalcs más “avanzadas” dc México. Igualmente, durante 
mucho tiempo los arqueólogos han tratado de explicar 
erróneamente, en lo que hoy es Zimbabwe, la existência de 
grandes monumentos dc piedra cn cl yacimiento de Gran 
Zimbabwe de este modo, dkiendo que fue construído por 
extranjeros y no por cl pueblo indígena Shona (ver cuadro 
siguiente). 

Por lo tanto, las explicaciones tradicionales se apoyan en 
supuestos que se pueden euestionar hoy con facilidad. 

En primer lugar, existe la opinión entre los tradiciona¬ 
listas de que las “culturas” arqueológicas pueden representar, 
de algún modo, entidades reales cn vez de simples términos 
clasificatorios diseiíados a conveniência dei investigador. 
En segundo lugar, se encucntra Ia noción de que se pueden 
ivconocer unidades étnicas o “pueblos” a partir dcl registro 
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Racismo y arqueologia; un esdavo negro presente su ofrenda 
de oro a una espectral Reina de Saba en este póster dei 
gobíemo de Rhodesia de 1938 . 

Piam dei yaclmhnto: el Edifício Eifptico con su serie de 
recintos . plataformas y fa torre cónica que aparece en el póster 
(arriba). 



arqueológico mediante la ccuación con estas culturas hipo¬ 
téticas. En realidad, los grupos étnicos no siempre destacan 
con claridad en los restos arqueológicos (este tema se dis¬ 
cute con más detallc en el cuadro clcl Capítulo 5 relativo al 
lengtiaje y la etnkidad). En tcrccr lugar, se da por sentado 
que cuando se perciben semejanzas entre los conjuntos 
cuUurales de dos áreas, es más fácil explicarias como el 
resultado de una migrado» humana. Por supuesto, se pro- 
ducen migraciones (ver mis adelante), pero no son tan 
fáciles 'de documentar arqueológicamente como muchas 
veces se ha creído. Para terminar, tenemos el principio de la 
explicación a través de la difusión de la cultura. Hoy en dia, 
se considera que esta explicación ha sido exagerada y casi 
siempre demasiado simplificada, pties aunque el contacto 
entre regiones, incluyendo el comercial, puede ser de gran 
importância para el avance dc cada una de ellas, hay que 
considerar en detalle sus efectos: la explicación unicamente 
en términos difasionistas no basta. 

El enfoque tradicional Ikvó a un tipo de explicación 
que, en palabras de Gordon Childe, “aspiro a destilar de los 
restos arqueológicos un sustituto preliterario de la historia 
político-militar convencional, con culturas en vez de hom- 
bres de estado como protagonistas y migraciones en lugar 
de batallas”. Hoy en día, necesitamos enfoques diferentes. 

Sin embargo, vale la pena subrayar que, efectivamente, 
se produjeron migraciones en el pasado y que, en algunas 
ocasiones, estas se pueden documentar arqueológicamente. 
La primera colonización de las islas polinesias en el Oceano 
Pacífico constituye un buen ejemplo. Un complejo de 
hallazgos —especialmente de cerâmica con decoracíón inci¬ 
sa—, conocido como cultura Lapita, proporciona un regis¬ 
tro dei rápido moviiniento de los islenos hacia el este a 
través de una gran área antes deshabitada, desde el norte de 
Nueva Guinea hasta Samoa, entre el 1600 y el 1000 AC 
(ver mapa siguiente). 

También hay que recordar que frecuentcmente surgen 
innovacioncs en un lugar que son adoptadas en áreas vecí- 
nas y es totalmente adecuado denominar a este mecanismo 
“difusión” (ver la ilustración sobre los orígenes dei alfabeto 
romano, página siguiente). Adernas, como recientemente 
han vuelto a defender los arqueólogos, las interacciones 
entre las sociedades son, sin duda, un demento importante 
clcl cambio cultural (Capítulo 9). La objcción al uso dcl tér¬ 
mino “difusión” se centra, sin embargo, en que no explica 
imicho por sí solo. Una buena explicación puede implicar, 
por lo tanto, la noción de una ihnovación que llcga a un 
arca desde fuera de sus fronteras. Pero también insistirá 
mucho más en las condiciones locales (en los factores socia- 
íes y económicos que hacen posible la innovación) así 
como en la naturaleza cxacta de las interacciones entre 
áreas, cuestíón que se considera con más detallc en el últi¬ 
mo apartado de este capítulo. 
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Mgradón: m ejcmplo positivo. El problema AeI primer oscntamicnlo et) las islas polinesias ha si Ao rcsuelíú, aparentemente, con el 
descubrimiento de un complejo de hallazgos conocido como cultura Lapifa, caracterizada en particular por cerâmica con decoradôn incisa. Los 
yacimientos lapita eratt aldeas pequenas, mucltas veces con evidencias de ocupación permanente. Proporcionou un registro dei rápido mommiento 
de bs isleiiús en bofes bacia eí este, desde la región septentrional de Niteva Guittea hasta Samoa cn la Polinesia Occidental, entre el 1600 yd 
1000 AC, según las datacioncs radiocarbônicas. Se suele aceptar que los emigrantes lapitas eran los antepasados de los polinesios, mientras que 
íkjiíWíos (la mayoría) que quedami en Melanesia fOMsfífuyeron ww grau parte de los antepasados de los aduales iskitos de esc archipiélago. 



Silabario^fenicio 



Difusiótt: un ejemplo positivo. Un caso en el que se sabe que una innovadòn generada en un lugar se exiendiô a áreas diferentes es d dei 
alfabeto. En torno al siglo XH AC, cn la costa dcl Próximo Oriente, los fetricios desarrollaron una escritura fonética simplificada para plasmar 
su lengua semítica (una escritura que hoy se cree quederivaba en última instancia de los jcroglíficos egípcios). En el primer milênio AC, bs 
griegos habian adaptado esta escritura a su idioma. Esta , a la larga, formo la base dei alfabeto latino utilizado hoy en día. (La escritura fatiei a 
tmbien dio lugar al alfabeto hebreo, al árabe y a muchos otros.) Pero, por supuesfo, antes et alfabeto griego Itubo de ser modificado y adaptado 
en Italia pam escribirel idioma etrusco y luego el latín, la lengua de Roma . A través dei latin, este alfabeto pasô a buena parte de Europa y, 
ittáí tarde, al resto dd mundo. 
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la alternativa procesual 

El enfoque procesual trata de aislar y estudiar los diferentes 
procesos que actúan en y entre las sociedades, poniendo cl 
acento en las relaciones con el medio ambiente, la subsis¬ 
tência y la economia, las relaciones sociales dentro de la 
sociedad, el impacto que tienen sobre estos aspectos la ideo¬ 
logia y el sistema de creencias dominantes, y los efectos dc 
las interacciones que tienen lugar entre las distintas unidades 
sociales. 

En 1967, Kent Flannery resumió el enfoque procesual 
dei cambio como sigue: 

“Los miembros de la escuela procesual consideran al 
comportamiento humano como uri punto de coincidência 
(o ‘articulacióiT) entre un gran número de sistemas, cada 
uno de bs cuales engloba fenómenos tanto culturales como 
no culturales —a menudo muchos más de estos últimos—. 
Un grupo índio, por ejemplo, puede tomar parte en un sis¬ 
tema en el que se cultive maíz en una Uanura fluvial sujeta a 
inundaciones que se va erosionando poco a poco, lo que da 
lugar a que la zona más rica se traslade rio arriba. Al mismo 
tiempo, puede participar en un sistema que englobe una 
población de cpnejos salvajes cuya densidad fluetúa en un 
ciclo de 10 anos debido a predadores o enfermedades. Tam- 
bién puede tomar parte en un sistema de intercâmbio con un 
grupo índio que ocupa un tipo de área diferente, de la que 
recibe produetos de subsistência en ciertas épocas predeter¬ 
minadas dei ano, etc. Todos estos sistemas compiten por el 
tiempo y energia dei indio indivídua!; el sostenimiento de su 
modo de vida depende dei equilíbrio de los sistemas. El 
cambio cultural se produce mediante pequenas variaciones 
en uno o más sistemas, que crecen, desplazan o refuerzan a 
otros y iogran el equilíbrio en un plano diferente. 

La estratégia de la escuela procesual es, por tanto, aislar 
cada sistema y estudiarlo como una variablc índependiente. 
Por supuesto, la finalidad última es la rcconstrucción de 
todo el patrón de articulación, junto con todos los sistemas 
relacionados, aunque este complcjo análisis ya ha demos¬ 
trado superar las capacidades de los teóricos procesuales." 
(Flannery 1967, 120.) 

Esta declaración se incluye inmediatamente dentro dcl 
lenguaje de la teoria de sistemas, explicada en un apartado 
posterior. Pero no siempre es necesario utilizar el lenguaje 
sistémico en 1 este contexto. Por otra parte, aqui Flannery 
pone gran énfasis èn el medio ambiente (en lo que deno¬ 
mina “fenómenos no culturales”). Algunos críticos de la 
primera época de la Nueva Arqueologia opinan que se 
presto demasiada atención a la economia, sobre todo a la 
subsistência, y no la suficiente a otros aspectos de la expe- 
riencia humana, entre los que se incluycn el social y cl 
cognitivo. Pero esto no vesta valor a lo que en seguida 


logro y ha retenido la arqueologia procesual; centrarse en el 
análisis dcl funcionamicnto de los distintos aspectos de la. 
sociedad y estudiar el modo en que estos se ensamblaban 
para ayudar a explicar cl dcsarrollo de la sociedad en su 
conjunto a lo largo dei tiempo. 

En 1958 sc establcció otro presupuesto importante, antes 
de que h Nueva Arqueologia se hubicra constituído for¬ 
malmente. Gordon Willey y Philip Phillips escribieron 
entonces: “En el contexto dc la arqueologia, la interpreta- 
ción procesual es el estúdio dc la naturaleza de lo que se 
denomina vagamente el proccso histórico-cultural. Decirlo 
implica práctícameute un intento dc descubrir regularidades 
en las relaciones dadas por los métodos de integración his¬ 
tórico-cultural. M (Willey y Phillips 1958, 5-6.) En otras 
pakbras, la cxpiicación suponc un cierto grado de gencrali- 
zación y el descubrimiento dc “regularidades”. 

Como veremos en el apartado posterior, hoy día existe 
un gran debate sobre el papel de la generalización en la 
expücación y hasta qué punto los acontecimientos históricos 
que analizamos erati únicos y, por lo tanto, no pueden ser 
considerados en absoluto como cjemplos gcncralcs de algún 
proceso subyacente. 

ÀpHcadones 

Si todo esto parece bastante abstracto, podria ser útil dar un 
ejemplo de cómo cl pensamiento procesual tiene más que 
ofreccr que la vieja escuela dc pensamiento. Nuestro ejem¬ 
plo procede dcl âmbito ecológico de la arqueologia. Resul¬ 
ta apropiado porque el enfoque ecológico-económico fite, 
en muchos aspectos, un precursor de la Nueva Arqueologia 
(ver Capítulo 1). En 1952, d arqueólogo britânico Gxaha- 
me Clark trató dc explicar cl patrón de los primeros asen- 
tamientos agrícolas dc Escandinavia, siguiendo sus propios 
estúdios dcl período Mcsolirico (dc cazadores-recolecto- 
res) de la zona. Trazó en un mapa la distribución de los 
hallazgos de la llamada cultura dei “hacha naviforme” (un 
indicador de las actividades de los primeros agricultores) y 
también la aparición de tumbas megalíticas, tomada de 
nuevo como un indicio dc la existência de comunidades 
agrícolas sedentárias. También situó en cl mismo mapa, 
utilizando la información polínica de que se disponía enton¬ 
ces, la distribución dc los bosques caducifolios (sobre todo 
de robles) en el período climático corrcspondiente, deno¬ 
minado en Escandinavia Subboreal (entre cl 4000-1500 
AC). Tras algunos comentários y con ciertas reservas, afir¬ 
mo: “La coincidência entre las zonas económica y ecológi¬ 
ca cs lo bastante acusada como para justificar la hipótesís dc 
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Concordância entre la agricultura neolítica y el bosque caduáfoíio en 
Escandumda. 


que las márgenes septentrionales dei bosque caducifolio 
determinaron, de hecho, los limites de la antígua extensión 
de !a agricultura en los países dei norte de Europa ” (Clark 
1952,21.) 

De este modo, Clark explico la distribución de las pri- 
meras culturas agrícolas en términos de la extensión dei 
bosque caducifolio, deduciendo, con base en sus datos, 
que había algún tipo de conexión necesaria entre ambas y 
que esas culturas agrícolas no estaban adaptadas a la vida en 
las zonas de bosques de coníferas dei exterior. Hoy en 
dfa r como luego veremos, es tema de discusión hasta qué 
punto ía simple demostradón de una correlación entre 


dos cosas puede couducir a una cxpiiçación verdadera- 
mente satisfktoria. 

El punto de vista de Grahame Clark en los 50, con su 
enfasis en la eficaz adaptación de la soriedad y la cultura 
humanas a sti medio, tiene mucho en comiin con los pos¬ 
teriores trabajos de lewis Binford. En 1968, Binford elabo¬ 
ro una de ias primeras cxplicacioncs generales (cn la que la 
Nueva Arqueologia se proponía explicar una clase dc acon- 
tecintientos) dc la rcvolución agrícola. En su artículo 4í Post- 
Plcistoccne Adaptationf ’ dio cl tipo de explícación genera¬ 
lizadora que la Nueva Arqueologia considera su objetivo 
(ver cuadro). Con todo, como veremos más adelante, $c 
podria criticar este enfoque general por adoptar una visión 
demasiado "fimcionalista” de las cuestiones humanas, 
poniendo el acento más en el medio ambiente, la demogra¬ 
fia y la subsistência que cn los fktores sociales o cognitivos. 

Resulta interesante contrastar el enfoque de Binford con 
el de Barbara Bendcr cn 1978. Trabajando desde una pers¬ 
pectiva marxista, en términos generales, afirmo que antes 
dei conjienzo de Ia domesticación, existia una rivalidad 
entre grupos locales que trataban de lograr el control sobre 
sus vecinos por medio de festejos y cl gasto dc recursos cn 
rituales ostentosos y en cl intercâmbio. Fueron estas deman¬ 
das las que llevaron a la necesidad de incrementar los recur¬ 
sos de subsistência y, de este modo, a un proceso de inten- 
sificación en el uso de la tierrá y al desarrollo de la produc- 
ción alimentaria. 

Se puede denominar razonablemente a la primera ar¬ 
queologia procesual como pwcesual-funcíonalista, Es de notar, 
y sc comprende, que se apliquen muchas explícaciones pro- 
cesual-funcionalistas a comunidades de cazadores-recolec- 
tores y de agricultores primitivos, en las que las cuestiones 
de subsistência muchas veces pareceu desempenar un papel 
predominante. Sin embargo, como luego veremos, en los 
últimos tiempos ha parecido más fruetíferò desarrollar este 
enfoque, en la linea que podríamos denominar procesuaUcg- 
mtivo , para poder estudiar sociedades más complcjas. 

Arqueologia Marxista 

Siguiendo con ci renacimicnto dei debate teórico al que 
dio lugar el impacto inicial de la Nueva Arqueologia, ha 
surgido el interés por aplicar a ía arqueologia algunas de las 
implicaciones de los primeros trabajos de Karl Marx, 
muchos de los cuaies habían sido revisados por antropólo¬ 
gos franceses en los anos 60 y 70. Pero hay que recordar 
que, ya en la década de los 30, atgunos arqueólogos abier- 
tamente marxistas, como Gordon Childe, realizaban análi- 
sis que, en términos generales, armonizaban con los prin¬ 
cípios de la arqueologia marxista (descrita en el cuadro de 
la página siguiente). El libro de Childe Man Makes Himsclf 
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LOS ORÍGENES DELA DOMESTICACIÓN. 

UNA EXPLICACIÓN PROCESUAL 


En 1968, Lewís Binford publico un infíu- 
yente artículo, “Post-Pleistocene adap- 
tations", en e! que se proponía explicar 
los orígenes de la domesticación o pro- 
ducciónde alimentos, investigadores 
anteriores habían intentado hacer lo 
mismo, especialmente Gordon Childe y 
Robert Braidwood (ver cuadro sobre Abu 
Hureyra, Capítulo 7). Pero la explicación 
de Binford poseía un rasgo importante 
que la diferenciaba de ias anteriores y ia 
convertia, en buena medida, en un pro- 
ducto de lã Nueva Arqueologia: su pre- 
tensión generalizadora, con la que se 
proponía no solo explicar el origen de la 
domesticación en el Próximo Oriente o el 
Mediterrâneo (aunque se centraba en 
esas zonas) sino a nivei mundial. Dirigió 
su atención a los acontecimientos glo- 
bales de finales de ía última Era Glaciar 
(es decir, a finaies dei Pleistoceno, de 
ahí el título de su artículo). 

Binford centro su explicación en la 
demografia: estudió la dinâmica de la 
pobfación en comunidades pequenas, 
subrayando que una vez que un grupo 
antes itinerante se hace sedentário 
(deja de trasiadarse) el tamano de su 
pobíación se incrementa notablemente, 
dado que en una afdea estable ya no 
operan los constreriimientos que, en un 
grupo itinerante, limitan severamentp e! 
número de ninos que puede criar una 
madre. Por ejemplo, ya no existe ía difi- 
cultad de ilevar ninos pequenos de un 
lugar a otro. De este modo, Binford 
considero que el quid de la cuestión 
era el hecho de que, en el Próximo 
Oriente, algunas comunidades (de la 
cultura Natufiense, en tomo al 9000 AC) 
se sedentarizasen antes de producir ali¬ 
mentos. Pudo ver que, una vez asenta- 
das, sufrirían una considerable presión 
poblacional ante el mayor número de 
ninos supervivíentes. Esto llevarfa a un 
! mayor uso de las plantas comestibles 
de que se dispondría en la zona, como 
los cereales silvestres, que habían sido 
consideradas hasta entonces margina- 
les y de escaso valor. A partir dei uso 
intensivo de los cereales y la introduc- 
ción de técnicas para procesarlos, se 
desarrollaría el ciclo regular de siembra 


y cosecha y, así, se pondría en marcha 
ei desarrollo de la relación píania-hom- 
bre que ilevaría.a la domesticación. 

Pero ipor qué se sedentarlzaron 
estos grupos preagrícolas? La opinión 
de Binford era que ia subida dei nivei 
dei mar a finaies dei Pleistoceno (cau¬ 
sada por la fuslón dei hielo polar) tu vo 
dos efectos significativos. Para empe- 
zar, redujo ia extensión de las ííanuras 
costeras de que disponían los cazado- 
res-recoiectores. Y en segundo lugar, 
los nuevos hábitats creados por la 
subida dei nível oceânico proporciona- 
ron a los grupos humanos un acceso 
mucho mayor a los peces migratórios 
(las especies "anádromas”, es decir, 
aqueÜQs peces como ei salmón que 
nadan río arriba desde el mar para 


desovar) y a ias aves migratórias. Utili¬ 
zando estos ricos recursos, corno han 
hecho los habitantes de ia Costa Nor¬ 
oeste de Norteaméríca hasta fechas 
recfentes, los grupos de cazadores- 
recolectores pudieron, por vez primera, 
llevar una vida sedentaría. Ya no se víe- 
ron obligados a trasiadarse. 

Esto resume de forma concisa el 
esquema interpretativo de Binford.. En 
ciertos aspectos hoy se considera que 
es demasiado simple, Sl.n embargo, 
tiene müchos puntos fuertes. Aunque 
se centro en eí Próximo Oriente, se 
pueden aplicar los mismos argumen¬ 
tos a otras regiones dei mundo. Bin¬ 
ford evito habiar de migraciones o difu- 
slones y anallzó en cambio la situación 
desde el punto de vista prccesual. 
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La arqueologia marxista, especiatmente 
en su forma más tradicional, se basa 
prindpalmente en la obra de Kart Marx 
y Frtedrích Engels, influídos por Charles 
i Darwln y Levais Henry Morgan (ver 
; Capítulo 1). Se pueden seriaíar varias 
, características: 

1 Es evoíucionista: trata de com- 
: prender los procesos de cambio en la 
| historia humana a través de princípios 
1 generaíes amplies. 

2 Es materialista: sitúa ei punto de 
partida de ía discusión en las realida¬ 
des concretas de la existência humana, 
con un énfasis en la produccíón de las 
cosas necesarias para la vida. 

3 Es holístíca: tiene una Vision clara 
deí funcionamlento de ía socledad 
como un todo y de la interreíación de 
ias partes dentro de ese todo (ver 
punto 8, más adefante). 

4 Marx construyó una tipologia de 
ías distintas formas de la socledad 
humana o “formacíones sociales” a las 
que correspondeu “modos de produc- 
ción" diferentes. Entre eiios, antes de! 
capitalista, se encuentran et modo de 
produccíón dei comunismo primitivo, ei 
antiguo (es decfr, griego'y romano), ei 
asiático y e! feudal 

..SE! cambio dentro de una socíe- 
dad surge, sobre todo, de ias contra - 
diedones que nacen entre las fuerzas 
de produccíón (incluyendo la tecnolo¬ 
gia) y las relaciones de produccíón 
(sobre todo ia organizacíón social). 

| Estas contradicciones emergen como 
lucha entre clases (si se trata de una 
socledad en la que se hayan desarro- 
llado ciases sociales distintas). La 
insistência en la íucha de clases y ias 
diferencias internas es un rasgo de la 
mayoría de ías explicaciones marxis¬ 
tas. Puede ser descrita como visión 
agonística dei mundo; en la que ei 
cambio se produce por resolución de 
una dissidência interna. Puede ser com¬ 
parada con ia visión funcionaiista fava- 
reddá por ia Nueva Arqueologia de la 
primera época, en ía que se insiste en 
la actuacíón de presiones selectlvas 
bacia una mayor eficacia y, rnuchas 
vecés, se considera que ios câmbios 
son beneficíosos. 

§ En el marxismo tradicional se con¬ 



sidera que ía. superesfruetura ideológi¬ 
ca, todo el sistema de conodmlento y 
creendas de ía socledad, es determi¬ 
nado en gran medida por la naturaleza 
do la iníraestruetura proouctda, la base 
económica.. Este punto es discutido por 
los neo-marxistas (ver texto principal) 
que considerar* que Sa infrflestruetura y 
la superestruetura están interrelaciona- 
das y se influyen.mutuarnente, y no s© 


sitúan en relación de domínación y 
subordinación respectivamente. Sena- 
lan los pasajes de los textos de Marx 
que apoyan estas ideas. 

7 Marx fue un pionero en ei campo 
de ia sociologia dei conocimisnio. 
Según ésta, taí y como ya se meneio» 
nó, ei sistema de creencias es influído 
y, dehecho, es el produeto de las con- j 
dfcíones materiaíes de existência, de fa j 
base económica. Según evoluciona la 
base económica, tamblên cambia el 
sistema de creencias de una socledad. 

8 La visión de Marx sobre la estruc- 
tura interna de la sociedad puede ser 
esquematizada como se muestra en el 
cuadro inferior. Cada una de ias diversas 
y diferentes formacíones sociales en que 
se pueden dividir Sas sociedades huma¬ 
nas puede ser su objeto de anáíísis. 

9 El enfoque sistémico úe fa comen¬ 
te principal d© la arqueologia procesua! 
tiene mucho en común con el anáKsis 
anterior. Pero adopfar .el término “mar¬ 
xista" conlleva veces matices políticos. 
Muchos arqueólogos marxistas también 
spfican e\ análisis social de Marx a las j 
sociedades actuales, considerando que 1 
en éstas existe una fuçha de. clases 
contínua y afineáncSósè.córi el proleta¬ 
riado frente a la elite capitalista putativa. 

La mayoría de los arqueólogos proce- 
suaíes preferirían separar lo más pòsí- 
ble sus opiniones políticas de su traba» | 
jo profesional Muchos arqueólogos j 
marxistas responderian que esta sepa- \ 
ración es impracticabíe y sospechàrfan | 
de los motivos de aquelfos que hacen | 
tal dedaración. 
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(1936), cn d que introduio los conceptos de revoluciòn 
neolítica (agrícola) y revoluciòn urbana, es un esplêndido 
cjempló de eilo. Además, hoy an dfa los arqueólogos sovié¬ 
ticos generan explicaciones marxistas dei cambio que deben 
más al marasmo tradicional que al neomarxísmo francês: 
un buen ejemplo es la explícación de ígor DiakonofFsobre 
el surgimiento de la sociedad estatal en Mesopotamia, 
contentada más adelante, 

Se puede considerar, ntuchas veces, que incluso las 
explicaciones que han sido generadas recientemente por 
arqueólogos influenciados por el neomarxísmo francês 
(“marxismo estructural”), como Antonio Gilman (1981), 
Michael Rowlands y Susan Frankenstein (1978) y Jonathan 
Friedman y Michael Rowlands (1978), encajan bien en el 
modelo marxista tradicional. Más adelante se mencionan 
ejemplos que no lo hacen: aquellos en los que el acento 
neomandsta en to ideológico y cognitivo (la llamada “supe- 
restructura”) es parfciculannente significativo. 

El estúdio de Gilman pretende explicar el paso de una 
sociedad igualitaria a una jetarquizada durante el Neolítico y 
la Edad dei Bronce en Espana y Portugal. Algunas explica¬ 
ciones previas habían subrayado que una sociedad con una 
administración parcialmente centralizada (organizada por 
un jefe) podia funcionar con mayor eficacia, en cíertos 
aspectos, que una sociedad igualitaria sin una figura central. 
Gilman, por su parte, cuestionó el hecho de que la institu- 
ción de la jefatura fiiese particularmente beneficiosa para el 
conjunto de la sociedad. En cambio, afirmo que los jefes 
conseguían e! poder a través de un conflicto y se mantenían 
en é! mediante la fuerza de las armas, viviendo con relativa 
comodidad gradas a la explotacióri de la gente humilde. La 
idea dei conflicto de intereses, la lucha de clases o de secto¬ 
res de !a sociedad y la explotación de los pobres por parte 
de la elite, es tipicamente marxista. 

.Frankenstein y Rowlands idearon un modelo para expli¬ 
car el nacimiento de la jerarquización en !a Edad dei Hierro 


de la Europa central, subrayando la traseendenria de k 
importaciòn de bienc* de prestigio desde el Mediterrâneo 
por parte de los jefes locales. Una vez más los jefes usurpan 
su posición privilegiada* Acaparan de hecho ei mercado de 
bienes importados, quedáudose con los mejores y ccdicndo 
otros artículos a sus partidários de mayor confianza. Segtün 
cl modelo marxista, se vc al jefe mis cometicndo una “esta¬ 
fa” que actuando de modo altruísta por el bien de ia comu- 
nidad en su conjunto, como un sabio funcionário* 

Friedman y Rowlands, en su publicacíón de 1978, desa- 
rrollaron lo que denominaron un modelo “cpigenético” 
de la evolución de la “civilizaciórT de utilización más gene¬ 
ral. En cada caso de estúdio localizan el punto de cambio en 
las relaciones sociales dentro de la sociedad en cuestión y en 
las tensiones entre los distintos grupos sociales. 

Aqui no hay nada que sea inadecuado para un análisis 
procesual y por esta razón no se pueden diferenciar clara¬ 
mente ambos enfoques. Entre los rasgos positivos que estos 
análisis marxistas comparten con la arqueologia procesual- 
funcionalista se incluyen una voluntad de examinar el cam¬ 
bio a largo plazo en el conjunto de la sociedad y tratar las 
relaciones sociales existentes en aquélla. Por otra parte, 
muchos de estos análisis marxistas pareceu manejar pocos 
datos arqueológicos concretos, en comparación con los 
estúdios procesuales de los Ntievos Arqueólogos. El desa¬ 
juste entre la arqueologia teórica y la arqueologia de campo 
no sícmpre se salva eficazmente y los críticos de la arqueo¬ 
logia marxista dedaran a veces que desde que Karl Mane 
sentó los princípios básicos hace un siglo todo lo que les 
queda por hacer a los arqueólogos marxistas es elaborados: 
la investigación de canípo es supérflua. 

A pesar de estas diferencias, la arqueologia procesual- 
funcionalista y la arqueologia marxista tienen mucho en 
común. Los aspectos compartidos se aprecian con mayor 
daridad cuando se contrastan con los enfoques estnictura- 
lista y “postproccsual”. 


LA FORMA DE LA EXPLÍCACIÓN: GENERAL O PARTICULAR 


Ha llegado el momento de planteamos con más precisión 
qué queremos decir cuando hablamos de explícación. Ya se 
han revisado los distintos temas que podríamos tratar de 
explicar. Se víeron también los diferentes tipos de proble¬ 
mas que podrían requerir diferentes tipos de explícación. 
Una explícación referente a circunstancias específicas dei 
pasado, o a patrones de acontecimientos, trata de hacernos 
comprender como ílegaronk ser de ese modo y no de 
otro. La clave está en la comprensión: si la “explícación” no 
anade nada a miestra comprensión, no es (para nosotros) 
una explícación. 


A modo de primera aproximación podemos distinguir 
dos enfoques diametralmcnte opuestos dei problema. El pri- 
mero es específico: trata de saber cada vez más acerca de los 
detalles circundantes. Opera con base cn la creencia de que, 
si se pueden determinar los antecedentes, los acontecimien¬ 
tos que conducen al suceso que queremos explicar, entonces 
este se nos mostrará con claridad. A veces se ha denominado 
“histórica” a esta explícación, aunque hay que decir que a 
no todos los historiadores les agradaria esta descripción. 

Algunas explicaciones históricas ponen gran énfasis en 
cualquier perspectiva que nos aproxime a las ideas dei pue- 
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blo histórico en cuestion: por esta razón rccibc alguuas 
veces el apelativo dc idealista. R. G. Collingwood solta 
dccir que si se quiet e saber por que cruzo César cl Rubicòn 
es ncccsario penetrar en la mente de César, para lo que, por 
su parte, es ncccsario conocer todo lo posible sobro su vida 
y las circunstancias que lo rodearon. 

La Nueva Arqueologia, en cambio, insiste mucho más 
en la gcncralización. Willcy y Phillips, como ya hemos 
visto, habbron en 1958 de “regularidades” y bs primem 
gencraciones de Nuevos Arqueólogos siguicron esta ini¬ 
ciativa y dirigieron sus pasos guiados por la filosofia dc la 
ciência dei momento. Desafortunadamente, sin embargo, 
acudieròn ai filósofo americano Cari Hempel, quien afir¬ 
ma ba que toda explícación debía enmarcarse en rclación a 
generaíizaciones más ambiciosas: las Icyes natumles. Un piam 
teamiento en fonna dc ley cs una declaración universal, lo 
que significa que en cicrtas circunstancias \y siendo iguales 
otros aspectos) X siempre implica YoY varia con X scgún 
una determinada rclación definida. Para Hempel, sc puede 
dar cuenta de los acontccimicntos o dei patrón que tratamos 
de explicar (el “explanando”) uniendo dos cosas: los ante¬ 
cedentes detallados y b ley que, cuando sc aplique, permi¬ 
tirá pronosticar, mediante un razonamiento deduetivo, lo 
que sucedió en realidad. El plantcamiento en forma de ley y 
los antecedentes constituyen d “explanantc”. La forma dc la 
explícación se considera âeâitctiva porque Ia consecuencia se 
deduce de los antecedentes y dc la ley. Tambicn es nowofé- 
tiai porque confia en planteainientos en fonna de ley (dc la 
palabra griega uomos t “ley”). A veces se denomina al sistema 
de Hempel “explícación nomoiógica-dediictiva” o N-D. 

Sólo algunos mi em br os de la segunda y tercera genera- 
dón de Nuevos Arqueólogos intentaron plasmar la ar¬ 
queologia en fonna de Icyes universales: un buen ejemplo 
es e! libro de Patty Jo Watson, Steven LcBlanc y Charles 
Redman La Explícación cn Arqueologia (1971). La mayoría dc 
los arqueólogos, sin embargo, comprcndicron que era muy 
difícil formular leyes universales sobre cl comportamiento 
humano que no fueran muy triviales o falsas. Los tradicio¬ 
nalistas, como el arqueólogo canadiense Bruce Trigger, 
abogaron entonces por una vuelta a las expiicacionès tradt- 
cionalcs de la historia, por una forma de explícación que 
podríamos denominar hisloríograftca. Sin duda, b incursión 
inicial en la filosofia de la ciência por parte de los Nuevos 
Arqueólogos no tu vo demasiada fortuna. Los más perspica- 
ces, como Kent Fbnnery, vieron que la escuela de “Ia ley y 
cl orden” estaba cometiendo un error y sólo gcncraba 
"Icyes de Míckey Mouse” de cscaso valor conceptual. El 
ejemplo favorito de Fbnnery era: “A medida que aumenta 
b. población de un yacimiento, se incrementa cl número de 
fosas de almacenaje.” A lo que replicaba mordazmente: 
f( ji.£ãpm ; iizaré, Air. Science!*’ Algunos críticos de la Nueva 
Arqueologia se han valido de este revés para insinuar que 


esta escuela es (o era), en general, “ricntificista” (cs decir, 
modelada irreflexivamente con base en las ciências concre¬ 
tas). À pesar de esta crítica, una de ias contribuciones posi¬ 
tivas de la Nueva Arqueologia fuc, dc hccho, el ajustarse a 
la convcncióii científica de especificar y explicitar, en la 
medida dc lo posiblc, los supuestos en Ips que sc apoya 
una afirmación. 

Los investigadores que trabajan desde mediados de los 
70, dentro de b tradición principal de b arqueologia pro- 
cesual, todavia aspirau a aprender dc la filosofia de la ciên¬ 
cia, aunque ya no acudcn a Cari Hempel. El trabajo de Karl 
Popper presenta un enfoque mucho menos rígido, insis- 
tiendo en que toda declaración debería estar, en ia medida 
de Io posible, abierta a su contrastación, a su comparación 
con ios datos: de este modo se pueden refutar las afirma- 
ciones falsas y las generaíizaciones que no se sostienen. 
Estos investigadores dicen que no hay nada erróneo en la 
utilización dc! monamiento deduetivo. Es pcrfectamente 
lógico formular una hipótesis, determinar mediante la 
dcducción que implicacioncs tendría si fuese cierta y luego 
observar si estas consecticncias aparecen cn realidad en el 
registro arqueológico contrastando b hipótesis con datos 
nuevos: éste es cl enfoque hipòtctico-deductivo o H-D, en 
cl que no existe el mismo tipo dc dependencia de los plan- 
teamientos cn fonna de ley que cn cl enfoque N-D. Es esta 
vohmtad de someter las creencias y asunciones de uno a la 
confrontación con la realidad lo que diferencia a la labor 
científica dei mero ejcrcicio incontrolado de la imaginación, 
o al menos, así lo afirman los filósofos dc la ciência y, con 
ellos, los arqueólogos procesualcs. 

Parece, por lo tanto, que casi todas bs buenas explica- 
ciones conllcvan y se apoyan en algún tipo de generaliza- 
ción, así como en un análisis detaüado dei caso cie estúdio. 
Pero decidir cuái podría ser la forma concreta que dicha 
generalización debería asumir es algo que todavia requiere 
debates minuciosos. Como ya indicamos, está forma puede 
variar scgún cl tipo de patrón o aconteci miento que se trata 
dc explicar. 

Recicntcmente, cl arqueólogo de Cambridge Jan Hod- 
der ha afirmado que los arqueólogos deberían abandonar, el 
enfoque generalizador defendido por la Nueva Arqueologia 
y tratar de volver al conccpto idealista-histórico de R. G. 
Collingwood, que pone más énfasis en cl contexto social 
específico dei pasado (ver más adebnte). Sin pretender resol¬ 
ver el debate, quizá sca útil examinar los dos enfoques no 
como polos opuestos, sino como los extremos de un espec¬ 
tro que va desde Lcwis Binford (con Cari Hempel o Karl 
Popper en último término) en un extremo, a Iah Hodder 
(con R. G. Collingwood en segundo término) en ei otro. 
Binford insiste en la gcncralización y Hodder en el contex¬ 
to social específico. Pero, en realidad, es difícil construir 
una explícación que no integre algo de ambas perspectivas. 



{Por Quê Cambiaron las Cosas? La Explicación en Arqueologia 437 


TENTATIVAS DE EXPLICACIÓN: <UNA CAUSA O VARIAS? 


En cuanto se abordan las cuestiones arqueológicas realmen¬ 
te importantes, ei tema se complica, puesto que muchas 
de las grandes preguntas se refieren, como hemos visto, no 
a im acontedmiento aislado sino a una clase de aconteci- 
mientos. El enigma de la aparición a nivel mundial de la 
domesticación a finales de la última Era Glaciar ya ha sido 
mencionado en páginas anteriores dei texto principal como 
una de estas grandes cuestiones. La tentativa de explica¬ 
ción de Lewis Binford £ue descrita en el cuadro referente a 
los orígenes de la domesticación. El enfoque de Kent Flan- 
nery se expone más adelante. 

Otra de estas grandes cuestiones es el desarrollo dei 
urbanismo y el nacimiento de las sociedades estatales. Apa¬ 
rentemente, este proceso se produjo en distintas partes dei 
mundo de forma independiente. Sin duda, cada uno de los 
casos fue, en cierto sentido, único. Pero tambiên fue un 
ejemplo específico (con sus propios aspectos exclusivos) de 
un fenómeno o proceso más general A fin de cuentas, 
también un biólogo puede tratar (como hizo Darwin) dei 
proceso según el cual surgieron las distintas especies sin 
negar la singularidad de cada una de ellas o la de cada indi¬ 
víduo de una especie. 

Si nos centramos ahora en los orígenes dei urbanismo y 
el estado, veremos que éste es un campo en el que se han 
dado muchas explícaciones diferentes. 

Los Orígenes dei Estado 

Si examinamos las distintas explicaciones sucesivamente, 
veremos que algunas de ellas son, a su modo, muy plausi- 
bles. Muchas veces, sin embargo, una explicación es más 
efectiva que otra cuando se aphca a un área concreta: por 
ejemplo, ai nacimiento dei estado en Mesopotamia o Egip¬ 
to, pero no necesariamente en México o en el Valle dei 
Indo, 

La Hipótesis Hidráulica. El histonador Karl Wittfo- 
gel, que trabajó en los anos 50, explico el origen de las 
grandes civilizaciones desde el punto de vista de la irrigación 
a gran escala en las llanuras aluviales de los grandes rios. Fue 
esto por sí solo, según indico, lo que dio lugar a la fertilidad 
y a las grandes producciones que permitieron la considera- 
ble densidad de población de las primeras civilizaciones y, 
por lo tanto, la posibílidad de urbanismo. Al mismo tiempo, 
sin embargo, la irrigación requeria una administración efec¬ 
tiva; un grupoáe-persona«^ controlaseny 

organizasen el trabajo necesario para la excavación y man- 
tenimierito de las zanjas de riego, etc. De este modo, la irri¬ 
gación y la “organización hidráulica” tenian que ir unidas y 


Wittfogel llegó a la conclusión de que, a partir de aquéllas, 
había surgido un sistema de liderazgo diferenciado, una 
mayor productividad y riqueza, etc. 

Wittfogel calificó al sistema de gobiemo característico de 
las civilizaciones basadas en la agricultura de regadio como 
“despotismo oriental”. Entre las civilizaciones a las que se 
ha aplicado esta línea de pensamiento están: 

• Mesopotamia: la civilización Sumeria desde el 3000 AC 
y sus sucesoras 

• El antiguo Egipto: el Valle dei Nilo, desde el 3000 AC 

• India/Pakistán: la civilización dei Valle dei Indo desde el 
2500 AC, aproximadamente 

• China: la civilización Shang, desde el 1500 AC, aproxi¬ 
madamente, y sus sucesoras 

Se han hecho afírmaciones similares respecto a la agri¬ 
cultura dei Valle de México y la civilización Maya (aunque 
la irrigación no se basaba en un rio importante). 

Conflicto Interno. A finales de los anos 60, el historia¬ 
dor ruso Igor DiakonofF ideó una explicación diferente de 
los orígenes dei estado. En su modelo se considera al estado 
como una organización que impone orden en la lucha de 
clases, surgiendo él mismo dei aumento de la riqueza. Aqui 
se ve la diferenciación interna dentro de la sociedad como 
un elemento causativo importante dei que se siguen las 
demás consecuencias. 

Crecimiento PoblacionaL Una explicación muy 
defendida por muchos arqueólogos se centra en el creci¬ 
miento de la población. El erudito inglês dei siglo xvill 
Thomas Malthus, en su obra Un Ensayo sobre el Principio de 
la Población (1798), afirmaba que la población humana tien- 
de a crecer hasta el limite permitido por las existências de 
alimentos. Cuando se alcanza el limite o “capacidad de sos- 
tén”, el gran crecimiento de la poblacion lleva a la escasez 
de alimentos y esto, a su vez, conduce al aumento de la tasa 
de mortalidad y a la disminución de la fertilidad (y, a veces, 
a un conflicto armado). Esto establece un techo para el 
crecimiento demográfico. 

crecimiento carestia de incremento de la tasa de 

poblacionai > alimentos ” ** mortalidad y menor fertilidad 

Esther Boseatp, en su influyente obra The Conâitions oj 
Agricultura} Growth (1965), invirtió de hecho la postura de 
M:althus; Este había'^coriridérádólás existências de alimentos 
como esencialmente limitadas. Ella defendió que la agricul¬ 
tura se intensificará (los agricultores producirán más ali¬ 
mentos en la rnisma superfície de ti erra) si la población se 
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ORÍGENES DEL 

ESTADO I: 

PERÚ 

En un artículo de 1970, Robert Carneiro 
proporcionaba una explicación de los 
orígenes dei estado en Ja costa de 
Perú, subrayando un factor que él 
denominaba circunscripción ambiental 
(ei conjunto de restricciones impuestas 
por el medio ambiente). Ei crecimiento 
pobiacional íambién es un componente 
importante de ia explicación (en este 
punto sus ideas se relacionan con las 
de Esther Bosserup explicadas en el 
texto principal). 

Las primeras aldeas de la costa 
peruana se locaiizaban en unos 78 
valles estrechos flanqueados por el 
desierto. Estas aldeas crecían pero, 
mientras se dispuso de tíerras para el 
asentamiento de comunidades escin- 
didas, se dividían de vez en cuando de 
tai forma que no se hacían demasiado 
grandes. En un momento dado se ffegó 
a un punto en ei que toda la tierra de 
un valle estaba en explotación. Cuando 
sucedió esto, la tierra cultivada fue tra- 
bajada de un modo más intensivo (con 


Organígrama de (a explicación de Carneiro 
dei nacimiento de las sociedades complejas. 


X. V; v 

-/ - PERÚ 


terrazas e írrígacíón) y (a menos ade- 
cuada, que antes no se trabajaba, se 
puso en cult/vo. 

Carneiro afirmaba que el crecimiento 
pobiacional supero al aumento de pro- 
ducción conseguido a través de !a 
intensificación y la guerra se convirtió 
entonces en un factor importante. Ante¬ 
riormente, sólo se habían producido 
confllcíos armados por un deseo de 
venganza: ahora respondían a una 
necesidad de adquirir tierra. 

Una aldea derrotada en ía guerra 
quedaba sometida a ia victoriosa, que 
se apropiaba de sus tíerras. Además, 
la población vencida no tenía modo de 
escapar de su vaííe, cerrado por ias 
montarias y ei mar. Si quedaba en su 
território lo hacía como tributaria subor¬ 
dinada, De este modo se formaron jefa- 
turas y comenzó la estratificación de la 
sociedad en clases. 

Carneiro afirmaba que en la medida 
en que continuaba ta escasez de tie¬ 
rra, se mantenía ia guerra, que ahora 


se producía entre unidades políticas 
mayores (jefaturas). A medida que unas 
jefaturas conqu/staban a otras, se 
incrementada el tamaho de las unida¬ 
des políticas y se desarroiiaba la cen- 
tralización. El resultado de este proceso 
fue la formación dei estado. Surgieron 
reinos en (os valles hasta que, fínal- 
mente, los incas unificaron todo el Perú 
en un império. 

Carneiro ha defendido posteriormen¬ 
te que la reducción en el número de 
unidades políticas y el aumento de su 
tamaho es un proceso que continúa y 
que llevará, finalmente, a un estado 
mundial en el próximo milênio. 

Como otras expiicaciones w mono- 
causaies" (de una sola causa), ésta 
recurre, a una serie de factores que 
operan conjuntamente. Pero es muy 
selectiva y, como todas las explica- 
ciones monocausales, tiene un “pri- 
mer motor”: un proceso básico que 
determina Ia secuenoía global de fos 
acontecimientos y que pasa a actuar 
como fuerza conductora a medida que 
éstos se producen. En este caso, el 
primer motor es el crecimiento demo¬ 
gráfico. Al igual que en toda explica¬ 
ción basada en un primer motor, no 
se nos dice qué es lo que lo pone en 
marcha. 



Crecimiento 

pobiacional 


& 

S Organízacíón 
gáf centralizada 


Más 

guerras 


Recursos 

agrícolas 

circunscritos 


Flujo 

Iribuiario 


Dominio 

social 
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Aldeas de dos valles 
sepsrados por 
montanas. . .. . . 


E/ crecimiento 
poblacional da lugar a 
más aldeas, algunas 
de ellas en tierras 
marginales. 


La rívalidad entre las 
aldeas /leva a ia guerra. 


Domínio de unas 
aldeas sobre otras, lo 
que /as conv/erte en 
centros de jefaturas. 


Una jefatura domina a 
las demás: creación de 
un estado. 



incrementa. En otras palabras, acortando los períodos en 
que se deja la tierra a barbecho, o introduciendo el arado, 
los agricultores pueden incrementar su productividad. Por 
lo tanto, se puede sostener el crecimiento poblacional a 
nuevos niveles. 


crecimiento 

poblacional 


introducción de 
■> nuevos métodos 
agrícolas 


incremento de 
la producción 
agrícola 



— Confliclo/Guerra 


Así, el incremento de la población lleva a una intensifi- 
cación de la agricultura y a la necesidad de una mayor eficá¬ 
cia administrativa y de economias de gran escala, incluyendo 
el desarrollo de la especialización artesanal. La gente trabaja 
más duro porque tiene que hacerlo y la sociedad es más 
productiva. Hay unidades mayores de población y, en con- 
secuencia, câmbios en el patrón de asentamiento. A medida 
que se incrementan las cifras, cualquier mecanismo decisorio 
necesitará crear una jerarquia. Sobreviene una centraliza- 
ción y k consecuenck lógica es un estado centralizado. 

Se pueden armonizar estas ideas con el trabajo dei arqueó¬ 
logo americano Gregory Johnson, quien las ha utilizado 
en el estúdio de sociedades de menor escala. A partir de 
infomies etnográficos recientes de campamentos Kung San 
dei suroeste de África, demostro que el nivel organizativo se 
incrementaba con el aumento de tamano dei campamento. 
Mientras en los campamentos pequenos la unidad social 
básica çra el indivíduo o la familia nuclear de 3-4 miem- 
bros, en los grandes lo era la familia extensa de unas 11 per- 
sonas. En sociedades a mayor escala, como las de Nueva 
Guinea, eran necesarios sistemas socklcs jerárquicos con 
el fín de controlar las disputas y mantener el eficaz fundo- 
namiento de la sociedad en su conjunto. 

Circunscripción Ambiental. Un enfoque diferente, 
aunque utiliza algunas de las variables ya indicadas, es el que 
ofrece Robert Carneiro (ver cuadro). Tomando como 
ejemplo la formación de la sociedad estatal en Peru, generó 
una explicación que ponía el acento en los constrehimien- 
tos (“limitaciones”) impuestos por el medio ambiente y en 
el papel de la actividad bélica. El incremento poblacional 
vuelve a ser un componente importante de este modelo, 
pero éste se organiza de un modo diferente; además, uno 
de los factores claves es el desarrollo de un liderazgo fuerte 
en época de guerra. 

Comercio Exterior. Otros arqueólogos que buscan 
explicaciones a la formación dei estado han subrayado la 
importância de los vínculos comerciales con comunidades 
dei exterior dei território. Uno de los ejemplos más elabo¬ 
rados es el modelo propuesto por el arqueólogo americano 
Wilíiam Rathje para el nacimiento de la sociedad estatal en 
las tierras bajas de los mayas. Afirmo que en los territórios 
carentes de matérias primas básicas existió una presión para 
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La civilización paíacíal de la Creta 
minoica se desarrolló en tomo al 2100 
AC, mientras que la de la Crecia micé- 
nica alcanzó su punto álgido en los 
síglos posteriores al 1600 AC. En The 
Emergence of Civilization (1972), Colín 
Renfrew esbozó una expücación, desde 
el punto de vista sistémico, dei desa- 
rrollo de estas sociedades estatales. 
Los subsistemas considerados fueron 
los mencionados en ia tabla, junto con 
el subsistema metalúrgico. Éste recibíó 
una tratamiento especial en el libro, 
debido a ia notable importância de Ja 
metalurgia primitiva en el Egeo. 

Se puede estudiar cada subsistema 
por sí solo. Por ejemplo, en el de sub¬ 
sistência, el trigo y ta cebadà eran las 
principaíes cosechas dei Neolítico 
(6500-3000 AC) y las ovejas y cabras, 
junto con algún ganado vacuno y por¬ 
cino, los animales más importantes. 
Pero, según afirmó Renfrew, las nue- 
vas cosechas (olivos y virías) adquirie- 
ron una especial significación durante 
el Bronce Final y desempenaron un 
papel fundamenta! en e! auge de los 
palacios en el Bronce Inicial. Permitie- 
ron una mayor diversificación y ofrecie- 




ron a íos granjeros la posibilidad de 
especializarse. El intercâmbio de pro- 
ductos se hizo necesario y en éi los 
palacios desempenaron un papel distri¬ 
butivo fundamental. 

Las interaccíones mutuas entre sub¬ 
sistemas fueron serialadas por Renfrew 
en un sencillo diagrama. No subrayó el 
domínio de ningún subsistema; cada 
uno de elíos interactuaba con los 
demás. 

En la explicación dei auge de las 
sociedades estatales en el Egeo, Ren¬ 
frew insistló en la importância de lo que 
se conoce en la teoria de sistemas 
como efecto multiplicador: los câmbios 
o innovaciones que se producen en un 
âmbito de la actividad humana (en un 
subsistema de una cultura) actúan a 
veces de tal forma que promueven câm¬ 
bios en otros campos (en otros subsis¬ 
temas). Se dice que el efecto multiplica¬ 
dor actúa cuando estos câmbios indu- 
cidos en uno o más subsistemas operan 
de modo que intensifican los câmbios 
originales en el primero de ellos. 

Podríamos examinar, por ejemplo, 
los câmbios producidos en algunos de 
los subsistemas que favorecieron el 
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crecimiento dei subsistema metalúrgi¬ 
co. En el de la tecnologia artesanal fue¬ 
ron los desarrollos técnicos, sobre todc 
los descubrimientos pirotecnoíógicos 
de la alfarería, los que hicieron posible 
la metalurgia (ver Capítulo 8). Vários 
câmbios dei subsistema social también 
la afectaron. En primer lugar, hubo una 
creciente necesidad de armas de metal 
debido a un incremento de las hostili¬ 
dades militares (documentadas por Is 
construcción de fortificaciones en e 
Bronce Inicial). En segundo lugar, se 
incremento el mercado para los objetos 
de ostentación con la producción de 
nuevos artículos de oro y plata. Y er 
tercer lugar, la costumbre cada vei 
mayor de sepultar objetos metálicos de 
valor con los difuntos, ayudó a retirarios 
de la circulación e incrementar así si 
demanda. El subsistema dei intercâm¬ 
bio externo también favoreció el avance 
de la metalurgia, debido a que ahorc 
se disponía de nuevas matérias primas 
La expücación de Renfrew recono- 
cia que ei impulso esencial hacía el cre¬ 
cimiento y ei cambio procedia de \í 
interacción entre todos estos subsiste¬ 
mas a través de la actuadón dei efectc 
multiplicador y no, ante todo, de un pri¬ 
mer motor. Aunque es posible subrayai 
la importância de ciertos procesos 
(p. ej., la creciente habílidad metalúrgi¬ 
ca y el desarroílo dei viriedo y el oiivo) 
el énfasis explicativo se puso en ei con¬ 
junto de las interaccíones. 


La civilización palaciai de la Greda 
m /cénica, ejemplífiçada en Pitos en esta 
reconsf/i/cc/ort dibujada por Piet de Jong. 
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tabla de subsistemas 


Subsistema de subsistência , cuyas 
interacciones y actividades se refieren a fa 
producc/dn y distríbuciôn de los recursos 
alimentícios. 

Subsistema tecnológico, definido por las 
actividades humanas que dan como 
resultado la producción de artefactos 
materiales. 

Subsistema social, en el que las 
actividades definidoras son aquellas que 
tienen lugar entre los miembros de la 
sociedad (distintos de las de subsistemas 
anteriores). 

Subsistema simbólico o proyectivo, que 

abarca todas aquellas actividades, sobre 
todo fa religíón , el arte y la ciência, a través 
de las cuales el hombre expresa sus 
conocimientos, sentimientos y creendas 
sobre sus relaciones con el mundo. 

Subsistema dei comercio exterior y 
comunicaciones, definido por todas 
aquellas actividades mediante las que se 
transmite informaciôn o materiales más allá 
de las fronteras dei sistema. 

Poblaciôn, aunque no está definida 
esthctamente por las actividades humanas, 
puede ser considerada un subsistema más. 



Interacciones entre los subsistemas dei 
sistema cultural. La continua 


retroalimentación positiva entre eifos (el 
efecto multiplicador) dio lugar al cambio 
cultural y al crecimiento. 



el desarrollo de comunidades más integradas y altamente 
organizadas capaces de asegurar el suministro regular de 
esos materiales. Utilizo su hipótesis para explicar el naci- 
miento de la civilización dei Maya Clásico en las selvas de 
las tierras bajas. 

Explicaciones Multivariantes 

Todas las explicaciones precedentes sobre los origenes dei 
estado insisten, ante todo, en una variable dominante, en 
un aspecto fundamental de la explicación, aun cuando haya 
aspectos diferentes implicados. Las explicaciones, como la 
de Karl Wittfogel, que ponen el acento en un factor único, 
se denominan monocausales. Sin embargo, en realidad, cuan¬ 
do actúan tantos factores hay una excesiva símplificación en 
las explicaciones monocausales. De un modo u otro es 
necesario abordar vários factores a la vez. Estas explica- 
cions se denominan multivariantes. Por supuesto, ninguna de 
las antes esbozadas es tan ingênua como para ser realmente 
monocausal: cada una de eüas implica una serie de factores. 
Pero éstos no se integran de forma sistemática. Así, vários 
investigadores han buscado modos de hacer frente a una 
gran cantidad de variables que cambien simultáneamente. 
Obviamente, esto es complicado y es aqui donde puede 
resultar de gran utilídad la terminologia sistémica, ya intro- 
ducida de un modo bastante simple en la definición de 
Kent Flannery de 1967 de la arqueologia procesual, citada 
en un apartado anterior. 

El Enfoque Sistémico. Si se considera a la sociedad o 
cultura en cuestión como un sistema, entonces es lógico 
examinar los distintos aspectos que varían en él, compro- 
barlos, enumerados y explicitados. Evidentemente, el tama- 
no de la poblaciôn será uno de estos parâmetros dei sistema. 
Los cálculos dei patrón de asentamiento, de la producción 
de las distintas cosechas, materiales, etc., y los cálculos de los 
distintos aspectos de la organización social serán también 
parâmetros dei sistema. Podemos imaginar este sistema 
desarrollándose a lo largo dei tiempo, a través de una serie 
sucesiva de estados dei sistema , definido cada uno de ellos por 
los valores de las variables dei sistema en el momento en 
cuestión. Los sucesivos estados dei sistema de la secuencia 
determinan la trayectoria de éste. 

Conviene imaginar al sistema en su conjunto dividido 
en vários subsistemas que reflejan las distintas actividades de 
aquél como un todo (ver cuadro, Origenes dei Estado II). 
Se puede considerar que cada subsistema se define por el 

ti po de .ac tividad .que.representa:.dentro.de.él estarán. los 

indivíduos implicados en esas actividades, los artefactos y Ia 
cultura material y aquelios aspectos dei entorno que sean 
pertinentes. Cada subsistema manifestará, de forma cornún 
en todos los sistemas, el útil fenómeno de la retroalimenta- 
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ción. Este concepto derivo, en su origen, dei campo de la 
cibernética (teoria dei control). 



La noción clave es la de un sistema con mecanismos de 
entrada y salida. Si una parte de la entrada se canaliza hacia 
atrás para formar parte de modo continuo de esa entrada, 
esto se conoce como retroalimentación. Su importância 
reside en que implica que lo que le sucede al sistema en un 
determinado momento, puede tener efectos en el estado dei 
sistema en el siguiente. 

Si la retroalimentación es negativa, un cambio en la 
entrada exterior genera una retroalimentación negativa que 
vuelve, como entrada, a contrarrestar el cambio original. 
Esto es muy importante porque la compensación dei cam¬ 
bio tonànce a \a estabiMaà. Toàos \c& «Stcxnas viws apb- 
can la retroalimentación negativa de este modo. Por ejem- 
plo, la temperatura dei cuerpo humano actúa de tal modo 
que cuando sube transpiramos: esta salida reduce el efecto 
de la entrada (es decir, la subida de la temperatura exterior). 
Cuando un sistema se mantiene en un estado constante a 
través dei funcionamiento de la retroalimentación negativa, 
se conoce como homeostasis (de las palabras griegas homeo, 
“lo mismo”, y stasis, “situación” o “lo que queda”). De 
modo similar, todas las sociedades humanas poseen meca¬ 
nismos que aseguran su continuidad casi sin alteración: si no 
lo hiciesen, su naturaleza cambiaria radicalmente casi en 
cada momento de su existência. 

Sin embargo, también se puede producir una retroali- 
mmíaáín positiva. Cuando esto ocorre, el cambio piodocido 
(en la salida) tiene un efecto positivo en la entrada, lo que 
favorece el mantenimiento de esos câmbios. Tiene lugar un 
crecimiento y con él, a veces, un cambio. La retroalimen- 
tacion positiva es uno de los procesos clave que subyacen al 
crecimiento y cambio progresivos y, en última instancia, a 
la aparición de formas totalmente nuevas: esto se denomina 
morfogénesis. 

De este modo, es posible estudiar la influencia de un sis¬ 
tema sobre otro examinando sucesivamente las interacciones 
de cada par (ver cuadro, Orígenes dei Estado II). 

En un artículo de 1968, Kent Flannery apbcó el enfoque 
sistémico a los orígenes de la producción alimentaria en 
Mesoamérica durante el 8000-2000 AC. Su modelo ciber¬ 
nético implicaba un análisis de los diversos sistemas utiliza¬ 
dos para aprovisionarse de las especies vegetales y animales 
explotadas y de lo que él llanió “programación”, es decir, la 
capacidad de elegir en función de los méritos relativos de 
dos o más líneas de actuación posibles en un momento 


dado. Flannery considero a los constrenimientos impueste 
por las variaciones estacionales en la disponibilidad de h 
distintas especies y a la necesidad de catalogación com 
retroalimentación negativa; es decir, estos dos factores actuaba 
para impedir el cambio y mantener la estabilidad de k 
ptòooeç, odsttm.es de xdcyriskkm de akmtmos. Sin emba\ 
go, con el paso dei riempo, los câmbios genéticos de dc 
especies menores, las judias y el maíz, las hicieron más pro 
duetivas y fáciles de cosechar. Los efectos de este cambi 
llevaron a una dependencia cada vez mayor respecto a esfc 
dos especies, a modo de aumento de la desvíación o retre 
alinientaci&n positiva. La consecuencia última dei proces 
puesto en funcionamiento de este modo, sin que hubiei 
sido previsto ni pretendido por la población humana, fue! 
dorflesticación. Como concluyó Flannery en su artículo: 

*‘Las implicaciones de este enfoque para el prehistoriade 
son claras: es inútil esperar el descubrimiento de la primei 
mazorca de maíz doméstico, la primera vasija de cerámic; 
el primer jeroglífico o el primer yacimiento donde se pre 
èujtTa xVgím mro ivapoitoAt.. Las dtsvkckyrA 

dei patrón preexistente tuvieron lugar, casi con certeza, d 
un modo menor y accidental, de forma que sus huellas so 
irrecuperables. Seria de más valor una investigación de k 
procesos causales comunes que amplían estas diminutas des 
viadones hasta convertirlas en câmbios importantes de ] 
cultura prehistórica.” (Flannery 1968, 85.) 

Sin duda, el enfoque sistémico es conveniente. Pese 
ello ha sido criticado. Los arqueólogos “postprocesuales 
(vef más adeiante) dedican la mayor parte de sus críticas a. 
arqueologia procesual en general: que es cientificista 
mecanicista, que no tiene en cuenta al indivíduo y que . 
teoria de sistemas forma parte de la estratégia de domins 
ción por el que las elites dei mundo se apropian de la cier. 
cia paxa controlai a los menos privilegiados. Las criticas i 
los investigadores que no están en contra de la explicado 
científica son, en principio, de especial interés. Uno de k 
comentários más acertados es que este enfoque es, en últiir 
instancia, descriptivo más que explicativo: que imita < 
mundo sin dar cuenta realmente de lo que sucede en é 
(Aunque muchos replicarían que mostrar cómo funciona i 
mundo es, de hecho, una de las funciones de la explia 
ción.) Los críticos también alegan que, en muchos casos, < 
difícil atribuir valores reales a las distintas variables. Coinc: 
den, sin embargo, en que el enfoque offece un marco prá< 
tico para el análisis de la articulación de los diversos corf 
ponentes de una sociedad y es apto, casi inmediatamenti 
para la realización de modelos y simulaciones por ordenade 
(ver apartado siguiente). Los modelos pueden complicar! 
de forma que sea difícil apreciar el patrón general. Per 
éste es el problema que hay que afrontar cuando uno í 
enfrenta a sistemas complejos como las sociedades estatales 
a temas difíciles como la explicación de su aparición. 
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Simulación 

La simulación es la formulación de un modelo dinâmico: es 
decir, un modelo que se ocupa dei cambio a lo largo dei 
tiempo. Los estúdios de simulación son de considerable 
ayuda en la elaboración de explicaciones. Para generar una 
simulación hay que idear, o desarrollar, un modelo especí¬ 
fico que contenga una serie de normas. Luego se pueden 
suministrar algunos datos iniciales o algunas condiciones 
de partida y, mediante la aplicación reiterada dei modelo 
(por lo general con la ayuda de un ordenador), lograr una 
serie de estados dei sistema que pueden ser o no convin¬ 
centes en relación al mundo real. 

Así, una simulación es una ejemplificación, un ejercicio 
(a veces una prueba) de un modelo que ya ha tomado 
forma. En realidad, por supuesto, ninguna simulación fun¬ 
ciona perfectamente la primera vez, pero a partir de la 
experiencia acumulada con la simulación se puede mejorar 
el modelo. Por tanto, este es el principal valor de la simula¬ 
ción: su capacidad explicativa viene dada más por el mode¬ 
lo, que por la simulación propiamente dicha. 

Veamos un ejemplo, A.J. Chadwick decidió elaborar un 
modelo dei desarrollo dei asentamiento en la Mesenia de la 
Edad dei Bronce, Grécia. Adapto algunas normas muy sim¬ 
ples sobre el crecimiento y el desarrollo dei asentamiento y 
luego utilizo un ordenador para aplicarias al paisaje de la 
Mesenia prehistórica. El resultado es una serie de patrones de 


asentamiento simulados a lo largo dei tiempo. Además, tiene 
semejanzas interesantes con los patrones reales de asenta¬ 
miento tal y como sabemos que se desarrollaron. De este 
modo, la simulación lleva a pensar que el modelo generativo 
de Chadwick tuvo êxito, al menos en parte, al captar lo 
esencial dei proceso de desarrollo dei asentamiento. 

También es posible elaborar de este modo un modelo 
dei desarrollo de sistemas completos, partiendo en esencia 
dei enfoque sistémico ya descrito. En este caso se analiza la 
articulación o interacción de vários subsistemas. Luego hay 
que indicar el modo en que podrían funcionar en la prác- 
tica esas articulaciones, como un cambio en el valor de un 
parâmetro de un subsistema alteraria los parâmetros de los 
restantes. 

La simulación nos permite Hevar esto a la práctica par¬ 
tiendo de valores iniciales para todos los parâmetros que 
uno ha de determinar (o tomar dei caso real). El grupo de 
Dinâmica de Sistemas dei “Massachussetts Institute of'Tech¬ 
nology”, dirigido por Jay Forrester, ha sido pionero de esta 
técnica en vários campos, incluyendo el crecimiento de las 
ciudades y el futuro de la economia mundial. Por lo gene¬ 
ral, esta técnica de simulación está en su infancia en la 
arqueologia, pero se han realizado vários estúdios que la uti¬ 
lizam Por ejemplo, jeremy Sabloff y sus colegas la aplicaron 
para elaborar el modelo dei colapso de la civilización dei 
Maya Cíásico en tomo al 900 DC, basándose en sus propios 
supuestos y construyendo su propio modelo. Los resultados 



ASENTAMIENTO DEL 
HELÁDICO TARDIO 
{prospeccicn} 


ASENTAMIENTO DEL 
HELÁDICO TARÜÍO 
(mctieio preciclivo) 


Simuídciort realizada por A.J. Chadwick dei desarrollo dei asentamiento en la Mesenia de la Edad dei Bronce. La “Messenia Expediüon” 
de la Unimsidad de Minnesota ya había trazado el mapa de distribución dei asentamiento en el Heládico Medio y Tardio. EL objetivo dei 
estúdio demodelo de simitlaríón Tptepjmrtfcfidõ' '^etfMáàtwMêíiõjdièsetiigár àl pdífÓndel 
Heládico Tardio. El diagrama nmestra la distribución de los yacimientos dei Heládico Medio y Tardio descubiertos en la prospeccwn, junto 
con el resultado más ajustado de la simulación, que utiliza una combinación defactores medioambientaks (p. ej. t los mejores suelos) y 
humanos (p. ej. f la densidad de ocupación existente ). Los grados de intensidad dei sombreado indican mo, dos o tres asenmmienios, 
mpectwamente, con base en un reticulado âe 2 x 2 km. 
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Dado que fos investigadores occiden- 
tales fueron los que descubrieron y 
estudiaron por vez primera los impre- 
sionantes restos de los antiguos esta- 
dos y ciudades, el colapso de las civili- 
zacíones desaparecidas hace mucho 
tiempo ha sido un tema prioritário de 
discusión y estúdio. Uno de los prime- 
ros intentos de justificar uno de estos 
colapsos fue el famoso Decline and Fafl 
ofthe Roman Empire (1776-88) de Gib- 
bon, en el que atribuía el declive a) 
efecto socavador deí cristianismo en ía 
civHización clásica. En la década de 
1830, las exploraciones de Stephens y 
Catherwood en América Central lleva- 
ron al descubrimíento de una civiliza- 
ción desconocída hasta entonces, cuya 
desaparición podría haber sido tan 
espectacular como la de Roma: la 
May a. 

Los últimos 20 anos han sido testi- 
gos de una serie de teorias que tratan 
de explicar el colapso dei Maya Clásico 
en el siglo ix DC, basadas, en su mayo- 
ría, en el concepto de la civHización 
como sistema y que consideran al 
colapso como eí desequilibrio entre ias 
distintas partes dei sistema. Dos de las 
símuíaciones más ínfiuyentes dei colap¬ 


so maya son la de Hosler, Sabioff y 
Runge y la de Lowe. 

Hosler, Sabioff y Runge 

Este modelo considera al colapso dei 
Maya Clásico como el resultado dei 
desequilibrio entre la produetividad 
agrícola y ia construcción de monu¬ 
mentos. Se produjo un notable incre¬ 
mento de la construcción en los cen¬ 
tros mayas a finales dei siglo vii y en el 
viu DC. Dorothy Hosler, Jeremy Sabioff 
y Dale Runge afirman que esto, junto 
con el crecimlento poblacional, habría 
ejercido una presión sobre los suminis- 
tros de alimentos. Sin embargo, la 
causa de! colapso fue un círculo cerra¬ 
do de retroalimentación: la disminución 
de alimentos por persona fue contra- 
rrestada por una mayor actividad cons- 
truetiva para aplacar a los dioses; pero 
el trasvase de la mayor parte de la fuer- 
<za de trabajo agrícola hacia la erección 

Simulación por ordenador dei colapso 
Clásico de Hosler, Sabioff y Runge. Muestra 
cómo el crecimiento poblacional, la escasez 
de alimentos resultante y la creciente 
construcción de monumentos podrfan haber 
causado el colapso. 



de monumentos condujo a un descen¬ 
so todavia mayor de la produetividad 
agrícola, provocando así un rápido 
declive. Algunos investigadores han 
considerado difícil creer que íos mayas, 
frente a una escasez de alimentos cada 
vez más grave, hubieran continuado el 
trasvase de trabajo de la agricultura a 
los monumentos. Sin embargo, la 
sugerencia de que la sobreinversión en 
éstos constítuyera el colapso maya es 
persuasiva y consta en otros modelos 
dei mismo. 

Lowe 

Una de las simulaciones más recientes 
dei colapso dei Maya Clásico es ia de 
John Lowe. Su trabajo se basa en e! 
patrón cronológico dei colapso, según 
se determina a partir de las últimas 
fechas de la construcción de monu¬ 
mentos en los distintos centros mayas. 
Según esto, Lowe reconstruye un 
colapso que comenzó en ias áreas 
periféricas y avanzó hacia el interior, 
siendo los yacímientos dei noreste los 
últimos en sentir los efectos. Correla¬ 
cionando este patrón con Ia densidad y 
jerarquia de yacímientos, Lowe llegó a 
la conclusíón de que lo que precipito 
el colapso fue una presión poblacional 
junto con un excesivo funcionariado de 
elite. 

El mecanismo básico fue la presión 
sobre ef território que creó la necesi- 
dad de una agricultura más intensiva, lo 
que, a su vez, planteó mayores exigên¬ 
cias a las elites dirigentes respecto a 
ia distribucíón de alimentos y al reparto 
de los recursos humanos. La rívalidad 
entre y dentro de las propias elites creó 
nuevas tensiones en el sistema, requi- 
riendo crecientes inversiones de traba¬ 
jo para la construcción de monumentos 
ceremoniales. 

El modelo debe mucho a trabajos 
anteriores, como a los de Willey y 
Shimkin y de Hosler, Sabioff y Runge. 
Hasta ahora es, sin embargo, la tentati- 
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A medida que decaían fas grandes 
ciudades clásicas dei sur dei Yucatán, los 
centros dei norte, como Chichén Itzá (sobre 
estas líneas el Castillo o templo-pirámide), 
comenzaron a florecer. Esto hace pensar en 
un traslado hacia el norte dei núcleo de la 
civilización Maya, surgiendo dudas sobre si 
$e produjo realmente un colapso general dei 
Maya Cíásico en el sígfo ix DÓ. 


va más minuciosa de explicar los deta- 
íles dei colapso dei Maya Clásico den¬ 
tro de un marco sistémico. 


Diagrama de Lowe, que líeva a pensar que 
el aumento de pobladón y las demandas de 
una elite excesivamente grande ayudaron a 
desencadenar el colapso dei Maya Clásico. 


^Se Produjo un Colapso? 

En los últimos anos, muchos expertos 
en los mayas se han dado cuenta de 
que sus estúdios sobre el colapso eran 
demasiado limitados. A medida que 
ampliabart sus investigadones más aliá 
de las Tierras Bajas dei Sur (el núcleo 
dei Maya Clásico), hacia todas las Tie¬ 
rras Bajas de los mayas e iniciaban tra- 
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bajos nuevos en el norte, relativamente 
olvidado, era cada vez más claro que, 
al tiempo que decaían muchas ciuda¬ 
des dei sur, otras como Uxmal, Kabah, 
Sayll y Chichén itzá, en el norte, experi- 
mentaban un florecimiento. Además, 
estos centros nortenos contínuaron 
muchas de las tradícíones culturaíes 
clásicas y estuvieron en contacto con 
varias ciudades dei sur situadas a lo 
largo de ias rutas comerciales. A la 
vista de estas evidencias, muchos 
arqueólogos defienden que, en lugar 
de un colapso en torno al 800 DC, se 
produjo un enorme desplazamiento 
demográfico, económico y político en la 
civilización Maya dei sur al norte y 
hacia los lugares cercanos a las rutas 
de transporte por barco. Sin duda, 
muchas ciudades de las Tierras Bajas 
def Sur fueron abandonadas total o 
parcialniente (y los modelos sistémicos 
ya expuestos pueden ayudar a expli¬ 
car estos declives) pero el conjunto de 
)a civilización Maya, según esta linea 
argumentai, no sufrió un colapso. 
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footon instructivos aí demostrar que e! modelo podia lograr 
multados plausibi.es (ver cu adro pp. 444-445). 

EI arqueólogo americano Ezra Zubrov modifico el enfo¬ 
que de Forrester y lo aplico para simular el modelo dc cre- 
cimicnto de la Roma antigua desde la época dei emperador 
Augusto. Su objetivo .no era establecer un patrón simulado 
completo de comportamiento para Roma, sino comprobar 
cuaies eran los parâmetros sensibles que tendrian un cfecto 
crucial en ei crccimiento y la estabilidad. Algunos de los 
resultados de Zubrov revelan un patrón de vários ciclos dc 
crccimiento y declive repentinos, unos tres en 200 anos. 
Realizando distintas ejecuciones con un ordenador a partir 
de variablcs de entrada diferentes (p. ej., duplicando la can- 


LA EXPLICACIÓN c TOSTPRGCESUAL” 

Desde mediados de los 70, la Nueva Arqueologia inicial, 
que liemos denominado aqui arqueologia proccsual-fun- 
cionalista, ha sido criticada desde diferentes perspectivas. 
Por ejempio, en primer lugar fue criticada por Bruce Trig- 
ger en su libro Time and Tradition (1978), que considcraba 
que el enfoque trataba de formular leyes explicativas (cl 
enfoque nomotético) demasiado limitadoras. Preferia el 
enfoque historiográfico, la aproximación amplíamente des- 
criptíva dei historiador tradicional. También fue criticada 
por Kent Flannery, que desdefíaba la naturaleza trivial dc 
algunas de ias üamadas leyes propuestas y considcraba que 
había que prestar más atención a los aspectos ideológicos y 
simbólicos de las sociedades. Àsimismo, Ian Hodder creia 
que los vínculos más estrechos de la arqueologia eran con la 
historia y redamaba que se reconociese en mayor medida cl 
papel de! indivíduo en la misma, Hodder también insistia, 
con gran validez, en lo que llamó “el papel activo de la cul¬ 
tura material”, subrayando que los artefactos y el mundo 
material que construimos no son únicamente el reflejo de 
nuestra realidad social personificada en el registro material 
(lo que Michael Schiffcr denominaria una transforma- 
ción-C: ver Capítulo 2). Por cl contrario, la cultura material 
y los objetos reales son una gran parte de lo que hace fun¬ 
cionar a la socicdad: la riqueza, por ejempio, es lo que esti¬ 
mula a muchos a trabajar en la socicdad moderna. Hodder 
establece que la cultura material está “constituída significa¬ 
tivamente”, que es el resultado de acciones deliberadas por 
parte de indivíduos cuyos pensarçiientos y acciones no hay 
que olvidar. 

Aparte de estas críticas, algunos arqueólogos de Gran 
Bre&fia (sobre todo Ian Hodder, Michael Shanks y Chris- 
íopher Tilley) y de los Estados unidos (en concreto Mark 
Leone) han tratado de fonnular nuevos enfoques, superan¬ 
do algunas de las limitaciones de la arqueologia procesual- 
funcionalista (y, de hecho, también de buena parte de la 


tidad dc fuerza de trabajo), es posible ver qué câmbios 
serán, scgún el modelo, de mayor significación. De hecho, 
duplicar la fuerza de trabajo no tuvo un efecto importante: 
reduplicarla sí. 

Este cs un ejempio cn cl que la simulación se utiliza 
como una herramienta exploratória para investigar el com¬ 
portamiento dcl sistema. Hasta ahora, con estas simulaciones, 
cl trabajo ha tenido un carácter preliminar y, de hecho, se ha 
aprendido más sobre los proccdiinicntos y potencialidades de 
la simulación que sobre la cultura dei pasado en estúdio. 
Pero el potencial dcl enfoque es considerable. (En el Capí¬ 
tulo 13 veremos cómo se ha integrado la simulación en el 
importante proyccto dc invcstigación de Oaxaca, México.) 


arqueologia marxista). Estos enfoques han sido influenciados 
por el estmcturalisnio, la Teoria Crítica y el pensamiento 
n co marxista. 


Enfoques Estructuralistas 

Diversos arqueólogos han sido influenciados por las ideas 
estructuralistas dei antropólogo francês Claude Lévi-Strauss 
y por los avances en linguística dei norteamericano Noam 
Chomsky. Los arqueólogos estructuralistas subrayan que las 
acciones humanas son dirigidas por creencias y conceptos 
simbólicos y que el objeto de estúdio propiamente dicho es 
la estruetura dei pensamiento (las ideas) existente en la 
mente de los agentes humanos que elaboraron los artefactos 
y crearon el registro arqueológico. Estos arqueólogos afir- 
man que hay patrones constantes en el pensamiento huma¬ 
no en culturas distintas, muchos de los cuales pueden ser 
considerados como polos opuestos: cocido/crudo; izquier- 
da/derecha; sucio/limpio; hombre/mujer, etc. Además, 
declaran que las categorias dc pensamiento observadas en 
una esfera de la vida también apareccrán en otras esferas, de 
forma que es probabic que, por ejempio, un interés por la 
“delimitación” o las fronteras cn el campo de las relaciones 
sociales también sea detectable cn un área tan diferente 
como la “delimitación” visible en la decoradón de la cerâ¬ 
mica. 

El trabajo de André Leroi-Gourhan sobre la interpreta- 
ción dei arte rupestre dei Paleolítico (cuadro, Capítulo 10) 
fue uno de los primeros proyectos que recurrió a los prin¬ 
cípios estructuralistas. En este caso esta tentativa de inter- 
pretación de las represcntacioncs dc animales, el enfoque 
parece particularmente adecuado. En otro ejempio, el 
arqueólogo americano Dean Amold ha aplicado el supues- 
to estrueturalista de que las categorias dei pensamiento 
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humano en un âmbito de h cxperiencia se relídonan eon 
las de otros, en su estúdio de la aldea de Quittua, cerca de 
Áyaeucho, Pei.i'i, Aqui trató de vincular los elementos dei 
diseílo de la cerâmica elaborada y utilizada en la aldea a 
aspectos dei patrón social de la corqunidad y s la percepdón 
de ésta de su propio entorno, Arnold estudió 172 vasíjas de 
cuatro formas diferentes desde cl punto de vista dc la orga- 
nizactón dc los elementos dei diselio, Examinó k divisiôn 
de la superfície de cada vasija en áreas, el uso de los patrones 


dc simetria y la vanabilídad de los motivos dentro de las 
zonas de diseflo, Luego estudió la organizacíón espacial dei 
paisaje que rodeaba a la aldea y las divisiones socialcs deter¬ 
minadas por categorias de parentesco, Pudo resumir la rela- 
ción entre la organizar,ióu espacial y el espacio decorativo 
como sc nmestra en la tabla adjunta, 

Hay que scfíalar que, como la tmyoría de los argumen¬ 
tos estrocturalistas, este análisis no sc ocupa dei cambio en el 
tiempo: es sincrónico. Otra critica que podrían plantcar los 
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ESPACIAL PATRÓN SOCIAL ESPACIO DECORATIVO FORMA DE VASIJA 


Vertical 


Horizontal 


Serie vertical 

Serie de formas decorativas 

puynu 


s-^z.Tr.zz^ MARGEN SUPERIOR 

de zonas ecológicas 

dispuestas verticalmente 
en vasrjas con un espacio 
dispuesto verticalmente 

yukupuynu ( 

MARGEN INFERIOR - 

q ZONA A/ ZONA A 

Divisiôn de la sabana 
en dos barrios basados 
en sistemas de irrigacíón 

Empleo muy frecuente 
de la simetria lateral 
para los motivos 

Todas excepto el tachu 

ZONA ^ 

ZONA 8 \ 

ZONA D J 

puynu 


Bifurcación dei espacio 
por un piano vertical creado 
por dos bandas estrechas 

Reíiejo dei color y forma 
de las lineas de encuadre 
en bandas 

Empleo muy frecuente 
deí reíiejo vertical para 
formar patrones de bandas 

Divisiôn dei espacio 
de díseno en dos partes 
por una banda 


tachu 



Vertical 


Horizontal 


Divisiôn de la sabana 
en zonas superiores 
e inferiores basada en las 
funciones complementarias 
deí sistema de irrigaciôn 

Participaoión bilateral 
de los Indivíduos (la unidad 
más pequena dei espacio 
social en !a comunidad) 
en cada uno de io$ dos 
grupos de ascendência 

Glases soctaíes: 

ia clase más alta en fa aldea, 

la más baja en el área rural 


Empleo dei reflejo 
horizontal conjugado 
con el vertical como 
segundo patrón de 
bandas más importante 


Predomínio de la simetria 
bilateral para ia producciôn 
de motivos (la unidad más 
pequena dei espacio 
de díseno en ia comunidad) 


Organizacíón espacial 
interna frente a externa 


Todas excepto el tachu 


Todas excepto el tachu 


plato 




Atutíisis €<tmctmlhta de Dem Arnold de In reheión entre lo orgonizoeión esfnuud }' cl espoei o decorativo cu Qui nua, Peru. 
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Un tema tradicional de la prehistoria 
europea es la de los Mamados monu¬ 
mentos megalíticos. Éstos son impre- 
sionantes construcciones prehistórícas 
I hechas de grandes piedras —“megalito” 
procede dei griego megas (grande) y //* 
j thos (piedra)—. En general, éstas se d is- 
j ponen formando una câmara sencilfa 
sepultada bajo un túmulo de tierra y con 
una entrada en un lado. Las câmaras 
pueden ser grandes con un largo corre¬ 
dor de acceso. En estas construcciones 
suelen aparecer restos humanos y arte¬ 
factos y, sin duda, ia mayoría servían de 
câmaras sepulcrales colectívas, es decir, 
de tumbas para varias personas. 

Aparecen monumentos megalíticos 
de vários tipos en toda la costa atlânti¬ 
ca dé. Europa. También aparecen tierra 
adentro en ia mayor parte de Espana, 
Portugal y Francia, pero en oiros países 
no existen a más de iOQ km de la costa 
y, en general, no están presentes en la 
Europa central y oriental. La mayoría 
de ios megalitos pertenecen al Neolítico 
| (ia época de íos primeros agricultores). 
A comtenzòs de la Edad deí Bronce 
fueron quedando en desuso en ia 
mayor parte de ias regiones. 

Hay muchas cuestiones* pendientes: 
£Cómo fueron capaces de erigir estos 
grandes monumentos pétreos ios habi¬ 
tantes neoiítiqos de la Europa Occiden¬ 
tal? <,For quê no aparecen en otras 
zonas? 6 Por qué fueron construídos en 



Distríbuclón de los monumentos 
megalíticos en Europa occidentaí. 


■pniVniíci í fíUíMua 



esa época y no antes o después? 
<?,Guál es la expficación dei abanico y 
variedad de formas que presentan? 


Expiicación Migracfcmlsta 
En ei siglo xíx se considerada que los 
megalitos eran obra de un solo grupo 
de personas que habían emigrado 
hacia la Europa Occidental. Muchas de 
las explicaciones se oírecían desde e! 
punto de vista racial Incluso cuando 
no se veían diferencias de raza, las 
explicaciones segufan siendo étnicas: 
una nueva poblacíón de inmigrantes 
era la responsable. 


Expiicación Difusionísta 
A princípios dei siglo xx surgieron expli¬ 
caciones alternativas en términos de la 
influencia de ias cívilizaciones mayores 
dei Mediterrâneo oriental sobre ias dei 
occidente bárbaro. Se atribuyó a los 
vínculos comercíales y a otros contac¬ 
tos entre Creta y Grécia e Italia y quizá 
Espana, la responsabiiidad en ei fíujo 
de ideas. As i, se creyó que la costum- 
bre cretense dei enterramiento coíecti- 
vo en construcciones funerárias, en 
torno al 3200 AC, había sido transmiti¬ 
da a Espana en el plazo de dos siglos. 
Desde aííí se hâbrfa diseminatío por 
difusiòn. Este punto de vista conlleva 
la idea de que ios megalitos de Espana 
y Portugal y, luego, tos dei resto de 
Europa, son posteriores a los de Creta. 


Expiicación Procesual-Funcíonalista 
La datacíón radiocarbóníca dejó claro 
que las tumbas megalíticas de ia Euro¬ 
pa Occidental eran, en rnuchos casos, 
anteriores a ias cretenses. En este 
momento se sugirió que ías comunida¬ 
des iocates habían desarrollado sus 
propias práctícas de enterramiento de 
los mueríos. Una buena expiicación 
procesual debía dar cuenta de estos 
desarroílos desde eí punto de vista de 
los procesos locales, tanto sociales 
como económicos. 

Renfrew propuso (ver cuadro, El 
Wessex Primitivo, Capítulo 5) que, 
durante el Neolítico, el patrón de pobia- 
miento estaba constituído, en muchas 
regiones, por grupos igualitários disper¬ 
sos. Cada tumba comunal serviría de 



punto foca! a ía comunidad dispersa y 
ayudaría a definir su ferritorío. Se consi- 
deró que los megalitos eran los delimi¬ 
tadores territoriales de sociedades seg¬ 
mentarias. Ei arqueólogo britânico 
Robert Chapman introdujo una idea 
afín, inspirándose en el trabajo dei ame¬ 
ricano Arthur Saxe: las áreas f.ormales 
de disposición de los muertos (esto es, 
las tumbas) aparecen en sociedades 
donde hay una rivalidad por la posesión 
de la tierra. El poder exhibir la tumba 
familiar que contenía los huesos de los 
antepasados ayudaría a legitimar la 
reclamación sobre ía posesión y disfru¬ 
te de las tierras ancestraíes. 

Esta expiicación puede ser designa¬ 
da apropiadamente como "funcionalis- 
ta" debido a que sugiere el modo en 
que las tumbas han cumplido una fun- 
dón útil, desde el punto de vista social 
y económico, dentro de la sociedad. 

Expiicación Neomarxista 
A princípios de los 80, Christopher 
TiUey desarrollô un análisis de los 
megalitos dei Neolítico Medio de Sué¬ 
cia que subrayaba (como la expiicación 
procesual) los factores locales. Consi¬ 
derada que estos monumentos se rela- 
cionaban con el ejercicio dei poder en 
esas pequenas sociedades por parte 
de indivíduos que utilizaban los riíua- 
les asodados a los megalitos como un 
medio de enmascarar la naturaleza 
arbitraria de su controi y legitimar las 
desigualdades sociales. La mezcla de 
cuerpos de indivíduos diferentes subra¬ 
yaba la gfobalidad orgânica de ía socie¬ 
dad, desviando la atención de las desi¬ 
gualdades en poder y status que real- 
mente existían. Las tumbas y rituaíes 
hacían que el orden establecido pare- 
ciese normal o natural 

El énfasís de la expiicación de Tilley 
en el domínio dentro dei grupo es tipi¬ 
camente marxista, mlentras que el ritual 
y la ideologia que ènmarcaron las con- 
tradicciones subyacentes es típico dei 
pensamiento neomarxista. 

Expiicación “Postprocesual” 
lan Hodder, en su crítica a íos puntos 
de vista procesual y neomarxista, ha 
insistido en íos aspectos simbólicos. 
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MomirMWta funemno megalítico 
conoctdQ como eí Túmulo Alargado de West 
Kennett en eí sur de Inglaterra, dibujado por 
nu excàvador Stuart Piggott, 


Afirma que las expiicaciones anteriores 
no han examinado adecuadamente la 
particularidad de los contextos históri¬ 
cos en que aparecen los megatitos y 
declara que, sin tener en cuenta eí con¬ 
texto cultural especifico, no se puede 
aspirar a entender íos efectos de ias 
acetonas sodaíes dei pasado. 

Hodder sostiene que muchas de las 
tumbas de câmara de la Europa Occi¬ 
dental remUían simbolicamente a ias 
casas anteriores y contemporâneas de 
ia Europa central y Occidental: “las tum¬ 
bas significaban casas”. Como sehaia: 
<£ Ei modo en que los megalitos estaban 
implicados actlvamente en las estraté¬ 
gias soei aí es de la Europa Occidental 
dependia de un contexto histórico exis¬ 


tente. La exístencia de las tumbas sólo 
se puede examinar adecuadamente 
determinando sus significados carga- 
dos de valor en la sociedad europea* 
(Hodder 1984, p. 53). Hodder introduce 
en ei debate una serie de cuestiones 
adicionales, incluyendo eí papei de la 
mu|er en ias sociedades en cuestión. 
Su objetivo es líegar a algún tipo de 
inferência sobre ei significado que te* 
nían ías tumbas dentro de un contexto 
específico para aqueílcs que ias cons- 
truyeron. 

Gomparación 

No se puede pretender hacer aqui un£ 
vaioración rápida de estas diversas 
expiicaciones. Conviene decir, sin 
embargo, que las dos primeras for¬ 
mas de explicación, aunque perfecta- 
mente apropiadas en ciertos casos- 
han sido demasiado exageradas en ei 
pasado, 

Las expiicaciones procesua!-funcio~ 


naíista, neomarxista y “postprocesuaí” 
ponen mayor énfasis en íos factores 
internos. Pero ^están de hecho en con- 
flicto entre sí? Consideramos que no y 
que todas eilas podrían operar simultá- 
neamente. La idea procesual de que 
los monumentos eran utiíes a la socie¬ 
dad aí servir de delimitadores territo- 
riaíes y de focos rítuales de las creen- 
cias y actividades dei território, no con- 
tradice necesariamenle la opinión mar¬ 
xista de que eran utilizados por Sos diri¬ 
gentes para manipular a íos miembros 
de la sociedad en ei reconocfmiento 
permanente de su status social. Y nin~ 
guna de eilas necesita contradecir la 
nodón de que, en determinados con¬ 
textos, ias tumbas tenían significados 
específicos y que la rica variedad de 
las tumbas megalíticas ha de ser exa¬ 
minada más a fondo. 
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escépticos es si existe alguna relación necesaría entre los 
princípios decorativos detectados para la cerâmica y los 
otros conceptos, aparentemente sin relación, implicados eu 
el parentesco y la descripción dei paisaje. Llegados a este 
punto, es cuando al arqueólogo procesual, quizá para irrita- 
ción dei estrueturalista, le gustaría saber si se ofrece aqui 
alguna hipótesis abierta a su contrastación. 

Otro influyente estúdio estrueturalista es cl trabajo dei 
folklorista Henry Glassie sobre las viviendas tradicionales de 
Middle Virgínia, EE.UU. En él utiliza dicotomias estruetu- 
ralistas como hombre/naturaleza, público/privado, inter¬ 
no/externo, intelecto/emoción y las aplica de un modo 
detallado a las plantas y otros elementos de las casas, sobre 
todo a las de los siglos xviii y xtx DC. Dado que trabaja 
principalmente con base en ia cultura material y sólo con 
una referencia limitada a los documentos escritos, su labor 
sin duda está relacionada con la interpretación arqueológica. 
Otra cuestión distinta es decidir si sus interpretaciones se- 
rían tan plausibles si él no perteneciera a la tradición cultu¬ 
ral sobre la que trabaja. 

Teoria Crítica 

Teoria Crítica es el nombre asignado al enfoque desarrolla- 
do por la llamada “Escucla de Frankfurt”, integrada por 
pensadores sociales alcmanes, que adquirió importância en 
los anos 70. Insiste en que todo conocimiento es histórico, 
comunicación distorsionada, y que cualquier aspiración al 
conocimiento “objetivo” es ilusória. Por su enfoque inter- 
pretativo (“hermenêutico”), estos estudiosos buscan una 
perspectiva más inteligente que supere las limitaciones de los 
sistemas de pensamiento existentes, puesto que consideran 
que los investigadores (incluyendo los arqueólogos) que 
afirman tratar de un modo científico los temas sociales apo- 
yan tácitamente la “ideologia de control” a través de la 
cual se ejerce el domínio en la sociedad moderna. 

Esta crítica abiertamente política tiene implicacioncs 
serias para la arqueologia, puesto que los filósofos dc esta 
escuda insisten en que nada existe como hecho objetivo. 
Los hechos sólo tienen significado en relación a ufia visión 
dei mundo y respecto a una teoria. Los seguidores de esta 
escuda critican el critério de contrastación tal y como lo 
utilizan los arqueólogos procesuales, considerando este pro- 
cedimiento como la simple aportación a la arqueologia y a 
la historia de enfoques “positivistas” procedentes de las 
ciências. Estas perspectivas han sido preconizadas por Ian 
Hodder en su obra Reading the Past (1986) y por Michael 
Shanks y Christopher Tilley en su libro Re-Constructing 
Archaeotogy (1987). Ponen en cuestión la mayor parte de los 
procedimientos de razonamiento según los que ha operado 
la arqueologia hasta ahora. 


La respuesta dc los procesualistas a estas ideas consiste < 
senalar que, en el supuesto de aceptarlas, entonces habi 
que reconocer que el punto de vista de una persona rc 
pecto al pasado es tan bueno como el de cualquier otra ( 
que se denomina “relativismo”), sin esperanzas de elegir i 
forma sistemática entre dias. Esto dejaría vía libre a 1 
arqueologias “marginales” o “alternativas” expuestas en 
Capitulo 14, en las que se pueden ofiecer cxplicaciones t 
términos de platillos volantes, fuerzas extraterrestres o cu; 
quier fantasma que pueda conjurar la mente humana. Tod 
vía no está muy claro cótno pueden responder los teóric 
críticos a estos juicios. 

Pensamiento Neomandsta 

Uno de los rasgos dcl pensamiento neomandsta (“marxii 
estrueturalista”), como ya senalamos, es su insistência ■ 
que no se debe asumir la subordinación de la superestru 
tura ideológica a la base económica de la sociedad. Esto 
lugar a un énfasis mitcho mayor en ia significación de 
ideologia en la confonnación dei cambio en las sociedad 
dd pasado. 

Un ejemplo lo proporciona el trabajo de Mark Leone i 
Annapolis, Maryland, como parte de un proyecto de inve 
tigación referente a la determinación de una identidad hi 
tórica más honda para la región. Su ejemplo es el jardín à 
siglo XVílí dd WiUiam Paca, un rico terrateniente: d jard 
ha sido estudiado arqueológicamente y reconstruído. Leoj 
utiliza el concepto neomarxista de ideologia: “Las ideolog 
as toman las relaciones sociales y hacen que parezean resic 
en la naturaleza o la historia: lo que las convierte en ap 
rentemente inevitables... De este modo, la clase o grupo < 
interés que controla el uso de las mismas, aseguran su pn 
pio beneficio. Los autores dei marasmo clásico han dich 
en este sentido, que la historia tiende a ser escrita con fin 
de clase” (Leone 1987, 26). Leone examina con detaíle 
jardín de Annapolis y subraya la contradicción representai 
por una sociedad esclavista y otra que proclama su ind 
pendencia con el fin de promover la libertad individual, ui 
contradicción apreciable cn la vida de Paca. “Para enma 
carar esta contradicción —dice Leone— su posición t 
poder se situo sobre la ley y la naturaleza. Para ello se ba 
tanto en el ejercicio de la ley como de la jardinería.” 

Esta perspectiva neomarxista tiene su eco en la apai 
ción de arqueologias locales en algunos países dei Terc 
Mundo, donde hay un deseo comprensible de construir ui 
historia (y una arqueologia) que ponga el acento en la pobl 
ción local y en sus logros antes de la época colonial. Pcí 
algunos arqueólogos, adoptando también la visión relativis 
defendida por la Teoria Critica, han sugerido que los mètôà 
arqueológicos utilizados en esos países también deberían $< 
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Plano reconstruído dei jardín dei terra leniente dei siglo XVW William Paca en Aniwpolis, Maryland. A Mark Leo/ie y sus colegas les 
ifUeresabft mostrar como la situaciòn de poder de Paca "se situo sobre la ley y la mturaleza ... en cl ejerádo de la ky y de la jarditteríaLos 
contornos dei jardín se han establecido arqueológicamente t pero las tenaz as y la mayoria de los partenes son hipotéticos. 


diferentes. Senalan que e! marco global dei pensamiento 
arqueológico elaborado en el siglo pasaclo (y, admitámoslo, 
construído sobre todo en el mundo Occidental) tiene que ser 
rechazado. Sin duda hay que enfrentarse ai hecho de que 


operan distintos sistemas de valores, como índica la contro¬ 
vérsia de la arqueologia nortcamericana respecto a si debe- 
rían o no controlar los indios americanos los restos exeavados 
de sus antepasados (ver Capítulo 14). 


ARQUEOLOGÍA PROCESUAL-COGNITIVA: LA NUEVA SÍNTESIS 


Durante los últimos 5 o 10 a fios ha surgido una nueva 
perspectiva, que trasciende algunas de las limitacioncs cie 
la arqueologia procesual-funcionalista de la década de los 
70. Esta nueva síntesis, al tiempo que adopta de buena 
gana cualquier avance conveniente de la arqueologia 
“postproce$uar\ continua dentro clc la corriente principal 
cie Ja arqueologia proccsual. Todavia aspira a explicar más 
que a simplemente describir. Insiste en la importância dc 
la generalizador» dentro de su estruetura teórica y subraya 
la importância no sólo de formular hipótesis, sino también 
de contrastarias con los clatos. Rcchaza el relativismo total 
f que parece ser ei resultado final de la Teoria Crítica y sos- 


pecha de ios arqueólogos cstructuralistas (entre otros) que 
defienden perspectivas privilegiadas dei “significado” en 
las sociedades dei pasaclo o proclaman “princípios uni- 
versales de significado”. Adernás, no acepta las declara- 
ctoucs de la arqueologia “postprocesual” que rechazan 
los logros positivos de la Nueva Arqueologia. Al contra¬ 
rio, se considera a si misma (autique, naturalmente, sus 
críticos no estarán dc acucrdo) dentro de la corriente 
principal dei pensamiento arqueológico, heredera directa 
de la arqueologia proccsual-fimcionalista de hace 20 anos 
(v beneficiaria de la arqueologia marxista v otros desarro- 
líos). 
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La arqueologia pnxesuai-cognitiva difiere de su prede- 
cesoca procesu al-fu nc io n a I is ta cn vários aspectos: 

1 Trata activamente de incorporar cn sus fonmilacioncs la 
infomiación referente a los aspectos simbólicos y cog¬ 
nitivos de las sociedades antiguas (ver más adclante). 

2 Reconoce que la ideologia es una fuerza activa cn ia 
socicdad y que se le ha de asignar un determinado papel 
cn muebas explicaciones. como han defendido los 
arqueólogos neoinarxistas. 

3 Se considera a la cultura material como un factor activo 
en la composición dei mundo en que vi vimos. Los 

. indivíduos y las sociedades construyen su propia realidad 
social y la cultura material ocupa un puesto integrante 
en esta construcción. Este punto ha sido defendido 
acertadamente por lan Hoddcr y sus colegas. 

4 El papel dei conflicto interno dentro de cada socicdad es 
unà cucstión que sc dobe estudiar con detenimiento, 
como han subrayado siempre los arqueólogos marxistas. 

5 Sjh y Wtontt qnt ieSa- 

ciona la cxplicacióu histórica unicamente con cl indiví¬ 
duo humano, pese a ser muebas veces anccdóticn, dehe- 
ría scr revisada. Esta actitud está bien cjcmplificada por 
eí trabajo de! historiador francês Fernand Braudcl, que 
estúdio el cambio cíclico y, simultaneamente, las ten¬ 
dências subyacentcs a largo plazo. 

6 Ya no se puede sostener una visión extremadamente 
‘‘positivista” ea filosofia de la ciência: ya no se puede 
considerar que los "hechos” tienen una existência 
objetiva independiente de Ia teoria. Además, se debe 
reconocer que la formulación de "leyes dei proccso 
cultural”, semejantes a leves físicas universales, no cs 
una vía provechosa para desarrollar la cxplicación 
arqueológica. 

Este último punto merece un desarrollo más amplio. 
Durante mucho tienipo, los filósofos de la ciência han ensa- 
yado dos formas de evaluar la verdad dc una afirmación. 
Uno de ellos evalúa la afirmación comparándola con los 
hechos pertinentes a los que correspondería si fuese cierta 
(este es el denominado enfoque dc correspondência). El otro 
evàlúa la afirmación juzgando si es o no consecuentc (o 
coherente, de ahí el nombre de enfoque de cohcrenáa) con 
las demás afirmaciones que consideramos ciertas cn nuestro 
marco de creencias. 

Aunque cabria esperar que los científicos siguicran cl 
primero de estos dos piocedimientos, en la práctica cual- 
quier juicio se basa en una combinación de ambos, puesto 
que se acepta que los hechos han de basarse en observacío- 
nes y estas no se pueden realizar sin recurrir a algtin marco 
de inferência que, a su vez, depende de las teorias sobre el 
mundo. Es más adecuado pensar que los hechos modifican 


ta teoria y que Ia teoria es utilizada cn la determinadón d< 
los fechos, como muestra este esquema: 

Hecho Teoria 


l..os arqueólogos proccsual-cognitivos, como sus prede- 
ceso^s procesual-tiroçionalistas, creen que las teorias han dc 
ser contrastadas con los hechos. Rcchazan el rclativisnu 
de Ia Teoria Crítica .y de la arqueologia “poslproccsiiaf' 
que pareceu seguir linicamentc una perspectiva de cohe- 
rencia respecto a. la verdad. Pero accptan que la rclaciór 
entre' hecho y teoria cs más complcja de lo que pudieroí 
habft* pensado algunos filósofos dc la ciência liace 30 anos 
f:u la actualidad, la arqueologia pvocesual-cognitiva pare¬ 
ce c s íar explorando dos dircccioncs principales: la investi- 
gacidn dei papel dc los símbolos cn los proccsos dc cambie 
v el estúdio dc la estruetura de las transforinaciones. 

Ya se ha sciialado que, en sus inicios, la Num Arqueologia 
aspjraba a investigar las estrueturas soei ales y en cl Capítu¬ 
lo 5 se reviso cl progreso realizado en ese sentido. Pero k 
cxploración de los aspectos simbólicos dc la cultura avanza- 
ba lcntamentc, de ahí que la arqueologia proccsuaEcogniti- 
va sca un desarrollo rcciente. 

Roy Rappapoit ha investigado durante los últimos vein- 
te anos el papel dei ritual religioso cn la sociedad de un 
modo nuevo, En lugar de tratar de sumergirse en la socie¬ 
dad agrícola dc Nueva Guinea, familiarizándose por com¬ 
pleto con los significados de sus formas simbólicas, siguió 
una estratégia de distanciamiento, consistente en observar la 
sociedad desde cl exterior, en constatar lo que hace real- 
mepte (y no lo que dice que hace) en su comportamiento 
ritual. Esta postura cs muy conveniente para ei arqueólogo, 
que siempre está fucra-dc Ia socicdad en estúdio y no puede 
discutir cucstioncs de significado con sus miembros. Rap- 
paport ha analizado como sc utiliza el ritual dentro de la 
socicdad; se ha centrado, por Io tanto, más en el funciona- 
míento de los símbolos que cn su significado original. Su 
trabajo influyó en Kent Flannery, uno de los pocos miem- 
bros de la primera gencración de Nuevos Arqueólogos que 
se <?cupó de las cucstioncs simbólicas con detaDe. El libro de 
Flannery, escrito con joyce Marcus, The Cíond Pcople : 
Dii^rgenl Evolution of lhe Zapotec and Mixtec Chhlizatioits 
(1983), es uno de esos pocos estúdios arqueológicos en los 
que Ias cuestiones simbólicas y cognitivas se integran con las 
de subsistência, economia y sociedad para generar una 
visión de conjunto de la sociedad. Su vasto proyecto se 
cicscribe cn dctalle cn el Capítulo 13. 

Algunos de los estúdios más prometedores de los últimos 
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•rík>$ t que dan sentido a ia rcivindicación de una nueva $h> 
tesls, fambíén se han ocupado de las primem sociedades 
ctfataks de América, El, libro de Gcof&ey Conrad y Arthur 
Demarest Religion and Empire, thc Dyrumics of Aztcc Expatu 
snm (1984) trata de integrar los aspectos ideológicos cn su 
análisis. Afinmn que la introdueción por parte de miembros 
de la elite aztcca de un nucvo culto al sol a princípios dei 
siglo XV DC fovoreció Ia expansión militar azteca. La nueva 
ideologia subrayaba la neccsidad dei sacrifício de victimas 
humanas para alimentar al sol y protegerse de las fuerzas de 
las tinieblas. Estas victimas sólo se podían obtener por la 
conquista militar. De este modo, los aztecas crearon un 
império y sc enardectan para la batalla bajo la crecncia faná¬ 
tica de que eran los únicos elegidos para sustentar al uni¬ 
verso. Los factores económicos, como los tributos, y otras 
foerzas desempenaton sin duda un papel importante cn este 
proceso, pero la ideologia cra cl elemento motivador clavo 
de h expansión azteca. 

Desde luego, la religión y otras ideologias, corno cl 
comunismo moderno, han producido grandes câmbios no 
sólo en eí modo de pensar de las sociedades, sino también en 
su modo de actuar y comportarse (y esto dejará su huclla cn 
eí registro arqueológico). Todo el campo dei simbolismo 
oficial y religioso que contiene es ahora un objetivo de la 
investigación arqueológica en diversas partes dei mundo. 

La Estruçtura de las Transformaciones 

El papel de los símbolos en los procesos de cambio es uno 
de los ac tuales temas de estúdio; otro, de un tipo bastante 
aderente, se centra cn los propiòs procesos de cambio, ;Por 
q vc médios cambian las formas socialcs? ^Cómo sc sostiene 
d crecimiento? ^Qué determina las nucvas estructtiras que 
stirgen? La arqueologia contemporânea ha buscado inspira- 
dón en disciplinas donde Ias cuestioncs dc crccimicnto y 
forma han sido estudiadas durante algiin tiempo: la biologia 
evolutiva, las matemáticas de sistemas no lineales y cl estú¬ 
dio general, de los sistemas de desequilíbrio. Convicne decir 
unas pakbras sobre cada una de cilas. 

Retroalfmentación Positiva. En los inicies dcl análi¬ 
sis sistémico en arqueologia, algunos afirniaban que un sis¬ 
tema en funcionamiento se maiitenía, en rclación a su 
medio, en um posiciôn de esrabilidad u homeostasis a través 
dc la actuación de la recroaliinentación negativa. De este 
modo, se consideraba a los câmbios dentro dei sistema 
como câmbios homeostáticos (a través de Ia retroalimenta¬ 
ción negativa) en respitesta a câmbios de origen externo. 
Como ya senaiamos, la teoria dc sistemas está ahora muy 
amiliarizada con La posibilidad de que los mecanismos dc 
■etroalimcnwción positiva >ean ima dc las causas dcl m:\~ 
mento de formas nucvas ‘'morfogénesis). 


Equilíbrio Interrompido. Uno dc los problemas dc la 
arqueologia, a$f como dei pensamiento evolutivo cn general, 
ha sido la adaptaciôn dcl concepto dc cambio repentino, 
liucna parte dcl pensamiento dc Charles Darwin en El Ori- 
jicti de la 5 Es/xries (1859) sc dirigia a explicar câmbios produ- 
cidos en grandes períodos de tiempo. Sólo recicntcmcnte, 
sobre todo a través dcl trabajo dc Stephcn Jay Gould y Nilcs 
Elrcdge (1977), sc ha aceptado que cl cambio repentino no 
está en contradicciôn con las ideas darwinistas. En la actua- 
lidad, muchos biólogos cvoiucionistas crecn que hubo largos 
períodos de tiempo en los que las plantas y animales cam- 
bíaron muy poco y períodos mucho más breves (“interrup- 
ciones”) en los que la evokición avanzó a un ritmo muy 
rápido. Esta lección general sin duda cs aplicable ala arque¬ 
ologia: cl arqueólogo dc Camhridge John Cherry ha decla¬ 
rado, con rclación al nacimicnto dc la socicdad pakcial de k 
Creta minoica, que no parece apropiado aplicar un enfoque 
gradualista. Inspirándosc en el concepto de “equilíbrio inte¬ 
rrompido”, sostiene que Ia repentina aparición de la socicdad 
pakcial puede, no obstante, ser explicada desde una pers¬ 
pectiva evolutiva; el impacto dei cambio gradual durante 
un período dc más dc mi! anos llevó a una rápida reordçna- 
ción de la socicdad minoica a finalcs dei tercer milênio AC. 

Teoria de Catástrofes. Proporciona lecciones similares 
la teoria de catástrofes, tina rama dc las matemáticas que se 
utiliza para afirmar que cuando un número dc variablcs 
operan juntas (de un modo no lineal), los câmbios graduales 
cn las mismas pueden producir efectos repentinos. Ade¬ 
rnas, Renc Thom, cn su obra Slrm/imtf Staíiifity and Alm- 
phogemis (1975), pudo demostrar que sólo hay un número 
limitado de modos en que pueden tener lugar estos câm¬ 
bios. Los describe como catástrofes clementales, de las que 
sc ha aplicado una a los casos arqueológicos. 

Autoorganización en Sistemas de Desequilíbrio. 
Utilizando una perspectiva afln, derivada cn su origen de los 
estúdios de termodinâmica cn la química, cl científico belga 
Ilya Prigoginc ha subrayado que cn muchos sistemas, y en 
concreto cn aqucüos que uo ostán cn equilíbrio y en ios 
que se derrocha energia, existe una propcnsión a la autoor¬ 
ganización. Esto quicre decir que en ellos surgen de modo 
bastante natural formas nucvas y más complejas. Las vias o 
traycctorias dc crccimicnto llcgan a puntos cie bifurcación 
cn los que se pueden producir câmbios repentinos, 

Estas ideas, como las de la Teoria de Catástrofes, han 
sido de gran interós para los biólogos teóricos. También 
han sido aplicadas a Ia esfera humana. Por cjemplo, un 
colega de Prigogine, P. M. Àllen, ha simulado el crerí- 
miento de los centros urbanos utilizando este enfoque v 
mostrando como se puede p rodeei r cl desarrollo de formas 
nucvas y más complejas. Teniendo en cuenta factores como 
ia industria, ia pobkcitSn v cl comercio al pormenor, creú 
un modelo dc la convcrsión d.; un ptiehlo pequeno en una 
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ciudad, mostrando cómo cambiaria la localización de las 
distintas actividades dentro de la ciudad a medida que crc- 
ciese la población y se expandiese la demanda externa de los 
sectores industrial y financiero. 

Estos enfoques todavia no han sido aplicados de modo 
exhaustivo al campo de la arqueologia, aunque cn todos los 
casos se ha iniciado su utilización. En la actualidad, los 
modelos son, cn general, demasiado simples y ia mayoría de 
ellos no logran tener en cucnta los elementos cognitivos, tal 
y como aspira la arqueologia proccsual-cognitiva. Los 
arqueólogos “postproce$ua!es M dirán que estos enfoques son 
demasiado mccanicistas para dar cuenta de la riqueza y 
complejidad dcl comportamiento humano. En Ia forma 
senciUa que adoptan cn la actualidad estos proccsos, indu- 
dablemente esta crítica está justificada. Pero algunos cientí¬ 
ficos de la informática, como J. E. Doran, ya estan disenan- 


do siinulacioncs en las que interactuarán los indivíduos c 
una comunidad, con sus distintas percepciones dei mund 
Por Io tanto, no hay duda de que una de las aspiraciones < 
Sa arqueologia proccsual-cognitiva cs la de desarrollar mod- 
los formalcs más eficaccs en los que desempenen un pap 
significativo las percepciones dcl hombre y cl aspecto sin 
bòlico dc la sociedad humana. 

Sin embargo, la elaboraciòn dc este tipo de modelos cs i 
campo tremendamente especializado. La mayoría de 1< 
arqueólogos preferirán actuar cu primer lugar a partir d 
material arqueológico y configurar sus explicaciones, en i 
principio, en forma verbal más que matemática. La arque< 
logía proccsual-cognitiva ofrçce un marco de trabajo ad< 
cuado para cl dcsarrollo dc este tipo de explicaciones. En es 
marco las cu alidades espccíficamentc humanas dei anim 
humano (las simbólicas) desempenarán un papel fundamente 


RESUMEN 

Una de las piedras angulares dc la Nueva Arqueologia fuc cl 
énfasis en la importância de la teoria arqueológica. Durante 
demasiado tiempo, los investigadores han creído suficiente 
explicar el pasado simplemcnte en función de culturas 
arqueológicas, interpretadas como los restos de distintos 
grupos humanos que experimentaron un cambio como 
resultado de migraciones y difusiones desde otras culturas. 
La Nueva Arqueologia cuestionó seriamente la equiparación 
de culturas y pueblos y puso en duda el supuesto de que la 
difasión (incluso en los pocos casos en que se ha demostra¬ 
do que se produjo) explicase realmente las causas subyacen- 
tes al cambio de esas sociedades. Los Nuevos Arqueólogos 
trataban de estudiar las sociedades corno sistemas culturales 
activos y encontrar regularidades en el proceso histórico- 
cultural. Dentro de este enfoque proccsual-ftmcionalista, 
cuaiquier hipótesis nueva derivada de Ias evidencias ar¬ 
queológicas era contrastada con evidencias nucvas (d méto¬ 
do hipotétíco-deduetivo). Asímismo, los arqueólogos mar¬ 
xistas trataban de comprender los procesos de cambio cn la 
historia, pero tendían a explicado en términos de la lucha 
entre las clases sociales. 


En cuaiquier cxplicación es importante tener claro . 
que se trata de explicar: un acontecimiento concreto, tu 
dasc de acontccimientos o un proceso más general. D« 
ejcmplos de clascs de acontccimientos abordados por 
Nueva Arqueologia son la aparición de la agricultura y 1c 
orígenes dei estado. En ambos casos, las explicaciones m 
satisfactorias pareccn scr las multicausales, que utilizan 
enfoque sistémico y, merced a ello, emplean modelos 
sinuilaciones por ordenador. 

En los anos 70, los estructuralistas, postestmeturalistas 
luego los “postprocesualistas” reaccionaron contra el íui 
cionalísmo de la primera generación de la Nueva Arqueok 
gía, abogaron por un inayor énfasis en las ideas y creencias c 
las sociedades deí pasado y, alegando que todo conocimiertf 
es subjetivo, criticaron los procedimientos de contrastaciói 
Los procesualistas han respondido reafirmando la importanc 
dc la contrastación (;dc que otro modo si no podremos eleg 
entre teorias rivales?), pero han aceptado la necestdad de vo 
ver la vista sobre las ideas, crecncias y los aspectos cqgnitivt 
de la cultura. Así, en la década de los 80 se puede ver el su: 
gimiento de una nueva síntesis proccsual-cognitiva. 
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